Historia del lujo y de las leyes suntuarias de España by Sempere y Guarinos, Juan

La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
Sempere y Guarinos, Juan
Historia del luxo y de las leyes suntuarias de
España / por Juan Sempere y Guarinos ...








D E L L U X O , 
T D E LAS LEYES SUJítUÁRlAS 
D E E S P A Ñ A . 
POR 
D O K JÜAJV SEMPERE T GUARlJVOS, 
Abogado, Socio de Mérito de la Real Sociedad 
Económica de Madrid, Secretario de la Casa 
y Estados del Excelentísimo Señor Marques 
de Villena* 
TOMO I , 
Con Ucencia»' 
M A D R I D HN L A I M P R E N T A M A L 
1788. 

" A L Exc.^o SEÑOR 
D. JOSEPH MOÑINO, 
CONDE DE FLORIDABtANCA, 
C A B A L L E R O G R A N C R U Z D E L Á I f E Á t ^ 
D I S T I N G U I D A O R D E N D E C A R L O S T E R C E R O ^ 
S E C R E T A R I O D E L D E S P A C H O U N I V E R S A L » 
D E E S T A D O , y G R A C l A j 
¥ J U S T I C I A & G . 
^ Éxc.M0 SEÑOR, 
Haviendo meditado mífé ta¿ 
causas de la variedad con que 
se opina acerca del luxú 3 esto, 
es, acerca de uno de los pum 
tos mas importantes - de la mô  
ra l , y la política, aun entre los 
Autores , mas acreditados i he 
creído que proviene principal-
mente de na unirse la erudiciónÁ 
y la filosofía > con la religión* 
Porque mirando esta qiiestion 
cada uno según su profesión^ 
ó género de sus- estudios j el fi-
lólogo se contenta con hacer di* 
sertaciones y acumulando he-
chos ? y exemplos de la histo-* 
rda de todas las naciones : el 
filósofo y creyéndose, autorizado 
fara fundir de nuevo la natu-
raleza , solo mira en esta las 
. relaciones que él inventa, Y fi-
nalmente , el Religioso , acos-
tumbrado por su profesión d un 
género de vida mas perfecto qm 
el que observa el resto de los 
demás hombres ; es muchas ve-
, ees sobradamente rígido 3 con-
denando hasta los placeres, y 
usos inocentes. Esta variedad 
puede producir efectos nmy fu* 
nestos y tanto al estado y por el 
infiuxo que suelen tener las opi-
niones en la legislación ) como 
d los particulares, suscitándo-
les persecuciones , acaso incul-
pablemente. 
Yo he procurado unir estos 
extremos } recogiendo 3 d costa 
de mucha diligencia y un míme~ 
ro de hechos, por la mayor par-
te raros 3 y muchos de ellos in~ 
^ eclitos 3 suficientes para formar 
la Historia del LZLVO y y de las 
Leyes Suntuarias de España. 
He procurado enlazar estos he-
chos con rejilextones oportunas> 
nacidas de la misma Historia. 
Y finalmente, para que sea 
mas útil y he tratado separa-
damente de la moral y y de la 
política conveniente acerca del 
• " 
mismo Júxo 3 no por principios 
Arbitrarios $ ó tomados de Au-
tores sospechosos, sino, con ar~ 
reglo d las máximas mas puras 
4§ nuestra Sagrada Religión, 
Asegurado por la. opinión 
pública 9 y por experiencia pro-
pia j del zelo con que F". E . pro-
mueve la aplicación, excita a l 
trabajo, y premia, no solamen-
te los grandes servicios hechos 
d la patria 3 sino también los 
'estudios, y esfuerzos dirigidos 
d su felicidad .; espero que la 
bondad de V* E . me dispen-
sara el honor de permitirme 
que dedique esta obra a su ilus-
tre nombrê  
Exc.m SEÑOR, " 
Juan Sem^ere, -
PROLOGO. 
Son imponderables los males que oca-
siona la ignorancia de la historia , y 
mucho mas la de la legislación. Por-
que no sabiéndose las causas de las 
leyes , las circunstancias en que se ex-
pidieron, el espíritu que las dictó, n | 
sus resultas en beneficio , o daño del 
Estado 5 se repiten , y multiplican in-
fructuosamente i y acostumbrándose 
los ánimos á ver su inobservancia, in-* 
utilidad, c ineficacia para remediar los 
males públicos , se debilitan en ellos 
las impresiones de sumisión, y respe-
to con que todos los ciudadanos de-
•ben mirar á la autoridad legislativa, 
obedecer sus órdenes, y decretos, 
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Además de este daño , se sigue tam-» 
bien otro muy grave , qual es el de 
formarse generalmente ideas falsas, é 
inexactas , acerca de los mas impor-
tantes puntos de la legislación , y la 
política 5 confundirse frequentemente 
las causas con los efectos ; atribuirse 
á unas los que lo son de otras muy 
diferentes : de donde proviene el pro-
mulgarse leyes, no solamente inútiles, 
sino muchas veces contrarias al ob-*> 
jeto , y á las intenciones de los mis* 
mos legisladores que las expidieron. 
Pudieran citarse muchísimos exem~ 
piares en las leyes agrarias , mer-
cantiles , fiscales , y en otras perte-
necientes á varios ramos del gobier-
no. Pero en ningunas se manifiestan 
mas bien que en las Suntuarias, esto 
es , en las expedidas para contener IOÍI 
excesos en la comida ,. y las dema-
9 
sías en los trages , muebles, modas, y 
demás ramos de luxo. 
Siempre ha sido la profusión per-
niciosa á los estados. Porque gastán-
dose mas de lo que permiten las fa-
cultades , y haveres de cada uno , se 
•ven precisados sus individuos á valer-
se de medios ilícitos, y ruinosos pa-
ra satisfacer á sus necesidades , reales, 
ó imaginarias. Y por otra parte, in-
clinados los ánimos al uso de cosas 
no necesarias para la subsistencia, y 
verdaderas comodidades de la vida, y 
* ocupados en frivolas , y ridiculas su-
perfiuidades j el luxo los distrahe de 
los objetos principales , y que mas de-
bieran ocupar la atención de los mor-
tales ; debilita las fuerzas del espíri-
tu 5 disipa las del cuerpo 5 corrompe 
las costumbres 5 y acedera la ruina de 
los Imperios., 
l o 
Pero este vício ha sido en todos 
tiempos, y naciones resulta inevitable 
de la abundancia de riquezas , y de 
su desmedida distribución; de la dis-
tinción de clases > fundada sobre otros 
principios que los de la virtud 5 del 
trato con extrangeros 5 y en una pa* 
labra , de la que se llama cultura, y 
civilización. Por consiguiente , no es 
la causa principal de los efectos in^ 
sinuados. El mismo dimana de otras 
mas radicales, inherentes , é insepara-
bles de la constitución civil: no de 
la constitución civil imaginaria , y en 
el estado que alguno . puede idear en 
su fantasía la sociedad 5 sino de las 
existentes, y conocidas : de la de núes-" 
tra nación , y las demás con quienes 
tenemos relaciones, e intereses. 
Querer evitar un efecto, sin hacer 
una reforma en sus causas radicales, 
es un proyecto quimérico, inútil, y 
^an acaso perjudicial. Quando las na-
ciones están haciendo los mayores eŝ  
fuerzos para enriquecerse, y sobresa-
lir entre las demás: quando para es-
to desentrañan los mas remotos , y 
ocultos senos de la tierra : quando pro-
curan dar á su comercio la mayor ex-
tensión posible : quando , no solamen-
te permiten el exercicio libre de las ar-
tes afeminadoras , y de puro luxo, si-
no que buscan , protegen , y premian 
abundantemente á los inventores, y 
artistas mas acreditados en ellas : los 
celebran , y admiran sus obras con 
entusiasmo 5 ? no es una inconsequen^ 
cía notoria el prohibir con graves pe-
nas, ó limitar por otra parte el uso 
He las mismas ? El mayor estímulo de 
las artes , de la industria, y el co-
niercio, consiste en la multiplicación' 
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de ios consumos. Qualquiera ley , qual-« 
quiera orden que disminuya estos es 
un golpe indirecto contra las arteŝ  
y contra el objeto que se proponen 
los Soberanos en su fomento. Sin con-i 
sumos no hay despacho de los ge'nê  
ros. Sin despacho les falta á los ar-< 
tistas la paga de su trabajo: se fastH 
dian de un exercicio que no les dá 
con que subsistir, y mantener sus oblí-* 
gaciones respectivas: dexan los oficios^ 
y se abandonan á la ociosidad , la in-
dolencia , la poltronería, y la mendicí-* 
dad 5 vicios por lo menos tan malos, 
y perjudiciales como el mismo luxo? 
y los que de ¿1 resultan. 
De todos ellos pueden ser causas 
parciales, e indirectas las Leyes Sun-
tuarias , contra la intención de los 
Soberanos que las expiden , y de los 
magistrados que las consultan. Porque, 
proHíBiehdo el Gso He algunos géneros 
comerciables, y mucho mas si se fa-
brican en el país , disminuyen el niU 
mero de ocupaciones útiles , y lucra-
tivas , con las que los pobres pueden 
vivir cómoda , y honradamente 5 cir-
cunscriben los límites á. que puede ex-
tenderse la industria , y el ingenio ; y 
amortiguan el estímulo mas fuerte del 
trabajo , que consiste, en la esperanza' 
del buen despacho , y paga de las ma-
nufacturas. 
No obstante estas consideraciones, 
hada metafísicas, ni sublimes , sino 
obvias , y accesibles á los talentos mas 
vulgares , se ven Leyes Suntuarias pro-
mulgadas , y repetidas en las naciones 
que se tienen por mas cultas , y en 
todas formas de gobierno. Se ven en 
las repúblicas , y en las monarquías: 
sn los estados ricos , y florecientes» 
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y en los míseros, y desdichados. Sirí 
liablar ahora de los Romanos , ni de 
otras naciones, en mas de quinientos 
años que han corrido desde D. Aiom 
so el Sabío, hasta nuestros días, ape-
nas ha havido quatro ó seis Reyna-
dos en que no se hayan expedido varias 
en España. N i la experiencia de su ine-
ficacia para contener el luxo , ni la vista 
de los daños que por otra parte estâ » 
kan produciendo, ni las diferentes cir-
cunstancias en que se ha encontrado 
la nación por todo este tiempo , de stH 
ma opulencia , y de extremada pobre-
za , han sido suficientes para varias 
la legislación en esta parte , á lo me-? 
nos hasta estos tiempos últimos. Tari 
freqüentes fueron en los Rey nados de 
Carlos V , y de Felipe I I , en los que 
España daba la ley á toda Europa , por 
la superioridad de sus fuerzas , como 
I $ 
en los desgraciados de Felipe I I I , IV , 
y Carlos I I ( i ) . 
Esta práctica ha dimanado sin dada 
alguna de la falta de la historia. Por 
que cómo es creíble, que si se huvieran 
tenido presentes al tiempo de expedir 
( i ) E l Sn D . Francisco Cabar rüs , en la 
nota octava al Elogio del Excmo. Sr. Conde 
de Gausa, escribe lo siguiente: JJES menes-
ter contar mucho con la ignorancia , ó el su-
frimiento del púb l i co , para atreverse á citar-
nos por modelo el siglo pasado : aquel siglo 
tan costoso á la Monarqu ía , y cuyos funes-
tos efectos estamos aun padeciendo en gran 
parte. Se abre por la quiebra del Banco de 
Sevilla : desde entonces el dinero se substrahe 
ú la circulación ; la Corona empeñada en guer-
ras continuas , tiene que pagar á un precio 
excesivo los socorros que necesita , y que 
antes la proporcionaba su crédito : se carga 
de juros sobre el pie de 1 0 , de 12 , y mas 
yor 100. No bastando este recurso , las tra-
bas , los arbitrios destructivos de toda espe-
cie , dan el último golpe á la labranza , y á 
la industria : la freqüente alteración de la 
moneda hace desvanecer los restos de con-
fianza que havian quedado ; y quando apura-
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las Leyes Suntuarias, sü ineficacia, y 
poco menos que evidencia de su in* 
observancia , las vejaciones , e injus-
ticias de los subalternos á que regu-
larmente havian de dar ocasión, y los 
daños que indirectamente havian de 
producir á las artes , al comercio , y 
aun á las rentas de la Corona , coíl 
da la Monarquía por sus enemigos naturales3 
y por las sublevaciones intestinas, se iba á 
disolver : quando huvo perdido navios, exér-
citos , poblaciones, comercio, y luces ; en 
vez de los esfuerzos que pedia esta situación 
extremada , entonces parece que las Leyes Sun-
tuarias se combinaron con la superstición roas 
demente , y con la administración mas absur-
da para fixar , y perpetuar semejante estado de 
abatimiento , y de muerte. iC Estas últimas pa-
labras dan á entender que las Leyes Suntua-
rias fueron un error político peculiar al Rey-
nado de Carlos I I 5 lo qual no es cierto, co-
mo se verá en esta historia. En ella se de-
muestra también , que las causas principales 
'de las desgracias de nuestra Monarquía , no 
son las que el Sr. Cabarríis señala ; sino otra? 
diferentes.., cuyo origen es mas antiguo. 
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todo havian 3e l í a t e insistido en su 
promulgación Soberanos tan pios, tan 
benéficos , tan amantes de sus vasallos, 
y tan políticos , como los que ha lo-
grado España en el dilatado espacio 
de cinco siglosi 
Estos son los motivos que rae han 
excitado á escribir la presente historia.; 
En ella se señalan las principales cau-
sas de la introducción del luxo en Es-
paña en varios tiempos : se notan las 
épocas de su mayor aumento , y de-
cadencia : se trata de las muchisimas 
leyes que se han expedido para con-
tenerlo : y se concluye con varias re-
flexiones acerca de la m o r a l y la po-
lítica , sobre este ramo de legislación. 
Como el luxo tiene tanta cone-
xión con la industria , y el comer-: 
ció , me dá ocasión su historiá algu-
nas veces para notar varios yerros co-
5 t 
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metidos en diferentes tiempos , sobre 
las fábricas , artes, y oficios, extrac-
ción de primeras materias , introduc-
ción de manufacturas , y otros pun-
tos pertenecientes á la política econó-
mica , poco cultivada entre nosotros. 
España ha sido en algún tiempo la 
nación dominante , y mas poderosa 
de Europa : y en otros una de las mas 
infelices , y desdichadas. Tanto de su 
pujanza, como de su decadencia, de-
bieron existir causas naturales , y po-
líticas : porque ni la prudencia, ni la 
infelicidad de las naciones son efectos 
puramente del acaso. Nada hay mas 
importante que el conocimiento de es-
tas causas. Pero , por desgracia , tam-
poco hay cosa mas confusa, y menos 
sabida de los Españoles. Aunque he-
mos tenido excelentes economistas, que 
han conocido bien los defectos de la 
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administración pública de sus tiempos 
respectivos , ninguno ha extendido sus 
miras de proposito á los pasados. Y, 
así tenemos incompleta , y defectuosa 
la parte de nuestra historia civil que 
mas nos interesa. 
No me lisongeo de haver llenado 
yo este objeto, omitido por los de-< 
más : porque ni es mi asunto princi-
pal , ni puede desempeñarse, sin tener: 
á la mano orros instrumentos que los 
que ha podido recoger mi diligencia,: 
No obstante , Creo que algunas de mis 
digresiones tienen algo de novedad, y 
que ampliadas pueden dar luz para me-
jorar nuestra historia general en esta, 
parte. 
En las leyes, y documentos iné-
ditos que publico, cito los manuscri-
tos de donde se han sacado. Las de 
los Reyes Católicos, y su hija Do-
2 0 
ña Jüatia , lo Han sldto áel raro liBro, 
que como tal cita el P. Burriel en su 
informe -sobre igualación de pesos, y me-* 
didas , y que existe en mi poder , in-
titulado ias Pragmáticas del Reyno , im-
preso en Alcalá en 1 5 2 8 . Las demás 
han sido copiadas de ios quadernos im-
presos al tiempo de su promulgación, 
cuya colección existe en la Bihlioteca 
Real, Estos quadernos son en cierto 
modo ios originales de las leyes , y 
tienen la ventaja de estar en ellos las 
leyes enteras , con sus encabezamien-
tos , y firmas? lo que contribuye mu-
chísimo para arreglar su cronología, 
circunstancias que faltan en las conte-
nidas en la Nueva Recopilación: por-
que poniéndose solamente sus fechas 
al principio , y haviendo á veces mu-
chas bajo un mismo título , no se sa-
be con puntualidad Ja de cada una. 
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«Memas , que aunque los títulos de 
ios trages , y vestidos j de los lacayos, y 
criados , y otros donde se contienen 
ias Leyes Suntuarias, no son los mas 
escasos 5 con todo , faltan muchísimas, 
y señaladamente ias anteriores al año 
de 1 5 3 4 , entre âs quales están ias 
de los Reyes Catholicos , que sirvie-
ron de norma para ias que se expi-
dieron en el de Carlos V. 
Como no siempre se lee con la aten-
ción debida para juzgar sobre las opi-
niones de los autores , puede haver 
íüguno, que viéndome declamar con-
xra las Leyes Suntuarias , me tenga 
por defensor del luxo. Nadie está l i -
bre de que se den á sus palabras in-
terpretaciones violentas, y arbitrarias. 
En toda mi obra supongo que el l u -
xo , como se entiende generalmente, 
y como yo creo que debe entenderse. 
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esto es, el uso de las cosas no nece-
sarias para la subsistencia , por vani" 
dad , ó voluptuosidad , es malo : que 
es un vicio detestable, como todos los 
demás. 
Reconozco los daños morales ? y ci-
viles que produce en la sociedad. Ce-
lebro el zelo de los Ministros Evangé-
licos que claman contra ¿1 > y contra 
los que deslumbrados por la falsa filo-
sofía se obstinan en defenderlo , á fuer-
za de metafísicas transformaciones» 
También me alegraría que el gobierno 
lo cortara de algún modo , y dismi-
nuyera las ocasiones casi irresistibles 
de gastar mas de ío que uno tiene, 
y que no es la menor de las cargas 
sociales. Pero demuestro que este v i -
cio es resulta inevitable de las socie-
dades civiles en donde vivimos, y con 
las que tenemos comunicación y que 
proviene de otras cansas íntimamente 
unidas, y enlazadas con los principios 
fundamentales de nuestra Monarquía: 
que sin Una reforma radical en estos, 
nunca se corregirá : que los esfuer-
zos que para ello han hecho nuestros 
Soberanos, y las Leyes Suntuarias que 
han promulgado , han sido generalmen-
te inútiles , y muchas veces perjudi-
ciales. Y que en el estado actual no 
debe tratarse tanto de destruirlo , quau-
to de hacerlo menos dañoso , disminu-
yendo lo posible el consumo de gé-
neros extrangeros , y fomentando el 
de los nacionales. Es muy diferente lo 
uno de lo otro. Quien prueba que las 
inflamaciones internas son inevitables 
en el cuerpo humano constituido en 
ciertas y determinadas circunstancias, 
Y declama contra algunos remedios, que 
no curando el mal en su raíz, pueden 
24' 
por otra parte causar graves danos á 
la salud 5 nadie por eso creerá que de-» 
fiende > ni que desea que haya dola-« 
res de costado^ 
HISTORIA 
D E L L U X O , 
Y DE LAS LEYES SUNTUARIAS 
D E E S P A Ñ A . 
PARTE PRIMERA. 
CAPITULO í. 
Costumhrts de los antiguos Españoles, 
D e los primeros Españoles no nos que*» 
dan historias, ni monumentos , por los qna-
les podamos Uegar á formar un juicio exac-
to de su gobierno, modo de v iv i r , carác-
ter y costumbres. Las noticias acerca de sus 
primeros establecimientos son escasas, obs-
curas , inconexas, y nada autorizadas para 
poder discurrir con solidez sobre aquellos 
tiempos remotísimos. 
M r . de Fenelon hace por boca de un 
Fenicio , una descripción de la primera edad 
de España , en que la representa como la na-
ción mas feliz y envidiable del universo, 
A 
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„Quancío nosotros (dice Adoam en el Tele-* 
maco ) empezamos á comunicar con aquellos 
Pueblos ( los Andaluces) encontramos el oro 
y la plata empleados entre ellos en ios mis-
mos usos que el hierro. Como no tenian co-
mercio por fuera, no necesitaban de moneda 
alguna. Casi todos son, ó pastores ó labra-
dores. Se ven. pocos artistas , porque no 
quieren permitir mas que las artes que sirven 
á las verdaderas necesidades de los hombres, 
y porque, estando la mayor parte dbJos de 
aquel pais aplicados á la agricultura, ó a con-
ducir ganados, no dexan por eso de exerci-
tar las artes necesarias á su vida simple, y 
frugal. 
,,Las mugeres hilan la lana, y texen te-
las finas, y de una maravillosa blancura: ha-
cen el pan, disponen la comida : y este t ra-
bajo les es muy fácil , porque allí no se co-
me mas que frutas, ó leche, y rara vez se 
adereza algún guisado. La piel de los car-
neros la emplean en hacer un ligero cal-
zado para s í , sus maridos , y para sus h i -
jos: hacen también tiendas, unas de pieles 
enceradas, y otras de cortezas de árboles. 
Componen, y laban toda la ropa de la fa-
milia ? y tienen las casas con, una limpieza 
y orden admirable. Sus vestidos son fáciles 
de hacer , porque en aquel dulce clima no 
se lleva mas que una pieza de tela fina y l i -
gera, que no está cortada, y que cada uno 
5 
cnrrolla por su cuerpo á largos pliegues, por 
la modestia , dándole la forma que quiere. 
„ L o s hombres no tienen otras artes que 
cxercitar , fuera del cultivo de las tierras y 
el pasto de los ganados, mas que la de ma-
nejar la madera y el hierro ; y aun de ést<? 
tío se sirven sino para los instrumentos ne-
cesarios para el trabajo. Todas las artes que 
no pertenecen á la agricultura les son inút i -
les. No fabrican casas. Es , dicen, pegarse 
demasiado á la tierra el hacer una posada 
que dure mas que nosotros : basta defender-
nos de las inclemencias del tiempo. Por lo 
que toca á todas las demás artes estimadas entre 
los Griegos , entre los Egipcios , y entre t o -
dos los demás Pueblos civilizados , las detes-
tan como invenciones de la vanidad, y de 
la molicie. . . Todos los bienes son comu-
nes. Eos frutos de los árboles , las legumbres, 
la leche de los ganados, que son sus únicas 
riquezas, abundan entre ellos , y siendo al 
mismo tiempo muy frugales, y sobrios, no 
necesitan repartirlas. Cada familia errante en 
aquel bello país transporta sus tiendas de un 
lugar á otro , quando ha consumido los f r u -
tos , y apurado los pastos del lugar donde 
se había íixado. Asi no tienen intereses que sos-
tener ios unos contra los otros , y se aman 
todos con un amor fraternal, que nada pue-
de perturbarlo. E l desprecio de las riquezas 
vanas, y de ios placeres engañosos es el que 
A 2 
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los conserva en esta paz , en está u n i ó n , f 
en esta libertad. Todos son libres, todos son 
iguales... ** 
Si esta narrativa fuera cierta , á la ver-
dad, no se pudiera desear estado mas feliz, 
ni mas dichosa edad. Pero está muy lejos de 
serlo , y debe colocarse al lado de otras que 
• se encuentran freqüentemence en los Poetas, 
propias mas bien para entretener y embele-
sar á la imaginación , que para persuadir al 
, entendimiento. 
Dcxando á parte el que no nos quedan 
memorias antiguas con que podamos compro-
bar la existencia de aquella edad, lo que es 
muy- bastante fundamento para no darle c r é -
dito ninguno; en la misma descripción se en-
cuentran circunstancias muy opuestas, que ha-
cen palpable su falsedad. ¿ Acaso son com-
patibles las nociones de agricultura , meta-
lurgia , y otras artes, con la comunidad de 
bienes \ \ Puede haber agricultura sin casas, y 
sin el interés de la cosecha ? ^ Y si eran labra-
dores los [primeros Españoles, para qué bus-
caban nuevas tierras ? pues es notorio que un 
mismo terreno vuelve á producir todos los 
años con el beneficio de la agricultura. Las 
telas finas no las podian tener sin telares, y 
las pieles curtidas y enceradas sin tundide-
ros y otros muchos instrumentos, i Y estos 
muebles se habían de transportar todos los 
años ? i Pero qué me detengo en refutar la 
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realidad de una fábula? 
A Fenelon se le puede disimular la falta 
de verdad, por no ser su obra mas que una 
novela: mas no la de verosimilitud, que es 
la regla principal en semejante género de 
composiciones. 
A España vinieron en los tiempos mas 
antiguos muchas gentes , cuyas conquistas y 
establecimientos han dado materia al estudio 
y á la crítica de nuestros mejores historia-
dores. Pero de los que han quedado mas 
noticias son los Cartagineses , y Romanos, 
Eí trato con los Cartagineses fue c i v i l i -
zando á muchos Pueblos. Aquella' nación que 
antes no conocía el oro , que ignoraba el t r á -
fico , y en cuyo seno no se conocía el l u -
x o , se vio después poseída del mismo ^us-
t é de sus huéspedes, comerciante é industrio-
sa. En vano cierto Autor ( i ) quiere persua-
dir lo contrario , y que el comercio nunca 
ha sido del genio de los Españoles, solo por 
sostener la preocupación de que nuestro c l i -
ma fomenta la pereza y la desidia , error que 
solo puede sostenerse por talentos muy super-
ficiales. ^ ü n clima benigno y suave ha de 
fomentar la desidia ? ¿ En qué Filosofía se fun-
( O I I me semble anssique c* esc qu' il read ]es hommes 
son climat C^6 España ) a un mous ec indolens. Memoires et 
seul inconvenient capaSle de cotisiderations sur le commereú 
contrebalancer touces ses GO- et ¡es Finances d' í s p a g n s , 
mod i t é s , et Íes rendre inútiles; 
6 
da semejante paíadoxa ? Por razón natural de-
be suceder todo lo contrario: porque ni la m u -
cha rigidez del frió entorpecerá los miem-; 
bros, ni el excesivo ardor del sol los disi-
pará ; con lo qual deberán estar en él los 
hombres mas dispuestos para el exercicio de 
las artes, que en otro donde reyne alguno 
de aquellos dos extremos. 
La ociosidad tiene otras causas, muy di-» 
versas de las que aquel Autor señala. ? Q u é 
Reyno podrá citarse, en el qual hayan flor, 
recido siempre las artes sin interrupción a!gu«í 
na? La Francia, tan ilustrada ahora en es-
tos ramos, no muchos años hace que enten-
día muy poco del manejo de Caudales, ( i ) . 
L o mismo puede decirse de Inglaterra. Las 
causas que detuvieron en estas dos naciones 
las ventajas del comercio , lo han impedido 
en España y en otras, sin que el clima hayas 
tenido en ello influxo alguno. 
A l comercio es consiguiente el luxo. La! 
sagacidad y codicia de los comerciantes i n -
venta continuamente nuevos géneros con que 
cebar el gusto, y éste se aviva á proporción 
de la variedad de los objetos que se le pre-
( i) M'-. H u e r , en su libro solucamente mas ignorada, par-
imiculad'o el Comercio de Ho- ticularmente por los emplea-
landa , dice; , ,Esc;ibo con tan- do", asi en el Gavinete y en 
to mayor gtisto sobre e] C o - la Magistratura, como en R e n -
tóerdio , quanto no hay en cas. '* 
Francia materia que est¿ ab-
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sentkn. Quien no conoce, no desea. Las pa-
siones extienden la esfera del deseo en la pro-
porción que el alma sus conocimientos. 
Los Españoles , empezando á ser comer-
ciantes , fueron saliendo de su primera vida 
salvage y grosera, y aprendieron á gustar de 
Jas delicias de las arres , a estudiar los m o -
dos de re finar los objetos de ios sentidos, y 
de hacerlos mas agradables: y en fin, de tos-
cos y groseros pasaron á hacerse delicados, 
moles , y voluptuosos. 
Si se ha de dar crédito á Florian Decam-
po, en los tiempos de que hablamos, tuvie-
ron ya leyes suntuarias los de Denia. ( i ) Pe-
ro este- Autor tiene el defecto que le noto ya 
Ambrosio de Morales, de referir hechos sin-
gulares sin citar ningún Autor. 
Como quiera que sea , no puede dudar-
se que los Españoles tuvieron por aquel tiem-
po mucho luxo , á lo menos los Pueblos ma-
rítimos ; que eran los que mas exercitabaii 
la negociación, y el comercio. Quando Sci-
pion vino á España , encontró al exército de 
R o m i , que estaba en ella, muy afeminado. Las 
rameras pasaban de dos mi l . Los cocineros 
7 demaAs criados destinados al regalo y á la 
delicadeza , eran muchisímos. No dormía el 
menor Soldado sino en cama muy blanda y 
( í ) - Cron. gen. dé Bfffáfí*. l ib. 3. cap. gr, 
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acomodadla ; todo lo qual reformó aquel fa-
moso General. Conquistada Cartagena por él 
mismo, se encontraron dos mi l artesanos. A l 
Tesorero Cayo Flaminio se le entregaron , so-
lo por la parte del botin que pertenecía á la 
República , doscientos setenta y seis platillos 
de oro de á libra cada uno , diez y ocho 
m i l y trescientos de plata, y un número i n -
finito de vasos de este mismo metal, sin con-
tar los pertrechos y bastimentos. Quien lea 
el l ibro tercero de- Estrabon, en donde ha-
ce la descripción de E s p a ñ a , concebirá la 
idea mas ventajosa del comercio, artes é i n -
dustria de "los Españoles. La multitud de car 
nales: para el tráfico interior de la Península, 
el gran despacho de sus géneros, particular-
mente -en Andalucía, por la gran facilidad 
con que los comerciantes daban salida á sus 
sobrantes; la cantidad prodigiosa, no solo 
de crudos, .y primeras materias, sino de g é -
neros fabricados en e í p a i s , y transportados á 
Italia en naves E.spañolas , ponen á la vista el 
aspecto natural de una potencia comerciante, 
r i ca , y que disfrutaba todas las delicias hasta 
entonces 'conocidas. 
Los 'Españo le s , se acomodaron tan bien 
al genio de los Romanos,^ que apenas se dis-
tinguían de ellos en el lenguage , t ra to , ves-
tido.', estilos , menage "de casa, y demás ra-
mos pertenecientes á la vida c ivi l . En el id io-
ma competían con los mejores maesttos de la 
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eloqüencia latítia, . dexando hasta aquel ayre 
provincial, que contraído con la educación, es 
tan difícil de borrarse en el resto de la vida. 
E n la policía , humanidad , patriotismo , es-
plendidez y aparato de la mesa, y en las fun-
ciones públicas, no fueron inferiores á sus 
maestros. No se veia otra cosa que grandes 
y sólidos caminos, que facilitaban, los viages 
y el comercio , fuentes , baños , termas, edi-
ficios , que anunciaban á primera vista la gran-
deza, y magnificencia de sus .dueños. E l tea-
tro de Sagunto, la puente de Alcántara , el 
aqüeducto de Segovia, y otros vestigios de aquel 
tiempo existentes todavía , son un perpetuo mo-
numento de la afición de aquellos Españoles 
i las artes , y de su luxo. E l citado Estra-
bo n dice, particularmente de los Andaluces, 
que tomaron en un todo las costumbres de 
los Romanos, olvidando hasta su lengua pro-
pia, y haciéndose latinos; de suerte, que fa l -
taba muy poco para poderse llamar entera-
mente Romanos, ( i ) 
Para conocer, pues, mas bien el luxo de 
los Españoles durante la dominación de aque-
llos, será muy á propósito tratar particular-
mente del l u x o , y de las leyes suntuarias de 
O ) Quien quiera instruirse crito últ imamente los P P , Mo-
mas bien acerca del estado de bedanos, Masdeu , M a r í n , y 
España ?n los prímerps tiem- el Señor Noguera en las adi-
j»os , puede leer lo que haa dones al P , M&xkm» 
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los Romanos. Las luces que se den á este r á -
mo de la historia, y legislación Romana, ncj 
püeden menos de refundirse sobre la nues-
t r a , asi porque mucha parte de esta , está t o -
mada de aquella , como por el conocimien-
to que j&iciiita de las causas del l u x o , que 
con corta difer-encia son las mismas en todas 
partes. Y asi en los dos capítulos siguientes se 
dará un nuevo aspecto á este ramo de la 
historia y legislación Romana , que hasta aho-f 
ra ha sido tratada con mas erudición que fi-
losofía. Chacón , StruviovMeursio , Kobier-
z y c k , y otros; Filólogos l han trabajado mas 
en recoger hechos , y exemplos con que ma-
nifestar ios: usos y luxo de los Romanos en 
las comidas, vestidos> edificios, muebles, d i -
versiones , & c . , que en describir filasófi-! 
camente el espíritu que rey no en aquella na-
ción desde sus principios» Esto, es lo que yo 
he procurado hacer, leyendo primero 'aten-
tamente k hisiorja en sus fuentes, y arreglan-
do las leyes y los hechos á la cronología,' 
sin la qua l íno puede haber exactitud eh las 
ideas , n i solidez en los principios. 
CAPITULO I L 
Bel luxa de los Romanoj^ 
S e celebran comunmente las virtudes de los 
Romanos, y con particularidad aquellas que. 
,1 í 
versan acerca dé las delspias^y^pladeres'de- la 
vida. Nos los represenran los: autores sobrios, 
parcos y frugales, haciéndonos forniar-una; 
idea envidiable de la inocencia, sencillez y; 
pureza de, costumbres de sus, primeros tieni-T 
pos , proponiéndolos por modelos para la 
imitación , y atribuyéndoles •en gran parte á 
estas virtudes los progresos, y extensión del 
su grandeza. , h • ñup 
Y en la realidad, ciertos exemplos vistos 
de quando en quando , y . ponderados. Icón 
toda la viveza de la eloq.üencia'latina ,' parecéf 
que justifican aquel concepto general, 
Pero quien con un espíriui libre de^o-
da preocupación ^ y con una rpeditacion pro i 
•funda lee la-serie de la historia , coteja5 ios 
tiempos , y Combina los hechos y circuns-, 
tandas en que succesivamehte?se;vio la Re-,-
publica, piensa, de otra suerte , y encuentra 
que acaso en ninguna otra .nación han sida 
las pasiones, ni tan vivas, ni tan satisfechas 
desde sus principios, como en la Romana, 
üxáminemos su constitución civi l , que es el 
medio mas seguro de poder formar una idea 
exacta de su verdadero carácter. Los hechos 
sueltos y separados , son pruebas muy equí-
vocas: el gobierno y las leyes son las que 
forman y dan á conocer el genio, y las cos-
tumbres de los Pueblos. 
El censo ó padrón que hizo Servio T u l i o , ' 
y la forma que dio á la gerarquía civil ma-
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nítiestati el espíritu que animaba á aquella, na-
ción desde sus principios. Repart ió todo el Pue-
blo en seis clases. En la primera colocé á tos Se* 
nadores, Patricios, y á los que tenian de cien 
mi l ases-arriba de caudal. Los d é l a segunda 
debían tener, por lo menos, el fondo de se-
tenta y cinco m i l : y á esta proporción todas 
las d e m á s , á excepción de la última , en la 
que' colocó á los que notenian caudal alguno 
fixoi ( i ) 
Los honores, las distinciones, y hasta el 
derecho de votar, que es el mas importante y 
apetecido en una Repúbl ica , estaban concedi-* 
dos l i a s clases, á proporción , no del méri to , 
m de la v i r t u d , sino de sus fondos y riquezas.-
Con esta institución se radicó mucho mas; 
en los pechos de aquella gente el ansia de ad-
quirir , y de enriquecerse, pasión ya por sí 
misma muy natural al corazón humano, y que 
necesita de bien pocos estímulos para fo -
mentarse. 
De aquí resu l tó , que aunque algunos par* 
tieulares mostraron á veces un espíritu desin-
teresado , sacrificando sus conveniencias al 
bien de la patria, el común de la nación no 
tenia mas objeto que el adelantar su fortuna 
y Raudal, sabiendo que este era uno de los 
medios mas seguros para llegar á los p r i -
0 ) LiVé l ib, i . 43. 
meros empleos de la Repubíícá, 
Constantes en esta mira , usaron de qnan-
tos medios les parecieron útiles para hacerse 
r icos, sin pararse en la delicadeza de su l i -
citud. E l pillage, y la piratería fueron sus p r i -
meros modos de adquirir. La usura , no so-
lo se permkia publicamente por las leyes, s i -
mo que se les concedía á los acreedores sobre 
ios bienes, y aun sobre las personas de los 
deudores un poder casi absoluto, del que 
abusaban cruelmente, sin el menor reparo á 
ios gritos de la r a z ó n , y de la humanidad. 
E l campo se cultivaba por ios esclavos, á quie-
nes se les daba un tratamiento mas duro que 
á las bestias. Catón mismo , declamador eter-
no contra los vicios de su tiempo , y que 
por otra parte vivía con la mas rígida par-
simonia , hacía de los esclavos una grangería, 
de la que entre nosotros se avergonzaría aun 
el hombre mas v i l y codicioso, ( i ) 
( i ) Exiscimans aucem ma- negociabatur et navigabat. ita-
Ximos labores áseruis obiri ve- qne non de toro periculum su-, 
l ienscaussa, certum nummum bibac, seJ de exigua porrone, 
in ancillarum concubítum prae- grandí lucro. Dabat mutuo 
fintvit: ahi faeminae ne se jun- etiam servis. H i pueros merca-
geretquisquam... foenore usus bantur; quos cum exercuissenc 
est máxime improfaato náutico, et docuissent Catohis impensa, 
ad hunc modum. Volebat ut auno post distrahebant. , lllad 
j l l i , quibus foenerabatur pecu- vero feruidius est Catonís quod 
niain, multes asciscerent socios, insignem virum et divinura ad 
Qnum quinquaginta essent, et gloriam ausus est appellare eum 
tcKidem navigia, unam partem qui in rationihus plus relin-
'habebat Quindonc institore l i - quat quod adjecerit, quam quod 
oerto, qui una cum lilis qui acceperic. Piut, in te. TOV. 
mutuo acceperant pecuniam. 
I I 
Por los anoS-.^e: 2$9 ' sê • quejában-.ya los 
Tribunos de la plebe, de que ios Cónsules y 
Senadores no querían que •se hiciera nuevo 
censo, porque no se viera su riqueza, y la 
niiseria del Pueblo, ( i ) 
En ^88 se pensó en poner algún coto 
a las desmedidas adquisiciones de ios ricos, 
para lo qual se expidió la ley Lic in ia , por 
ia que se prohibia tener mas de quinientas 
yugadas de tierra, cien cabezas de ganado 
mayor , y quinientas del menor. Pero no bien 
habían pasado diez años . quando el mismo 
Autor de esta ley, buscó un pretexto de que-
brantarla, y de poseer un número doblado. (2) 
El amor desordenado de las riquezas es 
poco compatible con la moderación , y la 
virtud. No buscan los hombres el oro por su 
hermosura. N i lo buscan tampoco comun-
mente para tener ocasión de emplearlo en be-
neficio de la humanidad. El fin principal que 
los dirige para procurar adquirir aquel me-
tal es el de tener un medio seguro para sa-
tisfacer á la ambic ión , la venganza, la i n -
continencia , la intemperancia, y i las demás 
pasiones. 
De todas ellas muestra la historia R o -
mana un texido tan horroroso, que causa 
admiración el ver que Autores, por otra par-
O ) L l v . lib. 6. 27. C O L i b . 7 . 16, 
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te juiciosos y respetables ,T se hayan dexado 
deslumhrar de ciertas apariencias de vir tud, 
con que aquella gente cubría los mas enor-
mes vicios, y los. proyectos mas detestables. 
N o hablaré de la superstición de Numa, de 
la tiranía de Tarquino , y de los ü e c e m v i -
ros , de la impetuosidad é incontinencia de 
Appio Claudio, ni de la ambición de Man-
i l o , M e l l o , y otros infinitos. Los héroes mas 
celebrados de aquella nac ión , Cincinnato, Ca-
milo , Catón , Scipion , si se examina bien 
su conducta , g qué fueron masque unos h i -
pócritas astutos, y unos políticos diestros, que 
cubriendo su ambición con el bello color i -
do de desinterés , de patriotismo, y de v i r -
tud , se allanaron de esta suerte eí cami-
no mas seguro para llegar á lo que des-
preciaban en público , y ansiaban interior-
mente? 
El luxo es efecto natura! de la abun-
dancia , y la opulencia : y asi al paso que 
esta crecía en Roma, debieron aumentarse 
los gastos, t into en las obras públicas, co-
mo en el menaje , y trato de los particulares. 
Su Religión misma, lejos de dar precep-
tos para moderar las pasiones, sugería máxi-
mas muy carnales , y justificaba los ex-
cesos en el uso de los placeres. Se creía que 
el modo mas cierto de aplacar la ira de los 
Bioses era celebrar en honor suyo juegos y 
diversiones públ icas , en las que se daba á las 
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pasiones todo el desahogo qne podían ape-
tecer.- En los mayores conflictos de la Re-
pública los votos mas comunes eran de ce-* 
lebrar los juegos circenses, los apolinares, y 
otros semejantes. E l teatro debió su origen 
á un voto de esta naturaleza, ( t ) En tiem-
po de peste el ultimo recurso era la ceremo-
nia del lectisternio, ó combite público , al 
que se creia que asistían los Dioses. Todas 
estas ideas, fomentadas por una Religión , que 
aunque falsa, tenia el mayor influxo en ios 
ánimos de los Romanos, eran poco aptas pa-
ra inspirarles los puros sentimientos de fruga-
l idad, sobriedad, y parsimonia, que se les 
quieren atribuir: y aunque no hubiera otras 
pruebas, por ellas solas podría muy bien ve-
nirse en conocimiento de su verdadero carác-
ter en esta parte. 
•j Pero su historia nos presenta hechos po-
sitivos, que acreditan los progresos del luxo, 
aun en los primeros tiempos, en que la i g -
norancia de las artes no les permitía disfru-
tar la infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las 
gracias de la naturaleza. 
L . Tarquino , el primero , hijo de un rico 
comerciante de Corinto , se habia establecido 
en Roma, y por su liberalidad, y buen modo 
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norancia de las artes no Ies permitía disfru-
tar la infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las 
gracias de la naturaleza, 
L . Tarquino el primero, hijo de un r i -
co comerciante de Corinto , se havia estable-
cido en Roma, y por su liberalidad y buen 
modo se ganó ias voluntades de toda la re-
pública ; de suerte , que le eligieron por Rey, 
después de la muerte de Anco Marcio. Este, 
conservando el delicado gusto de los Gr ie -
gos, se trataba con la pompa, y delicade-
za , que habia aprendido en su país. Empe-
zó á usar vestidos de púrpura , bordados de 
oro ; hizo su trono de marf i l ; la corona, y 
cetro de oro , y todos los muebles de su pa-
lacio á la manera de los Griegos, que era 
entonces la nación mas culta, y d e m á s iü*-
xo. Consintió que los Senadores^ y Cavalle-
ros fueran admitiendo aquellas costumbres, 
y modo de presentarsé;, que á los principios 
se introduxeron con tí tulo de d is t inc ión , y 
después insensiblemente pasaron á ser usos 
generales. En las obras públicas no perdonó 
á gasto alguno, para su mejor ornato, y 
hermosura. 
E l adorno de la plaza mayor , la ímeva 
forma de los muros, los aqueductos, y a l -
cantarillas, el circo , y los cimientos de la 
estupenda fábrica del Capitol io, se debiefoii 
á su magnificencia, y á su gu$io. 
B 
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Estas obras públicas no podían menos 
de influir en los ánimos de los Romanos la 
afición á las bellas artes, y las ideas de gusto, 
de comodidad , y de delicadeza , que por 
medio de ellas se adquieren regularmente. 
Con efecto , en el reynado inmediato ya 
se vio el Erario alcanzado por los grandes 
gastos invertidos en estas obras: y el fin 
principal de la expedición de Ardea , fue pa-
ra satisfacer con los despojos de aquella C i u -
dad rica , las deudas contraidas por este mo* 
t ivo. ( i ) 
E l vasto proyecto de los caminos, con-
cebido no mucho después por Appio Clau-
dio , las cloacas, los nuevos ensanches que se 
fueron dando continuamente, al circo, á la 
Ciudad , y á todas las obras que kabian de 
servir para el uso del publico , manifiestan 
claramente los progresos del luxo en esta 
parte 
En el pueblo es cierto , que por aquellos 
tiempos no se nota el furor de gastar, n i 
los demás efectos del luxo inmoderado. ¿Mas 
esto fue v i r t u d , ó efecto de la groser ía , es-
trechez , y apuros del estado? Hasta mas de 
quatrocientos años después de la fundación 
de aquella Ciudad famosa, todo su terreno 
apenas se extendía i treinta leguas. E l t em-
L i b . í . Í7« 
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pío de Jano no se había cerrado todavía, des-
pués de Numa , que es decir, que no ha-
vían gozado un día siquiera de las deli* 
das de la paz. Por otra parte, las disensio-
nes domesticas, las terribles disputas entre la 
nobleza, y la plebe, las intrigas de todos 
los años , para el nombramiento de ios C ó n -
sules, Tribunos, y demás empleos de la re-
públ ica , eran asuntos de mucho mayor en-
tidad, y consideración, que el atractivo del 
placer , y de las modas , que les distrahian, 
y les estorbaban el entregarse enteramente i 
los caprichos, y á la frivolidad del luxo. 
Con todo, en medio de estas circunstan-
cias , que los determinaban insensiblemente a 
pensar en cosas mas serías , y en asuntos dé 
mucho mayor importancia , no dexaba de te-
ner mucho lugar entre ellos, la incontinen-
cia, la intemperancia, y la molicie. 
La cruel hambre que se padeció por los 
años 262, la atribuyeron ya los Senadores, 
entre otras causas, á la corrupción del pue-
b l o , y á la ilidolencia de los labradores. (1) 
En 553, tratándose de hacer una copa 
de o r o , para embiarla á Apolo Deifico , en 
acción de gracias, por la conquista de Veycs, 
las Damas Romanas presentaron voluntariamen-
te la décima parte de sus joyas, que monta-
( 0 L i b . 4- 12. 
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ha. cercá de un millón de reales. 
En 412 , la Ciudad de Capuá pidió i 
ios Romanos una guarnic ión , para defenderse 
de los Samnites, y las tropas embiadas, á po-
co que estuvieron a l l i , cebadas de las deli-
cias que encontraron en un pueblo corrom-
p i d o , y voluptuoso, trataron de renunciar 
para siempre á su patria, y aun de levan-
tarse con el mando de su aliada. (1) 
Estos pocos hechos, conservados en me-
dio de la obscuridad, y falta de noticias dé 
los quatro primeros siglos de Roma, y por 
Unos historiadores preocupados á favor de las 
costumbres de los Romanos antiguos , prue-
ban la verdadera disposición de aquella gen-
te , y su genio en esta parte; pero el res-
to de la historia lo manifiesta evidente-
mente. 
Lue9;o que las guerras de Pirrho, y de F i l i -
po les facilitaron la ocasión de internarse en 
p rec ia , y empezaron con esto i conocer la 
delicadeza , y el gusto que reynaba general-
mente en sus provincias, deponiendo su r u -
deza, empezaron á apreciar las bellas artes, 
á estimar sus obras, y dexarse sorprender de 
sus agradables impresiones. Catón clamaba 
en el Senndo, porque las estatuas, y pinturas 
que Marcelo llevó á Roma de los despojos 
C O í - iv . l ib, 7. 38, 
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de Siracusá habían hecho tal efectó en los 
ánimos de sus paisanos, que llevados de su 
belleza y perfección , despreciaban , y hacían 
burla de las imágenes de tierra de sus D i o -
ses , puestas en las fachadas de los templos, ( i ) 
Aníbal detuvo por algún tiempo las fuer-
xas de los Romanos, y aun llegó a poner á 
la república en tan grande apuro, que si 
se hubiera aprovechado de las ventajas que le 
proporcionaba la victoria de Cannas, se ; cree 
que hubiera reduqido á Roma enteramente i 
su obediencia. 
Con esto el luxo se vio por entonces a l -
go contenido. En las grandes calamidades la 
comodidad, y el gusto de los placeres ceden 
naturalmente á la necesidad publica. Entre va-
rias providencias , que entonces se toma-
ron , fue una la promulgación de la Ley Oppia, 
por la qual se prohibía á las Señoras de R o -
ma tener en ¿todas sus alhajas , y adornos, 
mas de media onza de o r o , el usar de ves-
tído? de muchos colores, y el andar en silla 
de manos, sino quando iban á los sacrificios. (2) 
Esta L e y , no obstante que parecía tari 
justa y conveniente ^ atendidas las críticas c i r -
cunstancias en que estaba por aquel tiempo 
constituida la repúbl ica , no parece que t u -
vo la mayor observancia; pues pocos anos. 
Ci) Lib. 34. 4. (z) lib, 34. x. 
2 3 
después de la mencionada batalla de Cannas, 
se ve , que estando el Erario exhausto , y su-
mamente p<?rplexo el Senado sobre los me-
dios de costear la próxima campaña , el C o n -
fuí L i v i n o , propuso el arbitrio de que los Se-
nadores cedieran públicamente su baxil la, y 
alhajas sus mugeres, dexando solamente 
á éstas hasta una onza de oro en joyas; y 
no obstante esta cantidad que se les reserya-
ba* doblada de la que permitia la Ley Oppia, 
este arbi t r io , en que el exemplo hizo entrar 
también á las demás Señoras de inferior cla-
se , fue muy bastante para los gastos de la 
guerra que emprendieron luego los C ó n -
sules, ( i ) 
Como quiera que sea, apenas se vió libre 
la república del miedo de Anibal . y vein-
te años después de la promulgación de aque-
lla L e y , las mugercs pidieron su revocación. 
E l ruido , y alboroto que movió esta preten-
sión manifiesta que el carácter de las muge-
res de Roma , en orden al adornO j y á las 
modas era, con corta diferencia, el mismo 
que el de todas las del mundo. E l dia que 
se habia de tratar la causa , se vio la plaza ̂  
llena de las Señoras mas condecoradas, que 
no contentas con haberse declarado á sus 
maridos en sus casas , andaban solicitando 
( i ) L i b , t6. 36» 
votos , mando, para este Un , de todas lás, 
expresiones, y medios que suelen practicar 
los pretendientes más importunos. Los Sena-
dores apenas pudieron desasirse de ellas, pa* 
ra poder ¡entrar en el Senado. Son muy 
dignas de leerse las dos oraciones que con 
este motivo dixeron M , Porcio C a t ó n , y 
L . Valério. ( i ) Pero la causa quedó decidi-
da á favor del bello sex6, y las Romanas se 
vieron con mas libertad para satisfacer á su 
capricho. 
Luego que le faltó á Roma el miedo de 
Cartago, y que las inmensas riquezas gana-
das en Grecia , y Asía , inundaron de o ro , 
y plata el Erario publico, y los cofres de 
los particulares , el luxo fue creciendo con 
mucho mayor fuerza. Parecen increíbles los 
extremos á que llegó el fausto, y la profu-
s ión , sino los comprobaran los autores mas 
verídicos. Plinio , que en algunas cosas ha 
parecido sobradamente c rédu lo , en esta ha-
bla con la mayor exactitud , señalando con 
puntualidad las épocas de la introducción de 
varios ramos de l u x o , notando los progre-
sos, y el estado á que hablan llegado en su 
tiempo. Gran parte de estos mismos hechos 
están comprobados por L i v i o , Salustio , Ma-
crobio, y otros escritores Romanos, que de^ 
(0 Están en T i t o L i v i o al principio del l ib. 34, 
B 4 ^ 
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claman generalmente contra este v i c i o , a t r i -
buyéndolo á la mencionada causa, esto es, á 
las expediciones de Asiaj y de Grecia. 
Sería muy prolixo el referir los gastos dá 
la mesa, lá variedad de las modas, la sun-
tuosidad de los edificios, la exquisita hechu-
ra de los muebles; y sobre todo , el enorme 
abuso de las piedras preciosas , que llegó i 
hacerse entre los Romanos. Quien desee ins-
truirse con mas individualidad en este ram'a 
de la historia Romana , puede leer los A u -
tores que hemos citado, ó á lo menos las 
dos disertaciones del Abate Nadal, traducidas 
al castellano , entre otras de las Memorias de 
la Real Academia de Inscripciones, y bellas 
tetras de París. 
CAPITULO m . 
De las Leyes Suntuarias de los Rom4nosé 
lá mutación de las costumbres ocurrida en 
R o m a , particularmente las guerras con los 
Cartagineses, fue motivo para que se expi-
dieran varias Leyes Suntuarias. 
Siempre ha sido un gran yerro en la po-
lítica el querer , qué lo que es vicio de la 
constitución civil lo corrijan las leyes, y las 
penas. Roma se ocupaba continuamente en 
buscar medios de engrandecerse , y ai mis-» 
nio tiempo expedía Leyes pára evitar los efec-
tos naturales de la prosperidad , y la grandeza. 
La primera Ley Suntuaria que se pnbl i -
t á en Roma fue la Oppia , de la que ya 
hemos hablado.. Apenas habían pasado vein-
te años , quando huvo de revocarse formal-
mente , á instancias d é l a s Damas Romanas, 
quienes :aun sin esta revocación ya no la ob -
servaban.. . , pfl , : 
Hn 570, se expidió la Orchia, Por̂  ella 
se mandaba , que en las cenas no pudiera ha- . 
ber mas que un número moderado, y íixo 
de combídados. Gaton, en cuyo tiempo se pu-
bl icó , se quejaba no mucho después de su i n -
observancia. 
i A la inflicción de la L e y Orchia, por e l 
demasiadó: número de 'combidados, se había 
añadido ría introducción) de varios géneros' 
muy delicados,y costosos. Había venido de 
Délos la moda de rellenar las gallinas: y los 
yinos griegos empezaban á tener muchos apa-
íionados. ; 
Para cortar todas estas novedades se ex* 
pidió en. 592 la Ley Fannia. En ella se v o l -
vió a fixar el número de los combidados , que 
no había de pasar de tres en les dias comu*¡ 
«es , n i de cinco en los feriados. A l mismo 
tiempo se tasó la cantidad que podía inver-
tirse en el gasto de la comida , la que no 
había de pasar de ciento y veinte ases, fuera 
de las ensaladas, verduraspostres, y vino. 
26' 
Por otro artículo de esta rnistma L e y , se pro-
Kíbió el uso de los vinos estrángeros , y de 
la volatéría, permitiendo soló una gallinai 
Estas providencias de la Ley anteceden-' 
te y que solo obligaban en Roma , se exten-; 
dieron después á toda Italia por la Didia , por 
la quai se mandó también , que en'las pe-' 
nas impuestas contra ios infiractores estuvie-
ran comprendidos, no soló los que Costea-
ban Ia>Cena, sino ig;ualmentelos ctíínbidados. 
Esto era cerrar el camifto de-" descubrir el de-
lito, y por consiguiente apoyar su impunidad. 
La Liciñia/'.twáavíáf •.d€sftienu2Ó ; -ma8'. c í ' 
áisunto, pues noísoío tasó el gasto de las ce-
nas, sino hasta las libras de carne'-íresca, y 
ssalada: que se podían:consumili encellas. 
No obstante; que el gastos, permitido p o r 
las Leyes antecedentes era tan moderado , to-
davía se rebaxo paijda Cornelia v s i és ciertd 
Jo que: refiere Gellío ^ aunqüe Macrobio ad-
vierte , que estarse^ expid ió , no «anto paraí 
contener la profusión de la mesa, como para' 
tasar el precio de los > comestibílsv 
E n 675:, salió la Emilia §1 por/ i a que sé 
prohiBleron cirtos géneros de comestibles, y se 
determinó la canírdad de los que s'e podían usar¿ 
• Afitío. Rcstío consiguió que' sé publica-
ra otra , llamada Antia , po r la -qual se pro-
hibía á los Magistrado's el admitir cbmbite al-
guno, sino en casa de -ciertas personas muy 
condecoradas, Pero el autor de esta L e y tuvo 
la mortincaGion -de verla ánuladá pór el pue-
blo, sin ninguna formal declaración, 
- En tiempo de Julio Cesar se extendió 
la libertad de gastar hasta mi l sestercios: pa-
ra que con esta limitación , dice Geliio , se 
contuviera el furor del luxo. 
Se hace reparable, que todas las Leyes 
Suntuarias expedidas hasta este tiempo , fue-: 
ra de la Oppia, se dirigieran únicamente con^ ' 
tra los excesivos gastos de la comida, y que • 
no se hubiese tomado providencia alguna, pa-
ra estorvar la in t roducción, y fomento del l u - t 
x o , en los vestidos , en los edificios , y en : 
los muebles. Plinio no tó esto; mismo , y ser 
avergonzába de que habiendo sido la antigüe-
dad tan diligente en publicar Leyes Cibarias,j 
por las que se prohibian cosas de muy poca-
monta , no hubiera siquiera una que veda-
ra el traher marmoles de fuera á tanta costa, ( i ) 
La causa de esto j en su opinión , era 
porque habiéndose visto lo poco que ha-; 
habian aprovechado las prohibiciones del uso 
de1 otras cosas j quisieron mas no expedir 
Leyes algunas, que verlas sin observancia.(2) 
Esta reflexión es muy justa, y debieran 
tenerla presente todos los legisladores. La 
fO Lib. i j f . cap. i, rant cementes, nullas potius, 
C.t) . Lib. 35. Nimirum ista quam irritaí esse leges malue-
omisere , moribus viccis, frus- runt. 
Haquc interdicta , quae vetue* 
\ 
1%, 
L e y , síno se observa , desáoirá á k Mages-; 
tad Suprema , y la desautoriza, acostumbran-
do los ánimos á ver su ineficacia, y la i m -
punidad de los delitos. 
Pero si fue esta la causa porque los 
Romanos no pusieron Leyes contra el luxo 
en los ramos insinuados, gpara que expidie-
ron las Cibarias? pues la experiencia les ma-
nifestó la inobservancia continuada de quantas 
se iban .publicando. 
Y o creo que se puede señalar una ra-
2on mas-cabal de esta diferencia. Los R o -
manos , desdé los primeros tiempos, estaban 
scostumbrados á ver obras magníficas de las: 
artes en su país. En los gastos para las obras 
publicas nunca había sido escasa la republl-' 
ca , antes bien siempre procuró su mayor con* 
sistencia y hermosura. 
Por otra parte , los géneros mas exquisi-
tos , y la delicadeza del luxo empezaron a 
introducirse por los sujetos mas respetables 
de la nación. A l volver estos victoriosos de 
sus expediciones, traian por muestra de sus 
despojos las cosas mas raras y primorosas de 
ios pueblos que hablan conquistado. A l g u -
nas las destinaban al adorno de los templos» 
y al culto de los Dioses: otras se vendían 
en publica almoneda, y se guardaba su pro-
ducto en el Erario. Las estatuas, colunas, 
obeliscos , y otras piezas de esta clase, que 
podían resistir á la inclemencia del tiempOj 
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í e colocaban en los sitios mas públ icos , y fre-
qiientados de la Ciudad. 
La admiración, y la curiosidad kan abierto 
siempre Ja puerta al aprecio, y á la estima-
ción , particularmente quando las ideas de gus-
to , y de delicadeza se han visto apoyadas 
con la aprobación de personas de autoridad,. 
Asi, habiendo introducido Marcelo en su triuiv» 
f o , una porción considerable de estatuas de 
Siracusa , empezó luego el público á apre-
ciarlas, y á buscarlas. La victoria y el bot ín 
inmenso de Pompeyo, inclinó los ánimos á 
las piedras preciosas: las de L . Scipion , y Cn . 
Manilo á la plata labrada, telas de o r o , y me-
sas engastadas en metales : y la de L . M u m -
mio a las pinturas. 
Si los que tenian en sus manos el depo-
sito de la legislación estaban • poseídos del 
amor i las obras mas preciosas de las artesj 
si estas se consagraban al culto , á la decen-
c i a , á la representación, y por su uso se 
grangeaba el crédito de hombre cu l to , y ci-
vilizado ; si la nación buscaba i los artistas, 
celebraba sus obras, y las premiaba, ¿ c ó m o 
se hablan de prohibir unas cosas , que por 
otro lado se fomentaban? ¿ y aunque se pro* 
bibieran , i cómo havian de tener observancia 
las Leyes , quando pasaba por marcialidad, 
por bizarría , y aun por honor el quebran-
tarlas ? 
En tiempo de los Emperadores las Leyes 
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Suntuarias variaron de objeto: y haviendo 
cesado casi enteramente las Gibarías, se ex-
pidieron con mucha freqíiencia otras sobre 
la reforma en los vestidos. 
Julio Cesar, mando publicar un edic-
t o , en que prohibía los vestidos de grana, y 
el uso de las perlas en ellos, á excepción de 
ciertas personas de la clase mas distinguida, 
y aun á estas solo les permi t ió , que las pu-
dieran usar en ciertos "días solemnes. También 
prohibió el ir en litera, ( i ) 
Augusto bol vio á tratar de contener el 
luxo en el vestido; pero ha viéndolo encon-
trado muy radicado, y extendido , se redu-
xo á mandar solamente, que nadie pudiera 
presentarse en los tribunales, ni en el circo 
sin ropa larga. (2) 
En tiempo de Tiberio el Senado, á ins-
tancia de algunos de sus individuos, que no 
podían mirar con indiferencia los extremos 
á que llegaba la pasión de las modas , le 
hizo una representación , suplica'ndole, que 
interpusiera todo el poder de su autoridad, 
para ponerle algún freno. Tiberio respondió, 
discretamente: „ N o se si os diga, que será 
mejor el permitir los vicios radicados, que 
,,el dar á conocer la insuficiencia de nuestra 
,,autoridad para corregirlos." Con todo, taro* 
CO Sveu capj 43. 00 U . cap, 40, 
bien expidió su Ley , en la que prohibía á los 
hombres el uso de la seda, ( i ) s 
Nerón repitió la probibicion del uso de 
la grana. 
Nada de esto bastó para que el luxo no 
fuera creciendo continuamente. Alexandro Se-
vero pensó un medio en el que después han 
dado otros políticos; pero no se atrevió á 
ponerlo en execucion , temiendo que se se-
guirían mayores inconvenientes, que los ma-
les que se intentaban precaver. Qiieria arre-
glar la forma de los vestidos , según las cla-
ses , y condiciones , pensando que con esto 
se le quitaba á la vanidad el e s t ímu lo , cor-
tando absolutamente la libertad de las modas. 
Mas los Jurisconsultos Ulpiano, y Paulo, le 
disuadieron este arriesgado pensamiento , ha-
ciéndole presente, que semejantes distincio-
nes havian de ser precisamente para muchos 
muy odiosas; que serian uñas semillas con-
tinuas , de embidia , y de discordia , de 
las quales debían temerse con mucho funda-
mento fatales conseqüencias; y que la u n i -
formidad de los vestidos en las clases sería 
una señal , para conocerse, por lo qual en 
tiempo de sedición , tendrían mas facilidad 
para juntarse, y tramar conjuraciones muy 
temibles. E l Emperador, vistas estas razones. 
CO Tacic in T i b . 
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se contentó con señalar solamente la f o r m i 
del vestido que havian de llevar los Senado-* 
i r e s , y Cavalleros. ( i ) 
No por esto dexo de ir el luxo en au-
mento: antes bien se hizo mas costoso con 
la introducción de los bordados. Valenti-
niano, y V alenté , los prohibieron á toda cla-
se de gente* , reservando solamente á las per-
sonas reales la facultad de usarlos. (2) 
Sitiado el luxo por estos medios bol vio i 
resucitar el de la grana. Para cortarlo de raiz, 
ios Emperadores Graciano , y Valentiniano 
tomaron el arbitrio de reservarse exclusiva-
mente la pesca de los peces, de donde se ex-
traía aquel tinte , y de mandar que no se pu-
diera dar este , sino dentro de ciertas fábri-
cas establecidas en su Palacio. (3) 
Los mismos Emperadores volvieron á 
prohibir el uso de la seda con mezcla de 
oro , i excepción de aquellos que t u -
vieran una licencia expresa del ministerio (4). 
Lejos de haberse contenido el luxo con 
todas estas leyes suntuarias , el ingenio suti-
l izó mucho mas sobre los medios de satisfaz 
cer á la vanidad. E l color de purpura , ó gra-
na era muy costoso , por loqual se buscaron 
fi) Lamprid . in Aíexand. C3) Leg .uFucandaeCquae 
cap. 17. res'vendi-non posint. 
( a ) Vopisc, i » Probo et ij}, ( 4 ) L e g . 2. Nomo vir, C . do 
Aure í , vescibus oluveris et auraiis. 
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medios de adulterarla , y contrahacerla. La 
seda se bolvió á hacer común , no solo entre 
las personas de autoridad , sino también entre 
las gentes ordinarias. 
^ E i Emperador Theodosio, creyendo que 
la inobservancia de las leyes anteriores podía 
ha ver nacido de la suavidad de las penas ira-
puestas en ellas á ios contraventores, pensó 
Suplir este defecto, haciéndolas mayores, y 
asi prohibió que ninguno , fuera quien q u i -
siese , pudiera usar de seda, ni de grana., na-
tural , ni contrahecha , baxo- la pena de ser 
tratado como reo de lesa roagestad ( i ) . Es 
ck creer , que aquel Emperador nunca tuvo 
ánimo de que se execu'tara semejante pena , y 
que la impuso solamame para infundir ter-
ror. ¿Cómo podia caber en el alma del gran 
Theodosio una inhumanidad , que aun en la 
del Príncipe mas b á r b a r o , y cruel seria muy 
reparable? 
Como quiera que sea , el capricho , y 
la vanidad , viéndose estrechados por esta 
parte , buscaron otros objetos en que cebar-
se. Uno ^ de ellos fue la pedrería , luxo el 
raas pernicioso de quantos ha inventado la va-
mdad^de los hombres. El Emperador León 
mandó que no se pudieran poner pejlás , es-
C O L . 3. Tempexem C . Theodos . de vestibus oloveris . 
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meraldas, y jacintos en las sillas, y frenos 
de los caballos (2). 
C A P I T U L O I V . 
« -Luxo de los Españoles en tiempo de los 
Godos, 
orna, aunque al parecer mas brillante en 
tiempo de los Emperadores, iba fabricándo-
se su ruina , por los vicios que alteraban 
insensiblemente la constitución de su govier-
no antiguo. La tropa afeminada por el luxo, 
y por Ja falta de enemigos con quienes com-
bat i r , no estaba ya en estado de sostener las 
campañas penosas, en las que antes havia ga-
nado tanta fama. Lejos de esto , se quejó de 
la incomodidad de las armas, y se le huvie-
ron de dar otras mas ligeras. Los pueblos es-
taban desazonados por la avaricia de los Ge-
fes , y Magistrados: y el duro tratamiento 
que estos les daban , había entibiado aquéllos 
generosos sentimientos de patriotísimo , y de 
valor , que habían sido antiguamente como 
hereditarios en el Pueblo Romano. Los Em-
peradores, sume rgidos en las delicias , entre-
gados á una vida licenciosa , y gobernados 
(1) L . unic . C . Nvilli l i - ficibus palatinis. 
cere io fren , & c . & de arti-
por Ministros tan malos como ellos , ni sa-
bían , ni podían dar el impulso necesario i 
las operaciones del gavinete. 
T a l era el estado de Roma , quando su-
cedió la irrupción de los bárbaros del norte, 
acaecimiento el mas notable , y digno de 
reflexión , asi por lo extraordinario de sus 
circunstancias, como por el trastorno gene-
ral , que causó en el gobierno , pol ic ía , le-
yes , y costumbres de todos los Europeos 
meridionales , y particularmente de los Es-
pañoles. 
Eran los Godos unas gentes bá rba ras , 
groseras, vagas, y sin domicilio fixo. X a car 
za, y la guerra eran sus ocupaciones ordina-
rias , con las quales se criaban robustos, y 
belicosos. Haviéndoles salido bien las p r i -
meras correrías que tentaron en las fronteras 
del Imperio , bolvieron á su pais cargados 
de esclavos , y de riquezas ; y esparcida es-
ta noticia por los pueblos confinantes á ellos, 
se les fue comunicando el deseo de salir á 
probar fortuna , y descargó una multitud 
innumerable sobre las provincias inmediatas. 
Los Emperadores procuraron contenerlos , ó 
bien sembrando cisma , y división entre 
ellos, ó ganando á los Gefes por medio del 
dinero. Pero estos recursos no pudieron te-
ner subsistencia por largo tiempo , y lejos 
de ser un remedio radical , avivaron mucho 
mas los deseos del pillaje, y el espíritu guer-
Cz 
m . \ ' . ., 
rero. Como érao fuertes, éiestfos en la ca-»: 
¿ a , acostumbrados á sufrir ias ioclemeBcias,: 
é intemperie de las estaciones, y á vivir con 
qualquiera cosa , sus marchas no" necesitaban 
de aparato , ni de la lentitud, de los bagajes, 
y hacían a lw al raso , tan b k n como bajo de: 
cubierto. Sus ^choques eran sangriencos, y lo 
que les faltaba-de disciplina lo suplia el va-
lor , y el nuraer-o t en fin á-pocos años se^íé-i 
ron dueños de aquellos vsstos dominios, c u -
ya conquista , y cultura-havia costado íant® 
á los Romanos. 
La guerra que hacián aquellos bárbaros 
no era como la de las naciones modernas de, 
1 Europa, cuyos.Generales -se baten , y dan; 
de cuchilladas , y luego se combidao á la 
mesa, y se hacen recíprocamente los mayores' 
obsequios., E l ©dio 5 y-el furor encendían e l 
fuego 4c la •áesolacion, 'que solo podía apa-
gar h sangre de infinita gente. 
.. 'El concepto que •aqueiks'' naciones teniaíi: 
fcecho de bs Romanos , era :el mas v i l , y 
despreciable, E l nombre solo, de Romano era 
entre ellos 4e tanto oprobio como lo'es en-
tre nosotros^ el de Judio. E-ste desprecio , • y 
encono no se limitaba «clámentela-1 las perso-
nas-; se exten-dia á todo quanto tenia 'conexión 
con ellas. Los- autores contemporáneos-
aquellos sangrientos combates apenaŝ  encuen*, 
tr-an expresiones con que piatár• •ti&t&taúíta&k 
4ad , y desolación, -
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Aunque el trato coa los vencidos , y su 
inorada en, países mas cultos, y civilizados, 
les habia hecho deponer algún tanto de su 
fiereza primitiva 9i con todo sus inclinaciones, 
y modo de pensar siempre sabian a la rud^r 
z& , y ferocidad de ius ascendientes 5 y m i -
raban con el mayor desprecio las ciencias, y 
las artes, y quanto era propio para saavizair 
las costumbres ^ y para iiu mañizar los puer 
bios. ü a v i e n d o la Rey na Amalasunta Eesuel-
to educai á su b ip Athananco ^ á la roa^ 
:nera de los Romanos 5 las personas mas res-
petables de 1̂  nación myieEon la osadía d:e 
insultarla 5 d i d é n d o l e . q u e lo que intentaba 
por aquel medio era perder $1 niño , y de 
esta suerte j casándose coo otpo , mandar jun -
tamente á ios Godos , y á los italianos; que 
las l e t r a s y la instrucción no se ccjmpo-
nían con el valor » y la magnanimiciad ; alis-
tes bien ateminaban los ánimos , y los, bolr 
,yian t í m i d o s ; que el que habia de erapren-
.der grandes hazañas , y adquirir en ellas glo-
ria , convenía que estuviese libre del temor 
de los maestros , y que no tuviem mas oeupa»-
cion que la de las armas.; que el graa Theo-
dorico ha vi a juzgado, siempre; que no conve-
nía el que los Godos freqüentáran las escue-
las, y que solía decir, que á los que llegara 
a ocupar el temor de k férula, no eran ya 
capaces de resistir a las espadas , y á las lan-
2as« Por todo lo qual pidieron i h ^eyna3 
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que despidiera á los maestros , y que señala-
ra á Athanarico companeros de su edad , con 
quieñes se criara alegremente , y qwe le i n -
clinaran á la virtud , según las ideas que de 
esta tenían ellos concebidas ( i ) . 
Las artes no tenian con que tentar la cu-
riosidad ni el deseo de unos hombres que 
hacian vanidad de su ignorancia , y de des-
preciar todo lo que no fueran armas, y apa-
rato de guerra. Su trage eran unas pieles gro-
seras , y mal cosidas , sin mas diferencia en-
tre los grandes, y la plebe , que lo mas , ó 
menos tosco de ellas. Hasta Leovigí ldo, aun 
los Reyes no habian usado en España de 
distinción* alguna en el modo de vestir (2), 
Toda su gala consistía en una espesa cabe-
llera C3). 
T a l era generalmente el carácter de los 
Godos. Los que se establecieron en nuestra 
península conservaron por mucho tiempo sil 
oposición declarada á los Romanos, y i quan-
to podia excitar la idea de la gloria de es-
tos. A l principio cada una de las dos nacio-
nes se gobernaba por sus leyes , tenia su re-
ligión distinta , su modo de vivir 5 sus cos-
tumbres , y su lengua. 
O ) Procop. de Bello Goth. Milicia Española de D'. Joa-
l ' quin Marin, se puede ver el 
(2) Roderic.ToIet.de re. vestido que usábanlos Go-
bus Hispan, lib. a. cap. u . dos. 
(3) E n la Historia de la 
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Esta oposición, junta á su natural feroci-
dad, era causa de que lejos de tomar de los 
Romanos , á lo menos aquellas cosas que sir-
ven para el gusto , y para la comodidad, 
hicieran punto de honor el despreciarlas, y 
aborrecerlas. 
Si por luxo se entiende la finura , y es-
tudiada delicadeza en los objetos del gusto, 
la emulación por presentarse en el publico 
con tragc mas distinguido que los demás de 
la propia clase , el ansia de parecer bien , y 
de componerse, la vanidad de mostrarse hom-
bre civilizado , se puede decir absolutamen-
te que entre los Godos no huvo luxo. E i 
desprecio , y abandono de las artes, la fal-
la de comercio , la escasez de moneda , la 
poca industria nacida del ningún estímulo 
que h fomentara ; todas estas cosas de que 
la historia gótica nos presenta las pruebas mas 
ciertas, y verdaderas, son incompatibles con 
la abundancia de objetos , y con la variedad, 
de donde nacen las modas. 
Mas no por eso se ha de creer , que sus 
costumbres eran mas puras é inocentes, aun 
£n parte : ni que eran contenidos, y 
moderados en el uso de aquellas delicias de 
que tenian conocimiento. La incontinencia, 
y la glotonería son vicios muy propios de 
las naciones ignorantes, panicularmente de 
aquellas que n i bien han quedado en el es-
tado natural , ni han llegado i consolidar 
C4 
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entre si un gobie-rno-regular. 
Los Godos se encontraban en esta sitúa-» 
clon. La depravación era general. Los Ecle-
siásticos , cuyo exemplo ha tenido siempre el 
mayor influxo sobre los- demás miembros del 
estado , vivían muy escandalosamente. En los 
Concilios celebrados por aquellos tiempos se 
encuentran muchos cánones contra la incon-
tinencia , contra el fausto , y la profusión 
de los Obispos , y demás Ministros sagrados. 
De aqui puede colegirse quales serían las 
costumbres de los legos. E l concubinato es-
taba tolerado publicamente por las leyes. La 
fidelidad del santo matrimonio era vulnera-
do muy freqüentementc , sin el menor re-
cato , á lo menos por parte de los hombres. 
Reprendiendo una vez suavemente , y con 
Ja mayor blandura la Rey na á su marido 
Theudiselo su trato ilícito con las mugeres, 
le respondió este con mucho reposo: No se 
opone ni á tu carácter , ni al amor que te 
profeso mi incontinencia, ni el que me d i -
vierta con otras; imitando , dice un autor 
antiguo , al Emperador Elio Commodo , el 
qual en semejante ocasión respondió lo mis-
mo á su muger , añadiendo que el t í tulo de 
muger propia era nombre de dignidad., y 
de respeto, pero no de gusto ( i ) . 
( O Roder.Sanctius. Hjst. Hispanice pan, 2. cap. i f . 
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En los últimos áños de h Monarquía gó-
tica se havia empezado á introducir algún 
gusto á la magnificencia, y á la suntuosidad, 
Los naturales del pais, á pesar de la fiereza, 
y el orgullo de los Godos, havian conser-
vado algunas reliquias de las artes de sus as-
cendientes, y las comunicaron insensibiemen-. 
te á los vencedores. Vamba, habiendo ven-
cido al rebelde Paulo, conquistado á Nar-
bcxia , y ensanchado los límites de su I m -
perio, pensó en dar á la Corte mas br i l lo , 
y adornó la Capital con varias obras de ar-
quitectura , y escultura. Los versos puestos 
en una de las puertas de Toledo manifies-
tan sus ideas , y los deseos que le asistían 
de extender por este medio la gloria de su 
nación ( i ) . La Corte de Witiza abundaba de 
deleites, y de un luxo muy exorbitante, 
el que fue en aumento en tiempo de Ko-* 
drigo. 
(i) Postquam igkur rcx & opere scuiptorio versifi* 
cum triunfo npbili fuit sedi cando praestitulans, hoc in 
regiae restitutus, regna scep- portarui^i epigramatibus stilo 
tn meditans elegamer, civi- férreo in nítido lucidoque 
tatem Toleti miro & exqui- marmore feck scribi, 
sito opere_ renovavit, quam , 
; Erexit, fautore Deo, rex inclitus, urbem, 
Vamba , suae celebrem protendens gentis honorcm, 
Roder. Toleu de reb. Hisp, lib. 3. cap. l a . 
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C A P I T U L O V . 
ZJÜXO de los Españoles , desde la irrupción de 
los Moros hasta el sido X L 
a paz trahe muchísimas ventajas á las na-
ciones civilizadas ; pero á los bárbaros los 
corrompe y debilita. Quando una nación cui-
ta , ó reconciliándose con sus enemigos , ó 
habiendo extendido ya sus límites competen-
temente , suspende las armas , y las hostili-
dades ; los individuos mudan de ideas ^ y se 
esmeran en adelantar su fortuna por medio 
de otras artes mas humanas y suaves. E l i n -
genio se emplea en inventar nuevos modos 
con que satisfacer al gusto en todas las cosas, 
deleitables. La comunicación libre , y el co-
mercio atrahen otras producciones, cuyo co-
tejo con las del pais hace nacer nuevas ideas, 
y ensancha la esfera de los conocimientos. Ocu-
pados los ánimos en cosas frivolas , no tie-
nen ocasión de pensar en los grandes obje-
tos , cuya discusión nunca dexa de te-
ner resultas mui fatales. Se respeta , y obe-
dece la autoridad pública; se reciben con gus-
to las providencias del gobierno ; se emplean 
todos los brazos ; se aumentan todas las r i -
quezas , y con ellas las fuerzas del estado. 
Los b á r b a r o s , al contrario , quando les 
falta el exercicio de las armas , no teniendo 
otro en que ocuparse , se entregan al ocio, 
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y. corno no conocen bien lás ventajas de la 
subordinación, maquinan freqiientcmente me-
¿ios de llegar á la independencia , y á la 
impunidad , lo que es causa de muchas se-
diciones , atentados , y levantamientos. E n 
d uso de los placeres no consultan á la de-
cencia. E l apetito inclina , y la fuerza alla-
na los medios de satisfacerlo. E l amor es v i o -
lento , sin agasajo , ni galantería. E l paladar 
no busca mas condimento que la hartura. 
No hay entre ellos urbanidad , benevolen-
cia , buena fe , ni alguna de las virtudes so-
ciales. 
Como la fuerza de estas naciones consis-
te mas en la vigorosa complexión de sus i n -
dividuos , y en su fiereza , que en la disci-
plina , debilitadas en tiempo de paz las fuer-
zas naturales, y entorpecidas por el oc io , y 
por la corrupción de las costumbres, pier-
den esta única ventaja que tenian sobre las 
naciones cultas , y quedan incapaces de re-
sistir á sus ataques. 
En esta situación estaba la Corte de D . 
Rodrigo , al tiempo de la entrada de los M o -
ros en España. Reunido el gobierno de toda 
la península en una sola persona, les faltaba 
á los naturales la ocasión de exercitar su va-
lor contra los extrangeros. Las facciones, y 
parcialidades de los hijos de Witiza , y de 
otros grandes del reyno, tenian desunidos á 
los principales miembros del Estado. Dos rey-
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nados seguidos de líbertinage , y de disolu?* 
cion habían extinguido aquellas virtudes, que 
en medio de la barbarie nunca habian falta-
do á la gente goda. La incontinencia y la 
molicie y saliendo del T rono Real s haviaa 
inficionado á todo el Reyno. Las armas que 
jaavian sido las , delicias de su genio helieo'-
so 5 estaban arrimadas y sin uso»: 
Los Moros estaban mas exercitados eii 
las. armas, y además de esto , hacian la guet'-' 
ra al sueldo de un Califa poderoso , y ba-
jo las ordenes de Generales astutos •> que te? 
nian tomadas con tiempo las medidas par? 
emprender la conquista s, de . la que espe-
raban, enriquecerse , y estender su religión, 
(que aunque falsa , obraba en ellos con un 
fanatismo inexplicable. En estas circunstancias 
no fue difícil á los. Moros apoderarse d Esr 
pana. ^ ,:,/; * : ' , ,„., „ rJ 
. E l primer efecto- de esta conquista fue 
la despoblación. La guerra lleva siempre por 
delante el terror, y la desolación. Las fati-
gas de los sitios y el sobresalto de la fuga, 
las transmigraciones, y la miseria de los 
vencidos hacen perecer mucha mas gente que 
ios golpes de las armas* 
La pobreza es consiguiente á la despo-
blación , parque faltando ios brazos que cuk* 
t i ven las. tierras , y que exerciten las artes, 
faltan los dos mananíialcs de k verdadera i h 
gueza^ • -.; • 
A esto se añadió el "que ctepéncíientlo los' 
p-rímeros Generales qae hicieron la conquis-
ta , del Califa de Damasco , los tributos sa-* 
lían fuera de España. Y , no era esta la ma-
yor extracción ; porque tos Gobernadores, á 
imitación de ios Prefectos de R o m a , y" de 
los Bajas modernos , enriqueciéndose co i i ' 
huevos arbitrios -é imposiciones , . Ikv'ábitV P 
la metrópoli todo el oro , y la plata que po^ • 
dían recoger 3 para gratificar á sus amigos,, 
y para mantener el fausto correspóodkiKC á: 
sus empleos, , 
Los Españoles t ío teman mas bienes que 
los que havían podido ocultar á la insacia-: 
ble codicia de los vencedores. La poca 
dustria que ha vi a en el Reynocn tiempo de 
los Godos sé perdió casi enteramente , por-
qué la necesidad de defenderse , el deseo1 
de conservar la libertad , y el ansia de ven"1 
gar los insultos hechos á la Religión , y £ 
la patria , convir t ió á todos los christianos' 
en soldados. No haviendo quien trabajara m* 
las materias de las arfes ; ni teniendo por í 
otra parte el equivalente cón que comprar: 
sus géneros , tampoco podia háver en aque-
llos Españoles ideas de comodidad , m me-' 
nos de kxo,. Si queremos'fármar^álguacOíl- ' ' 
cepto del modo de viv i r de aquéllos t i em-
pos , liemos de apartar la vista no 161o dé 
Ibs magnificos palacios , y soberyios edificios 
que adornan 'acmalmente í ' € d r t e j y i 
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las Ciudades más populosas de nuestra pe-
nínsula ; y del porte , y delicadeza con que 
se cuidan los sugetos de mas conveniencias; 
sino aun del trato , y modo de vivir de gran 
parte de nuestras villas , y lugares. Porque a l 
fin en estos se respira sin zozobra, se dis-
frutan con abundancia los bienes que produ-
ce un terreno bien cultivado , y no faltan en 
ellos algunos géneros de luxo que la grande 
extensión del comercio les lleva desde los mas 
remotos, y desconocidos climas. Pero ios Es-
pañoles de los tiempos inmediatos á la con-
quista de los Moros carecían de semejante 
proporción. E l continuo sobresalto no les per-
mitía fixar su morada en parte alguna : y así 
sus casas eran muy pequeñas , sin adorno, ni 
comodidad ; la comida sin aparato, ni delica-
deza , y el vestido muy sencillo, y sin ador-
nos, ni superfluidades ( i ) . 
Los escritores mas antiguos de aquellos 
siglos celebran con mucho encarecimiento va-
rios Templos erigidos al culto de nuestra sa-
grada rel igión, por la piedad de nuestros Re-
yes , que ahora se tendrían por obras muy 
comunes : aunque algunos de ellos no care-
cen de algún m é r i t o , particularmente los que 
se fabricaron por la dirección del arquitec-
t o Puede verse el retra- empezó á reynar en el año 
tó de Doña Froilíuba, mu- 727. 'P- Floreza Memorias de 
|er del Rey Don Favila que ¡as ü e y m s Cathelieas t m . i<> 
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to Tioda , como advierte Ambrosio de M o -
rales ( i ) . Perdidos los cortos conocimientos 
de las artes que quedaban entre los Godos , el 
apetito no podia desear objetos que no ha-
via ; y asi debia contentarse con aquellas pro-
ducciones que la tierra dá naturalmente , y 
con los géneros que tina industria grosera, 
conservada por la necesidad 5 podia presen-
tarle. 
E l vestido de aquellos tiempos «ran unas 
gramallas largas hasta la tierra, con antipa-
ras, y capiroteras, cogulla en la cabeza, sin 
calzas, ni medias , y barbas largas , según 
leyó el D r . Salazar de Mendoza , «n pape-
les de mas de trescientos años de ant igüe-
dad (2) , y comprueban algunas estatuas muf 
antiguas. 
Si -se puede aplicar á algún tiempo la des-
cripción que hacé Quevedo <le los CastdU-
íios antiguos, es éste. 
De l mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres era 
Una baca sustento, y armadura. 
No havia venido al gusto iisongera 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante forastera. 
Carnero , y baca fue principio, y cábó , 
( O (roñica general de E s - (2) Crónica del gran Car-
""a ,, lib.15. cap. 2. y 39. ¿enuí de España, cap. 43. 
m 
Y con rojos pimientos, y ajos duros 
Tan bien como el Señor comió el esclavo. 
Estaban las hazañas mal vestidas, 
Y aun no se hartaba de bur ie l , y lana 
L a vanidad de fembras presumidas. 
Pero no es tan exacta la pintura de este 
poeta en lo que mira á las costumbres de 
aquellos Españoles. La moderación en la co-
mida , y en el vestido , quando está funda-
da sobre los sólidos principios de la moral 
que ensena nuestra sagrada religión , es co-
mo una señal cierta de las demás virtudes. 
Mas no quando es efecto de" la necesidad, de 
la ignorancia, la avaricia , y otros vicios, 
acaso mas execrables, y feos que la intempe-
rancia misma. Las pasiones suelen ser como 
las demás quididades, y sensaciones. Las mas 
intensas debilitan las fuerzas de las otras. Asi 
la luz sol hace que no se perciba la de las 
estrellas : y quien tiene una herida grave ape-
nas siente el dolor de un flato, que á otro 
serviría de mucha mortificación. 
La serie de la historia ' manifiesta clara-
mente , que la idea de la pureza de costum-
bres de nuestros antepasados, que nos repre-
sentamos comunmente, es quimérica , y mal 
fundada. La admiración , y el respeto que 
profesamos generalmente á la antigüedad , no 
es siempre efecto del mérito , que suponemos 
sin examinarlo ; muchas veces es nacido de 
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la ignorancia , y aun del amor propio. Nos 
figuramos la larga suceesion de muchos siglos, 
como un punto , ó á lo mas como un ma-
pa muy pequeño j en el que no sabemos des-
cubrir sinO á los ilustres héroes que restau-
raron á la patriai Los grandes hechos , las 
victorias de los enemigos j las conquistas for-
man una alegre perspectiva , que hace desapa-
recer i ó menos viva lá impresión de los aza-
res, y _ desastres que en ellas se mezclaron. 
No examinamos las funestas guerras, opre-
siones j alevosías j y otros males que afligie-
ron por entonces al estado j por fines par-
ticulares^ cuyas fatales resultas estamos aca-
so padeciendo todavía. Por otra fiarte, tenien-
do mas á la Vista las cosas de nuestro tiem-
po ^ y Conociendo mas á fondo á nuestros 
contemporáneos j cierta emulación secreta, el 
deseo de parecer discretos j y advertidos, ó 
el desabrimiento de ver frustradas nuestras 
pretensiones j y esperanzas b nos hace, erigir-
nos en Censores , notarles muy por menor 
toda su conducta , y atribuirles el origen de 
muchos males, que ciertamente lo tienen mu-
cho mas antiguo, y á los que en ningún 
modo han contribuido. 
Una ligera ojeada sobre la constitución 
de aquel estado en aquellos tiempos nos ha-
rá conocer el carácter , y costumbres de la 
nación , mas bien que las estudiadas descrip-
ciones ds los poetas , y de otros que han 
D 
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atendido mas al entusiasmo de su imagina* 
d o n , que á la verdad de la historia. 
Las rebeliones, un to de los Señores , co-
mo de ios vasallos, eran entonces tan fre-
q ü e n t e s , que apenas se encuentra rcynado 
alguno eo que no huviese muchos levanta-
mientos. En 759 los Alaveses, y Navarros 
se rebelaron contra el Rey D . Froyla , y 
los de Pamplona llamaron á los Moros en su 
ayuda, para hacerle resistencia. Este D . Froy-
la , zeloso de su hermano Vimarano, que era 
muy querido del pueblo por sus bellas prendas, 
le qui tó la vida por su misma mano, de lo 
qual irritados los Señores , le dieron violenta 
muerte. En 802 algunos Señores recluyeron 
en un Monasterio, y ie quitaron el mando 
á D . Alonso el Casto. En 928 D . Alonso 
renunció la Corona en su hermano D . Ra-
miro , y se metió Monge: pero arrepintién-
dose luego , quiso bol ver á coronarse. D , 
Ramiro lo mandó prender , y le sacó los 
ojos ( i ) , como también á quatro primos que 
se le havian rebelado. En 960 D . O r d e ñ o , 
despojado del Reyno , se ret iró i los Moros, 
entre quienes murió con mucha miseria. 
En 1028 , los hijos del Conde D . Vela die-
r o n muerte al Conde D . García , que esta-
ba para casarse con h Infanta Doña Sancha 
• 1) Castigo muy común rías de las Reynas L'éitbolicat 
en aquel tiempo , como ad- gag. 36. y S4. . 
Tiene el P, Florea, Mma-
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de León , a l tiempo de ir a misa. En 107^, 
el Rey D . Sancho de Navarra fue despeña-
do , y muerto por su hermano D . R a m ó n . 
iQuántos delitos no debia arrastrar consigo 
cada enorme atentado de estos, y otros que 
se omiten, y pueden leerse en nuestros me" 
jores historiadores ( 1 ) ? 
El vicio de la incontinencia, no teniendo 
el freno que después le pusieron las leyes ci-
viles , y los repetidos Cánones de la Iglesia, se 
puede pensar con qué extremo reynaria en 
una gente tan poco acostumbrada á mortif i-
car sus pasiones. D . Alonso V I , además de 
haber sido casado cinco veces, tubo dos ami-
gas. No solo los Reyes , y los Señores te-
nían sus amigas , y mancebas, sino hasta los 
Eclesiásticos habitaban con sus concubinas pú-
blicamente. „Estaban , dice un historiador 
nuestro muy juicioso, las costumbres chris-
tía ñas tan estragadas, que los grandes opri-
mían á los pobres , viviendo solo á su gus-
to , sin reconocer el freno de las leyes , n i 
la superioridad de los Reyes ; y los Eclesiás-
ticos tan relajados , que no se conocía aun 
sombra de la disciplina de la Iglesia*' (2). 
• ^ Con efecto , por los Cánones de los Con-
cilios , que se celebraron por entonces, se ve-
[ i ) Los que no quieran nos á Mariana , y ;í Ferrc-
entretenerse en leer nuestras ras. 
Crónicas, é Historias mas ( z ) Perreras, Historia de 
amiguas, pueden ver á io me- España tom.4. 
que uno de los vicios que mas radicados esta-
ban en los Eclesiásticos , era la incontinencia. 
En el Compostelano de 1056 se mandó á los 
Sacerdotes , y Diáconos casados que se apar-
taran de sus mugcres , y que hicieran peni-
tencia. En 1068 5 Alexandro I I I ernbió i 
España por Legado suyo á Hugo Candido, 
quien juntó en Gerona un Conc i l io , en el 
qual principalmente se trató contra los simo-
niacos , y contra la ¡rtcohtinencia de los Sa-
cerdotes. Sería un trabajo inútil el hacer una 
descripción mas largá dé los vicios de aque-
llos siglos obscuros $ particularmente hasta 
principios del X L 
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íiuxo de los Españoles, desde el siglo X I has-
ta la mitad del X U I , 
-echos íos Moros señores áe ía E s p a ñ a , n o 
formaron de las cohquistas Una Monarquía , 
hasta que Abdurhamen ^ única reliquia de la 
desgraciada familia de los Omniadcs, logró 
ser coronado por Rey de España ^ y fixando 
su Corte en Córdova , por los años 7 5 5, dio 
principio á la Monarquía Arábigo-española. 
Desde este t iempo, aunque los Moros 
aborrecían mortalmente la Religión de los 
Christianos, no obstante , la política les en-
señó las muchas, ventajas que podían sacar de 
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ellos, y las malas resultas que debían temer, 
sino llegaban á ganarles el corazón : por lo 
qual estrecharon su comunicación , suavizan-
do las cargas que les havian impuesto los 
primeros conqqistadofcs , fomentando los 
matrimonios de una nación á la otra , per-
mitiéndoles el uso de nue^p Sagrada R e l i -
gión , y usando los Rey^s la confianza de 
poner a su cuidado la guarcta ^e su persona. 
Esta es siempre la suerte de los vencir 
dos: los yencedor^s didan la ley , les dan 
el tono , y los habitúan á pensar del mis-
mo modo que ellos en las costumbres, gus-
tos , diversiones, y demás exercidos de la 
vida. Este efecto es tanto mas r á p i d o , quan-
to la religión , y la política de los vencer 
dores es mas laxa , y adula mas i la corrup-
ción de la naturaleza humana. 
TTal es la de los Mahometanos: pues aun-
que en ella se prescriben ciertas obras exte-
riores de mortificación , al mismo tiempo de-
ja la puerta franca á la incontinencia , a! 
fausto, y a la inmoderación en el uso de 
los placeres. 
De aquí es, que en ninguna parte h& 
reynado tanto la molicie , y las delicias, co-
mo en los países sujetos al dominio de los 
Mahometanos , y que su luxo ha excedido 
al de todas las naciones en estos últimos t iem-
pos. Los Europeos , aun después de ha ver 
descubierto las Indias , y llevado las artes i 
E>5 
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su mayor perfección, no han podido ígua^ 
lar á los Arabes en la ostentación , y en la 
magnificencia. Se encuentra en ellos mas fi-
nura , y un gusto mas delicado. Pero en lo 
que toca á la pompa , al aparato , y á la 
profusión , los excede/a los Mahometanos cier-
tamente ( i ) . 
En España, apenas llegaron á formar su 
monarquía , qup.ndo empezaron luego á ma-
nifestar su afición á las obras públicas , á las 
diversiones , y a todos los demás ramos déi 
luxo. En el año de 760 , Abdurrhamen em-
pezó ya á edificar unos suntuosos palacios, 
y jardines para su recreación. La magnifica 
Catedral de Córdova no es mas que la 
mitad de la gran mezquita que empezó él 
mismo en 786, y havia acabado ya su h i -
jo Isein en 795. Todavía quedan repartidos 
por el reyno , y particularmente en Grana-
da , muchos vestigios del ardor con que pro* 
movian las artes , y las hacian servir á la 
pública comodidad. Ebn A l k h a t i v i , que es-
cribió la historia de aquella Ciudad , hace 
una relación bastante circunstanciada de las 
costumbres de sus habitadores; por la que 
( i j ?ara formar alguna blicada por el Inglés Freind,. 
idea del Inxo de los Arabes, en su Historia de Medicina; 
bastará leer algo Je la vida y algunos artículos de la Bi -
dé Gabriel Bachtislnia , Mé- blioteca Oriental de Herbe-
dico del Califa Rashíd , tra- lot, como H a r o w d RaschU, 
ducida del Arabe por Salo- Mabad i , Roctader, M e í t a t f 
mon Negri Damasceno , y pu. ser , JLeetadi , Masan. 
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se puede conocer el gran luxo que rey naba 
todavía en un tiempo en que la monarquía 
Arabigo-Espsñola havia deca ído , y se iba 
acercando i su ruina ( i ) . 
Este luxo de los Moros se fue comnm-
cando primero á los Españoles ^ qme queda-
ron bajo de su dominación , y luego á ios 
mismos conquistadores , sus mortales enemi-
gos. En quanto á los primeros j no es de es-
trañar que quienes les daban la ley , ks c o 
m un i cara n su afición á los placeres , diver-
siones , vestidos, comida , y demás usos de 
la vida civiU La novedad , el aparato y la 
finura „ siempre hacen una impresión agra-
(?) Eorum (de los Gra 
nadinos ) fe re vestes stmt 
Persicae, Virgatae, Bissinae,, 
preciosissímac , íaneae , stib-
ttlissisaae, seticae , siliaae, 
atque aliae , ex teninssimis 
filis contextae.Palio Al'ricaJío, 
sen Tunetano ( vulgo Albor-
¡nóz ) hyeme induunmr, aes-
tate vero sindone alba, ha-
que tales eos in templo as-
pidas, guales in amoeno pis-
to vevn| flores spectantur. 
Sua non desune civibus cria» 
qui tempore vimdkniae in 
íura suburbana quotanr.is sese 
conferre solent • alíi vero 
Síiis virihus & armis alia prsc-
dia una cum suis domes ti c is; 
petunt , in deque hostes ag-
gresuri, iüorum continia in-
cursioníbus vexare anden t.ltv 
ternobilium aiut-m oviianien-
ta, quae hodie in usu sunt, 
sese oíferuiu clngulum , bal-
teum,íasciac crurales, caiaíí» 
tica aura» purLitn» argeruo* 
que mira arte intertexta.prae» 
ter varios pedum oraairas. Ex 
kp|di!o>u& vero prnetio&isíiy.v 
cintlmra „ crisolitum % smí»» 
ragdum lectisstmuia > & alije 
cotnplura ge.nmarum genera 
ostemánt. Mnlicres deisiqne 
sime ven así se , acque stata-
yae mediae : ka m proce» 
ras non rtisi raro» In íííis re-
perias: toolles comam pro» 
missam nutrinnt : demiura 
candor© insignes & ©dore fra-
gantes exquisito; gresa ági-
les» ingenio aciuo » seirao-
nis lepore praeditac. Oete-
rum aetaíis nostrae muíierum 
eo processit os£ent;atiüssirmi!-
que av's sese laute „ opulemer 
niagnificeqoe vestiends stqite 
ornandi,utUiarum Uisum i»-
sansam pene dixerisvfií^/Mtóa 
rabi la Eseuriaieusí i ítm» 'i» 
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dable en los sentidos , y excitan el deseo, 
particularmente de los que no tienen cier-
to grado de madurez , para resistirse á 
los estímulos de las pasiones. Por otra par-
te , la necesidad de complacer a los que man^ 
dan hace como indispensable el acomodarse 
á sus gustos , y modo de pensar ;. y así es 
que los Españoles sujetos i los. Moros , se 
acostumbraron muy pfesto a su modo de v i -
v i r , tomando de ellos hasta su misma len-
gua. Alvaro Cordovés se quejaba de esto 
por los años de 86o , y muchos dodos , y 
zelosos Prelados, y Sacerdotes, huvieron de 
escribir en arábigo sus obras de re l igión, pa-
ra que fueran mas bien recibidas , y en.ten^ 
didas de sus paisanos, 
Aunque no con tanta rapidez, también 
los conquistadores , no obstante su aversión 
á los enemigos declarados de la religión , y 
de la patria , fueron tomando de ellos va-
rios usos , y costumbres , y muchos géneros 
de luxo, En las escrituras, que existen ante-
riores al siglo X I , se hace algunas ve-
ces mención de alhajas , joyas , ropas , y 
muebles, que no pudieron venir de otra par-
t e , que de las provincias de España , sujetas 
al dominio de Ibs Mahometanos. Taks son 
las telas de seda , paños de oro , y varias 
alhajas , y mugb^s , que en su hechura mis-
ma , y en su nombre están denotando su ori-
gen árabe. Con las demás provincias de Eu-
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ropa temamos muy corta comunicación , y 
aquellas eran todavía mas barbaras que |a 
nuestra. 
Desde los primeros tiempos de la conquis-
ta , los Reyes de España hacían muchas ve-
ces treguas con los Moros , en cuyo caso lia-
vía libre comunicación, y comerció mutuo en-
tre ellos; otras los ricos homes, que se te-
nían por desaforados , y aun los mismos Re-
yes , destronados por sus parientes , busca-
ban asilo en la? tierras de ios Mahometanos, 
En todos estos casos era muí regular , que en 
cambio de jos frutos del país , y por inf in i -
tos modos pasaran a los Españoles muchos 
géneros de luxo, 
tos Españoles Muzárabes restituidos a la 
obediencia de sus señores primitivos, estando 
acostumbrados á vivir a la morisca , debieron 
contribuir en gran manera á comunicarlo á 
sus conciudadanos, enseñándoles los adelan-
tamientos de los Moros en la agricultura, i n -
dustria , artes, y oficios. E l gran número de 
voces que conserva nuestra lengua todavía, 
relativas á todos aquellos ramos, á ios pesos, 
y medidas, monedas , alhajas, instrumentos, 
vestidos , comidas , rentas, fiestas , funda-
ciones públ icas , y hasta de los oficios de go-
bierno , manifiestan bien claramente el gran-
de infíuxo que tubieron las costumbres de los 
Arabes en las nuestras. , 
Aunque hasta el siglo X I hemos dicho. 
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que hubo bastante comercio , y comunica-
ción entre los Moros , y los Españo les , dés-
ele este siglo fue creciendo mucho mas , por 
la complicación de intereses , que resultó de 
la multitud de pequeños estados , I que que-
do reducida por entonces toda la península. 
Dividida la monarquía Arabigo-Espanola 
después de la muerte del desgraciado Isen, 
y reunidos por otra parte León , y Castilla 
en Don Fernando I , se adelantaron prodi-
giosamente las conquistas en los países sar-
racenos. Se ganó buena parte de Portugal: se 
desembarazó toda Castilla la Vieja , y gana-
ron algunas plazas importantes de la Nueva: 
y últ imamente se hicieron tributarios los Re-
yes, de Toledo , Sevilla , y Zaragoza. 
Su hijo Don Alonso V I , casando con 
Z á y d a , formó una poderosa alianza con su 
suegro Abenabet, Rey de Sevilla ; y si la ve-
nida de los Almorávides no huviera deshará* 
tado el bien acertado plan que tenia proyec» 
tado su política , huviera conseguido hacerse 
Señor de la mayor parte de quanto tenían 
los Mahometanos en España. Pero no hizo 
poco con la conquista de Toledo , y de otras 
plazas importantes , cuya reducción añadió a 
su poder fuerzas muy considerables , y a su 
tesoro una cantidad muy grande de riquezas. 
En su tiempo sucedió también la conquista 
de Valencia por el C i d , que aunque desfigu-
rada con muchos cuentos , nacidos de la ere-
dula ignorancia de aquel siglo; acaso no sería 
del todo falso lo que se refiere del gran botin 
que en ella se hizo con los ricos despojos de 
los vencidos, si se atiende á que por aquel tiem-
po los Mahometanos eran los que tenian ma-
yor luxo entre quantas naciones se conocían. 
En la Crónica del Cid, en la General, y 
en otras historias antiguas se habla mucho 
del tesoro de Hiaya , y particularmente del 
sartal de piedras preciosas, que havia sido de 
los Reyes de Nalda, y de Benuc. T a m b i é n 
se hace una muy larga narración del magní-
fico presente del Soldán de Persia : de ios r i -
cos despojos de Bucar , con otros treinta Re-
yes, que se dice vinieron al socorro de V a -
lencia : de la gran cantidad de oro , y pla-
ta , con la qual , después de haber pagado el 
Cid á sus acreedores los Judíos Raquel „ y 
Vidas, haber premiado abundantemente á los 
que le acompañaban , y hecho varios regalos, 
tuvo con que dotar magníficamente a sus h i -
jas: de las grandes fiestas que se hicieron en 
el casamiento dé estas con los Infantes de Gar^ 
rion: y últimamente del combíte dado en 
Requena por el mismo al Rey Don Alonso, 
en e( qual se dice, ,,que non ovo ninguno que 
comiese , sinon en plata : é el R e y , é los a l -
tos ornes comian en escudillas, é en tajade-
ros de oro fino.u 
En el Poema del C i d , escrito á mitad de! 
SlSio XII s según congetura el Sr. D . T o m á s 
Antonio Sánchez , se hace h siguiente des-
cripción de las galas que llevaba D . Rodrigo, 
quando fue á Toledo a pedir justicia al Rey 
D . Alonso, por la 4eshoqra que los Infantes 
de Caí r ion gavian; hecho á sus, hijas. 
Calzas de buen paña en sus camas metió: 
Soí^re ellas unos zapatos 5 que a grant hue-
bra son. 
VístiQ camisa de ranzal tan blanca como 
el sol. 
Con oro , é con plata todas fas presas son; 
A l punno bien es tán , ca el lo mandó . 
Sobre ella un brial primo de ciclaton: 
Obrado es con oro , parecen poro son. 
Sobre esto una piel l )ermeía , las vandas 
pro sont 
Siempre la viste Mió C id el Campeador. 
Una cofia sobre los pelos d* un cscarin de 
pro ¡ 
Con oro es obrada, fecha por razón 
Que no le contalasen los pelos al buen 
Cid Campeador. 
La barba avie luenga, é prisola Con el cor-
don. 
Por tal lo face esto > que recabdar quierfl 
todo ¡o suyo. 
Desuso cubr ió un manto , que es de grant 
valor.; 
En el abrien que ver quántos que y son (i)» 
( I ) feesias Casíeiíanas anteriores a l s i g l o X V . U l . P» 3^' 
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En este mismo poema se refiere la dote , ó 
axuar , que dio el Cid á sus hijas, que fue-
ron tres mi l marcos de plata, ó veinte y qua-
tro mil duros j ademas de otras aliiajas , co-
mo consta de ios Siguientes Versos j 
H y o quiero les dar áxuaí tres mi l i mar-
cos de plata : 
Darvos muías é palafrés muy gruesos de 
sazón: 
Cavallos para diestro Tuertes, é corredores: 
E muchas vestiduras de paños s é de cicla-
tones.4.(0 
Como quiera que sea , la grande íntro* 
duccion de oro , y plata , y la satisfacción 
délas victorias repetidaSj empezó ya á produ-
cir en tiempo de este Rey los efectos que 
generalmente ha producido en todas partes, 
esto es h molicie, y la disipación. Fernán 
Pérez de Guzman , ó Diego Rodriguez de 
Almella j quien prueba el Marqués de M o n -
dejar, en sus observaciones á la Crónica del 
Rey D . Alonso el Sabio , qlie es el verda-
dero autor del l ibro intitulado Válerio de las 
historias, refiere , que después que el Rey 
D. Alonso V I . de Castilla , y de León hu-
vo ganado la Ciudad de T o l e d o , y otros mu-
(O Ib. P«g,ía7, 
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chos Lugares, como sus cával leros , y gen* 
tes de armas se diesen á toda alegría , y 
placer, y usasen los baños demasiadamente, 
y actos venéreos , (.como solían hacer ios 
M o r o s ) , y como sus gentes fuesen vencidas; 
de los alarbes, acerca de Uclés , á donde fue 
muerto su hijo el Infante D . Sancho , y vie-
se que los cával leros, y hijos dalgo no po-
dían- sufrir las armas , de lo qual venía gran 
daño á él , y á su señorío , por su flaqueza, 
y mengua; y como preguntase á los Fisi-
C-os,; cómo no podian sufrir las armas; fue-
le' dicho , que porque entraban á menudo en 
los baños , y se daban á muchos vicios; y 
el Rey m a n d ó ;luego derribar los baños de 
su tierra , y hizo trabajar los cávalleros en 
hechos de armas , y de guerra , y de aili ade-
lante hicieron nobles hechos1' ( i ) . 
D . Alonso V i l . viéndose Señor de Cas-
t i l la . , y de León , de muchos pueblos nue-
vamente conquistados , y del Rey de Na-
varra , y los Condes de Barcelona v y de 
Tolosa, que voluntariamente se hicieron va-
sallos suyos ; creyó muy correspondiente á 
su magestad el coronarse por Emperador ; lo 
que hizo en León en 113 5 , con todo el 
aparato y pompa que permitían aquellos tiem-
- 0 1 Valeria, ds Historias, yes, pag. 98._Zurita , Anales 
lib. 2. tic. 4. cap. 5. Sando- d* ^Arttgou, l ib . i . cap. 37. 
Val 3 Histeria de íes eiifco K s -
pos. Esta misma manifestó en todas las oca-
sioo« de lucimiento que se le presentaron, 
como fue en los casamientos de sus hijos, y. 
pías particularmente en la venida de Luis V I I 
¿ t Francia , en 1155. á quién preparó un 
hospeda ge tan magnifico , que aquel Rey, 
so obstan té que havia corrido gran parte del 
frsh ^ y de Europa , confesó sencillamente 
que 00 havia visto jamás otra Corte tan l u -
cida (1). Como á estas fiestas havian con-
currido muchos Reyes , Prelados , y Se-
Bores de la mas alta gerarquía 3 asi natura-
les del pais, como extrangeros ; no debió 
tardar en comunicarse la noticia á los demás 
Principes de Europa , con lo que quedó su-
mámente acreditada la Corte de Castilla. E l 
Emperador de Alemania Federico I , la ce-
lebró entre otras cosas en un Madrigal que 
compuso en Tur in por los años 1162, (2). 
Con la nueva división de los Re y nos 
de León , y de Castilla entre los hijos del 
Emperador, y ios vandos de los Laras, y 
( i ) Roder. Tolet. De Reb. E V ouvrar del Ginoez 
Hispan, lib.7. cap. 9. María' E ' la Courde Kastelhina, 
na, líb. 11. cap. 3. Lou cantar provenzale^í, 
(a) Lo copia Mostrada- E ' - la danza trevisana, 
mus: Des vies des Poet. Pro- E ' lnu corps Aragonez, 
Mnz. cap. 2. p, r32. y de es- E la perla íuliana, 
te la Real Academia de Bue- Las mans et cara de An-
sas Letras de Barcelona, pag. glez 
^3- I E ' lou doncel de Tosca. 
« a z mi cavalier Franzez na, 
E la donna ca chalana» 
Castras, por la tutoría de D . Alonso V I H 
se detuvieron por algún tiempo los progresos 
de las armas españolas en las tierras de los 
Mahometanosi Mas por otra parte , el ma-
yor t rá to con los extrangero^ , y particular^ 
mente Con los Italianos ^ qué fueron los p r i -
meros que empezaron á civilizarse en esta 
parte de Europa; introduxo en los dominios 
de nuestros Reyes nuevos conocimientos de 
(riendas , y de artes. 
Ya havia algunos años que la comunica-
ción con Roma estaba muy corriente. Los 
Legados que embiaban los Romanos Pont í -
fices r para la reforma de lá disciplina Ecle-
siástica de España , y con otras comisiones; 
la nueva jurisprudencia que se empezaba á 
in t roduci r ; y la necesidad en que se vieron 
machas veces los Reyes de la mediación , y 
•buenos oficios del Santo Padre ? para com-
poner sus mutuas diferencias; al mismo tiem-
po que estrechó ios sagrados vínculos de la 
Religión , abrió la puerta al comercio de los 
Italianos , quienes con esto tuvieron mas fa-
cilidad para introducir sus g éne ros , y las r i -
cas producciones del Asia , con la que co-
merciaban ya directamente. Estas debieron te-
ner mucho despacho en Castilla, pues una de 
las diligencias que hizo Alonso V I I I antes de 
la batalla de las Navas, en 1212, fue el ex-
pedir una orden para que sus gentes , dejan-
do la superfluidad de los vestidos, y adornos 
^5 
2e o r o , y p h t á j se previnieran de armas 
utiJes, y necesarias ( i ) . ; 
Pero si aquella orden tuvo algún efecto 
por entonces , pasada la batalla bolvió el l u -
je© á crecer , al paso que la felicidad de las 
armas aumentaba las riquezas, y el comer-
cio facilitaba las ocasiones de expenderlas en 
las obras de las artes. E l Arzobispo D . R o -
drigo, que vivía por entonces , se queja de; 
la corrupción de costumbres que se siguió' 
i la muerte de aquel Rey (2). 
En León sucedía lo mismo que en Cas-' 
tilla , así quando estaban unidas las dos Co- . 
roñas , como después de separadas por muer-o 
te del Emperador. En tiempo de D . Alonso 
IX se huvo de poner ya tasa en las echuras, 
de los sastres, como se vé en el Fuero dado 
á Cáceres en 1229 (3). 
CO Rodericus Tolet. De nueruut, cum thesaaros ve-, 
rí¡rUSJFspaníae' 7* caP! recundiae amiserunt. 
3*. AWefonsus vero rex no- \ ( 3 ) T i u como cesan los ^4J . 
bilis... fecuque edictum per f a y a m . Los Alfayates cosan 
etniies_ provincias regni sui, á este fuerorcapapielie , pro 
ut milites & pedites , relie- una tercia: capa de color sin 
lis superfluis , utilibus, se pena, una sexma : capada^ 
mnmrent , & qui pritís in su- burel sin mangas XV dineros: 
Peitluis displicebant, mine in garnacha una sexma : pellico 
necessariis & utilibus altissi- una sesma: manto con pena1 
r ?01l1iP,acerent» una sexma s calzas de color. 
\ V 'Rodar. Tolet. De reb. ocho dineros : bragas VI di-k 
"Í<»«.8.cap.i5-.©mnes enim, neros : saya piel, una octava; 
In r-antUm in Sllis ' sed & S;!Va de color un íf: fustán, 
mains Hispaniae ñnibus cf- un íf:, camisa de raogier ua 
ír^na"ssuidiis , &lasatisha- íf; camisa, y bragas de es-
^í1'5 > Ikentiae quo libuic topa X I : pieTcordera deí--
«oierunt, & nibii sibi retj- gsda un mapavedi: calzas 4s>, 
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Por la parte de A r a g ó n , én 11545 es-»; 
taban ya tomadas á los Moros Zaragoza, 
Tarazona, Calatayud , Darocá j y casi t o -
da la parte meridional dí?l Ebro i pero lo 
que mas aumentó, el poder de aquélla coro-
na , fue el casamiento del Conde de Barce-
lona Ds R a m ó n Berenguer , Con la Infanta, 
de Aragón Doña Petronila. Desde éste tiem-
po se fue aumeñtándó cohsideráblemente la 
cultura de los Áragónéses. 
Cataluña , ó por la situación ventajosa 
de su terreno ^ y su mayor proximidad i 
I t a l i a , ó por la buena constitución de su 
gobierno , havía sido la primera provincia de 
España que émpezó á civilizársei Quando el 
resto de Europa Se góvernaba ^ ó por la á r -
bitrariedád de los poderosos ^ ó por linas í e -
yes bárbai-as, dictadas por la 1 necesidad, en 
medió de la Confusión de Jas armas , y de 
I r obscuridad de la ignorancia * los Condes" 
de Barcelona trabajaban ya én reducir á un 
J)lan üniforme ^ y racional su legislación, y 
publícáíon én io(S8 la colección de Iqs Usa-* 
ges. 
Á fines del mismo siglo X I , particu* 
íarmente desde que los Condes de Barcelo-
ñ á lo fueron también de la Provenza, y de 
burel IV dineros: zamarron peche dos maravedis Alcal-
X ft: pena de conejo sin des, et non cosa mais en es-
.blancos" iiiédio maravedí: te anno. Privilegios de C**' 
Quiea este ceto quebrantase ceres, pag. 715» 
'... i i 
otros Estados de Francia , se vio la Corte 
de Jos Catalanes llena de ingenios , que es-
timulados por la pasión de* aquellos sobera-
nos á la poesía j compónian á competencia 
varias piezas j en qué brillaba la galantería, 
la agudeza 5 y el entüsiá,smo¿ Estos prime-
ros esfuerzos del entéñdimienttí , áuiiqüe no 
tenian tocia la perfección de que es susceptible 
aquella arte ; por lo menos contribuían pa-
ra sutilizar él éspíritii , y para introducir cier-
tas ideas de Bélleia ¿ y de armonía , que 
contribuyen ttlüclio para suavizar las cóstum-
bres de los ,|)uebIoSí 
Por el mismo tierhpo , las cruZádas h á -
viari abierto el camino á los Christianos, pá-
ra la comunicación directa con el. Asia : y 
una empresa ^ en qué á los principios solo 
havian tenido parte los impulsos de la Re-
ligión; líegó á sei* uño de ; los medios de 
que se valió la divina providencia ¡ para sa-
car á Europa de la íiarbafíé éri. íjüe estaba 
sumergidá | después de la ruiná del Imperio 
Romano.* Los Españoles del centro de la pe-
rinsula no tuvieron roúcha parte en aquellas 
expediciones sagradas. Á algunos que lo ha-
Vían intentado , y pará • este efecto sé havian 
conducidd a Roma , los mandaron ÍDolVer los 
Sumos Pontífices,- haciéndoles presente que 
$1 querían emplear lá's armas eh defensa db 
la Religión , en ningíma parte podian ha-
cerlo mas bien que en España á contra lúi 
' • h z . - -
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M o r o s , para cuyo efecto mándaron publ í^ 
car también cruzadas en varias ocasiones. 
Pero los Catalanes, ó porque no tenían 
i los Moros tan cerca , ó porque extendido 
su dominio á muchos Estados de I ta l ia , en 
donde se hacia la mayor parte de los apres-
tos militares , se sentían mas vivamente esti-
mulados á aquellas expediciones, ó acaso tam-
bién porque llegaron á conocer las ganan-
cias que producía el comercio , y los despo-
jos de la guerra, se alistaron muchos en aque-» 
Has tropas. 
Con esta ocasión empezaron á tratar i 
los Písanos, y Genoveses , que entre los pue-
blos de Italia eran los mas acreditados , y 
los que mas utilidades sacaban , así de los 
fletes , y asientos de víveres para aquellas 
expediciones, como de los retornos en gé -
neros del Asia. 
Como los conocimientos humanos se Ha-* 
man unos á otros , y mas quando no ver-
san sobre especulaciones abstractas , sino so-
bre las ideas de conveniencia , y de interés 
propio , no fue difícil á los Catalanes el en-
terarse por menor de las riquezas que las Q'u* 
dades de Italia ganaban con aquel comercio', 
y de las grandes ventajas que lograban cort 
t i fomento de la marina. 
De aqui resultó e! que hicieran algunos 
ensayos , los que haviendo salido con feli-. 
cidad, se alentaron para -intentar otras cml 
69 
nresas máyores . Formaron alianza con los 
Vísanos, y Genoveses, con cuya ayuda, en 
H14 saquearon á Mallorca , tomaron á T a -
jrazona , y otras plazas muy fuertes,.y con-
tribuyeron mucho para la conquista de A l -
mería. 
Nadie sabe hacer su negocio mas bien 
que los comerciantes. Los Pisanos, y Geno-
veses sacaron gran partido en todas las oca-
siones en que ayudaron á los Reyes de Es-
paña. Particularmente los Genoveses, de re-
sultas de la conquista de Almería , lograren 
que el Príncipe D . Ramón Berenguer les 
concediera , que los de su nación pudieran 
tratar libre , y seguramente en todos los rey-
nos , y Señoríos de su Corona , sin pagar 
ningún derecho de portazgo , ni el que l la-
maban ribage , señaladamente el que soliaa 
pagar en T a m a r i t ( i ) , 
Esta franqueza de derechos debió au-
mentar prodigiosamente la introducción de 
los géneros de levante , y atraher infinita 
gente de Italia , y de otras partes , en don-
de estaba radicado aquel comercio. En el via-
ge que hizo Benjamín de Tudela , por los 
años de 1150, se describe ya á Barcelona 
como una población , i la que concurrían 
comerciantes de Grecia , Pisa , Genova , S i -
0 ) Zurita, Analts de dmgon , Ub. %» cap. 
£ 3 
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cilia , AlcxancJna, y Palestina ; y como el 
Comercio de aqutllos pueblos consistía pr in-
cipalmente, en drpgAs , especiería, telas es» 
quisitas , y otros varios rarpos de puro l u -
xo , debió este extenderse a proporción del 
número de los que contrataban.' 
Los Reyes de Aragón , aun antes de es-
tar en posesión de Cataluña , de donde to-
maron muchos usos , y costumbres , teman 
un trato muy íntimo con los Italianos, que 
después fue estrechándose mucho m?is por la 
política de gs|os últimos, Ramiro I se ha-
via hecho en 1055 tributario de la Santa Se-
de , por lo qual , y por hav^r introducido 
en su rey no el Oficio Roipano , Gregorio 
V I H lo colmo de elogios, hasta compararlo 
con Moysés ; porque así como éste derribó 
los í do lo s , aquel havía desechado la supers-
tición de la ilusión Toledana , llamando así 
al empeño con que los Castellanos sostenian 
el Oficio Gót ico ( j ) . 
En 1131 , D , Alonso ordenó su testa-
mento bien extrañamente , como dice Zur i -
ta (2); pues no contento con haver legado 
muchos estados pingues á varias Iglesias , y 
Monasterios, insti tuyó últ imamente por he-
redero de todos sus reynos ^ al Santo Sepul-
cro de Jerusalén , Con la misma calidad , y 
O ) Zurita , Anales de UJ Lib . i . cap. J2. 
Aragou, lib. r. cap. ja . 
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con^íci00 que los Reyes D . Sancho su pa-
dre , D , Pedro su hermano, y él lo haviaq 
tenido. Bien se deja conocer, que un testa-
mento como este no podía tener subsistencia; 
y así los Aragoneses , sin que les hiciera-
fuerza alguna , eligieron por su Rey i D . 
Ramiro el Monge , y el Papa dispensó para 
que se casase. 
En 1204, D . Pedro I I fue coronado en 
Roma por mano del Pontífice , después de 
haber sido recibido , y obsequiado por el 
Gobernador de la Ciudad , por los Carde-
nales , y la principal nobleza , con toda la 
magnificencia debida á su persona. Por loi 
quaí el l i e y ofreció otra vez su reyno al Pa-
pa , y á la Iglesia , haciéndolo censatario 
suyo , lo que igualmente protestó, el Reyno. 
luego que lo supo (1). 
Finalmente ¡os Italianos, cuya comuni-
cación era, necesaria á todos los Reynos GhfíiK 
tianos , por estar en liorna la cabeza visible 
de la Iglesia ; que se habían hecho dueños 
de las riquezas de casi toda Europa , p o í 
la industria , y ^1 ccmwcio ; y que empe* 
Zaban á serlo mucho mas por el poderoso i m -
perio de las. opiniones que esparcian en sus 
escritos, y ensenaban en Bolonia \ encontra-
ron en los. Reyes de Aragón cierta predíleQ-
(1) Lib. a. cap, 51. 
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don , que Ies franqueaba" la- entrada hasta én 
lo mas secreto de su gavinete. 
Con esto se aumentó el motivo , y la 
facilidad que ya por otra parte tenían de in-
troducir en este Reyno su l u x o , en el que 
excedian por entonces á todo el resto de lá 
Europa ( i ) . 
La ley suntuaria expedida por D . Jay-» 
me I en 1234, en lo mismo que prohibe 
manifiesta los ramos de luxo que estaban mas 
en uso, así en la mesa, como en el vestido, 
y en las diversiones. Prohibe que se puedan 
servir en una comida mas de dos platos de 
carne fresca , el uno de guisado, y el otro 
de asado , fuera de la seca, salada, y caza, 
de la que permite quanta se quiera , sin l i -
mitar tampoco el numero de guisos que se 
debian dar , como fuera cogida por el mis" 
mo que la havia de comer , 6 regalada; por-
•que siendo comprada , solo se podía añadir 
un plato , á los otros dos. 
En el vestido veda los estampados, lis-
tados , ó trepados , los adornos de oro , y 
plata , o r ipe l , zevcllinas, armiños , y huras 
recortadas, permitiendo estas pieles solamen-
te para guarniciones en el canto de las ca-
puchas, mangas &c . 
Manda que no se pueda dar cosa alguna 
(1 ) Puede verse á Mura- di i m v i , y á Betinelli en eí 
jori ^Intifuitaies Italicae we- Misorgimento «T l t d i a . 
de los Juglafes, ni a caballeros samges; aun-
que permite que qualquiera noble pueda man-
tener uno, y darle quanto quiera. 
Ultimamente prohibe, que ningún juglar, 
j i i juglara , n i quien lo haya sido , pueda 
sentarse á la mesa con ningún caballero, ni 
habitar con ellos, ni con sus mugeres, co-
mo también el que se puedan besar ( i ) . 
Para acabar de indicar las fuentes de. 
nuestro luxo , no puede dejarse de hacer 
mención de los Judios. Dispersa esta nación 
en varios países de Europa , y oprimida de 
( i ) Item staminnis, quod 
lios,nec aliquis subditas nos-
ter non comedamus in áie 
nisi de duabus carnibus se-
iiiel; ^: de una istarum pos-
sint fieri arsaturae , si aliae 
arsaturae, ut hocdi, porcel-
li, de fuerint. Etdeistís dua-
bus carnibus non possinc 
praeparari nisi uno modo, 
de una vero carne possitpran-
dere vel coenare. Carnes ve-
ro salsas sive siccáe, vel ve. 
imiones in istis duabus car-
Pibus minime compatentur. 
•De quibus venationibus sta-
tmmus ut iile qui coeperit 
«as, praeparet sibi quot rao-
oís voluerít. Qui antera eme-
eas , non possit praepa-
xare nisi uno modo , nec pos-
sit emere nisi de una vena-
tiOKe. Si veró datae sibifue-
ri.nt, faciat de ipsis ac si coe-
Pisset eas. 
_7 hem statuimus quod nos 
«ec aliquis subditus noster 
non portet vestes incisas, lis. 
tatas, vel trepatas, nec por-
tet in vestíbüs áurum vel 
argentum, nec aiuiinguini>. 
nec auripcllum, nec sedara 
sudam , nec sembellimim, 
nec erminium , nec lutriam, 
nec aliam pcllem íVactam, vel 
recoctam , nec afliblays cura 
auro vel argento , sed ermi-
nium , vel íutriara integrara, 
simplicem , solummodo in 
longitudine incisam circa ca-1 
pucium capae & operaturas 
manicarum , quae ilicuntur 
braseletcs, & in cápitibus 
manicarum, & in mamellis 
similiter & cotis si^e'garva-
riis.' 
8 í tem, statuimus quod nos, 
nec aliquis alius homo, nec 
domina, demus aliquid aii-
cui joculatoti veljoculstrici, 
sive soldatariae , sive milití 
salvatge ; sed nos vel alius 
nobilis possit eligero, & ha-
bere ac ducere secum unumt 
joculatarem, & daré sibi quod 
voluerit. Marca Hisf an, 
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la general persecución , y calamidad que pa-i 
decía , la necesidad le hizo conocer que no 
tenia otro^ medio para subsistir, mas que la 
industria , y el comercio. Enseñada luego por 
la experiencia ? que quien §abe hacerse rico, 
en quaiquiera parte encuentra valimiento, ü-* 
jando su atención en este objeto , mientras 
las armas ocupaban las manos de todas las 
potencias 4e esta parte de Europa , especu-
laban ellos ios piedios de hacerse dueños del 
comercio , con lo que salieron excelentes ne-
gociantes , y calculadores. En el siglo X I se 
vieron ya en España tres tratados de comerá 
ció , escritos por otros tantos Rabinos Espa^ 
ñoles ( i ) . 
Sus progresos en esta ciencia , su pericia 
en el manejo de los caudales , en la direc-
ción de los asientos de víveres para las t ro-
pas , en adelantar dinero al Rey , y á los 
Señore s , sin menoscabo, y aun con aumen-
to de sus intereses , su afabilidad aparente, 
y las luces adquiridas con el trato de nacio^ 
nes diferentes , a pesar del odjo general con 
( O R. Samuel BenCoph- en el mismo siglo XI un li-
iñ escribió un libro intitula- bro de jurisprudencia , con 
do Meqact Umimcar. compra el título Qupbath Harocelim-, 
y venta-zi R. Izchaq Ben Reu- o Gaveta "de Mercaderes. B i ' 
ven traduxo de Arábigo en blioteca Española de D.Josepfi 
Ebreo otra obra del mismo Rodríguez de Castro, tom, I» 
título , escrita por R. Hay Escritores Rabinos EspanvUh 
Harón Ben R. Serita =3 R. siglo X I , 
Izchaq Bar Baruci escribió 
. . . . . 7? 
que sí miraba a su secta , Ies grangearon una 
particular protección , de la que se aprove-
charon muy bien en varias ocasiones , l o -
grando esen<piones, y privilegios muy exor-
bitantes, y hasta estancar en sus manos la 
recaudación , y manejo de casi todas las ren-
tas reales , y }os empleos r̂eacJos para su 
administración. A un mismo tiernpo se lle-
garon á ver Tesoreros Generales de los dos 
Reyes mas poderosos que havia entonces. D , 
Cag de la ívlalea lo era de Castilla, y D . 
Jehudanp de Aragón. 
La proporción que tenían los Judíos pa-
ra exercitar el comercio ^n todos sus ramos, 
^sí por el valimiento que gozaban en la Cor-
te , desde tiempos muy antiguos , como por 
sus correspondencias fuera del Reyno , llá 
facilitaba j a introducción de los géneros de 
luxp, que son siempre los mas lucrosos. 
tiernos indicado |as causas que mas con^ 
tribuyeron á la jntroducion de varios géne -
ros de lu^o en tóda España. Las victorias, 
d trato con los Moros , la libre comunica-
ción con los Italianos, y la contratación con 
los Judíos , fberon las que produxeron en 
los Españoles mas ideas, y conocimientos, 
y avivaron sus deseos, inclijiándolos á nuevos 
objetos, gustos, y placeres. 
A estas deben añadirse las muchas oca-i 
siones de lucir que se les presentaban, así en 
ias freqüentes vistas de sus Reyes con varios 
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Príncipes , como en las b o á a s , Cortes , y 
particularmente, en las funciones, y excr» 
eicios de la caballería. 
Entre el desorden mismo que produxo 
k anarquía , y la irregularidad del gobierno 
feudal, por la falta de fuerzas en los Re-
yes para hacerse respetar de sus vasallos , y 
exercer su autoridad legislativa, se vieron na-
cer algunos establemientos útiles , que des-
pués tuvieron mucho influxo en el carácter, 
y costumbres de la nación. 
Ta l fue , entre otros, el exercicio de la 
caballería. Como los brazos de la justicia erafi 
tan cortos, y por otra parte no havia in-» 
dustria, ni medios de ganar la vida , eran muy 
freqüentes el robo , y la violencia. Con es-
to no solo los caminos estaban infestados de 
ladrones , sino hasta las mismas Villas abier-
tas se veian freqüentemente acometidas de 
tropas de salteadores , que con la mayor fie-
reza mataban quanto se les resistía , y ro- ' 
baban todo lo que podía satisfacer i las pa-
siones. Las doncellas, y las mugeres eran pa-
ra ellos presas muy importantes, porque vi-
viendo sin sociedad , fio tenían proporción 
para satisfacer á los impulsos de la carne, 
por los medios lícitos que permite la reli-
gión , y las leyes ( i ) . 
( 0 Merece leerse el cap. en donde trata de los Cnb.t* 
7. part. 2; del Risorgimenta d* Ueros Errantes s ó Paladinos. italia, del Abate-BeuirieUi, 
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•puede contemplarse la consternación , y 
d dolor > en que quedarían las familias CGITI 
]a ruina de sus bienes , y con la mas sen-
sible pérdida de sus hijas, y mugeres. 
La vista de semejantes insolencias excito 
t i valor de muchos jóvenes , quienes deján-
dose llevar de sus sentimientos , hicieren pro-
fesión de vengar tales insultos 5 y armados, 
y resueltos, sallan á buscar á los mal hecho-
res , de los que tomaban una completa ven-
ganza, quitándoles la presa, y rest i tuyéndo-
la con fidelidad i sus legítimos dueños. Es» 
te fue el principio de los caballeros andan-
tes, cuyo instituto , como todos los demás 
establecimientos humanos , llegó á viciarse 
después, y á hacerse tan ridiculo como 1© 
pintó Cervantes* 
Para mas bien adiestrarse en el manejo 
de las armas, y exercicios de la caballería, 
tenían los caballeros sus funciones públicas^ 
torneos, justas, y otros juegos, en los que 
estimulados de la cbncurrencia , y del aplau-
so , se esmeraban en presentarse con la ma-
yor ostentación , y lucimiento en los caba-
llos, jaeces j armas , y Vestidos. 
La competencia se avibaba mucho mas 
con el espíritu de galantería. Todo caballe-
ro tenia regularmente su dama , á quien rerh* 
día sus obsequios, y sacrificaba la gloria de 
<us empresas,-* '" , í 
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La suerte de las mugeres suele se inm^ 
jor en las naciones semibárbaras , que en las 
cultas^ y eívili¿adas. En estas el espíritu filo-
sóficó debilita, las impresiones de la iiatura-
leza: la indifereñdá sucede Con mucha fa-
cilidad al arríor; y hüncá los hombres se ma-
tan por bagatelas. En las otras la falta de 
conocimietttps Hace fijar la atención en un 
Qbjettí solo , y lá mayor dureza de las fir 
bras las hace rnenos flexibles: por lo qual 
con dificultad desisten de los empeños de amor 
en que sé han llegado a declarar j así hom* 
bres, como mügej*es. Ért las unas se tiene por 
cosa de menos1 valer no solaméníe el ceder 
á los esfuerzos de ün rival i sjnd aun el mu-
dar de parecer voluntariamente.; Eri las otras 
esto mismo pasa muy comunmente por mar* 
vialidad.; " ,; i ] 
Áquelíos caballeros eran tan rendidos coii 
las mugeres, que se tendrían ahora por in* 
creibles sus expresiones j si las historias maí 
veridicas no las comprobaran. Su dama era 
en su concepto la mas noble v mas hérmosa, 
y mas dispreta del Universo. Eh menor ul-
trage de palabra, ó de obra , en esta parte,-
se vengaba con la sangre. E l norte que loS 
dirigía en sus empresas , que los conlortab* 
en sus cuitas , y el santo que invocaban ert 
lo mas terrible, y arriesgado de los comba-J 
t e s , eran sui incomparables E>,ulcineas. 
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^aun porque esforzasen ^ más dice una ley 
?,de las Partidas , tenían por cosa guisada 
5>que oyiesert amigas j qué las ñornbrasen en 
5,las lides, porque les Creciesen mas los co-
. razones, é ©viesen mayor vergüenza de er-» 
5,rar" d ) . 
. Éí deseó de agradar , y complacer á las 
inugeres , excitaba á los hombres á estudiaf 
]as artes de hacerse amables ^ quales son la 
propiedad en eí estilo j y en la expresión J la 
poesía, la música , la Urbanidad , y el buen 
modo , la limpieza ^ y él asco en el vestido, 
alhajas i y demás muebles i la liberalidad , y 
la magttificeñeia j así en las funciones publ i -
cas, cófíio en el trato de la casa. La compe-
tencia én todas estas cosas no podia menos 
de refirtar el gusto, y aumentar el gasto de 
cosas frivolas , y el luxo. 
C A P I T U L O V I L 
Lmo de tos Espamíes, desde mitad del sigla 
X I I I hasia el siglo X V I , 
A . mitad del siglo X Í I Í , las armas espa-
ñolas tuvieron los mas ^osperos sucesos. S, 
Fernando conquistó á Córdova , y á Sevilla, 
( 0 í.. 2». tit. a i . pare. a. 
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con casi todo lo dé las Andalucías , y sé le en-í 
t r egó el Reyno de Murcia. D o n Jaime I de 
Aragón tomó a Valencia , y á Mallorca, 
Unas adquisiciones tan considerables , y rá-
bidas, no podían dejar de aumentar la ma-
sa de la riqueza nacional. * 
A esto contribuyo mucho la-sabía poli-» 
tica de D . Fernando , en la nueva población 
í k Sevilla. En el repartimiento qué hizo de 
ella su primer cuidado fue el establecer 
allí un cuerpo respetable de nobleza , para 
lo* qual ademas de los heredamientos con que 
premió á los ricos hombres , y caballeros prirn 
cipales , que le havián ayudado en la expe-̂  
ilición , heredó á 200 caballeros, hijos dal-* 
go de linagé , dando á cada uno casa prin* 
cipal , Veinte áranzadas de ol ivar , y figue-
r a l , seis de viña , dos de huerta , y seis yu-
gadas de heredad , para pan , año , y vez, 
que era la tierra que se podía labrar con seis 
pa^es de bueyes, con la condición , (jue ha-
vhm de establecer allí su domicilio , f q^e 
no havian de poder enagenar nada de todo 
esto, por espacio de 12 años. A los comer-
ciantes les dio libertad de vender todo ge« 
ñero de mercaderías*: y para hacer mayor la 
concurrencia , les concedió franqueza de mû » 
chos derechos , y cargas á que estaba obl i -
gado el resto del pueblo, y hasta la honrá 
de caballería j los quales privilegios, y.exeíi* 
. . 8 i 
clones extendió igualmente á los marineros, 
calafates, y demás empleados en la mari-
na OO*' 
Con estas disposíeiones, y la buena for-
ma de gobierno quefuso en el nombramien-
to de Alcaldes , Jurados » y demás ministros 
de justicia , en la división de la Ciudad, por 
barrios,! y colaciones , y en otros artículos 
importantes de la policía; atraxo infinita gen-
te de dentro, y fuera de España; con cuyo 
trato, é industria creció tanto , que en poco 
tiempo llegó á ser una de las mas ricas, y 
comerciantes de Europa (2), 
E l santo Rey estaba adornado de todas las 
prendas de un buen caballero, y gustaba de 
aquellos exerdcios en que consistía por en-
tonces la civilidad, y la cultura de las Cortes, 
«Acaso , dice el P. Burriel (3), algunos 
jjde nuestros lectores, menos noticiosos , ha-
jjvran extrañado que demos principio en S, 
( 0 De este repammien- „Bugia , de Alexandria , de 
to trata muy bien D . Diego ,5Génova , de Portugal , de 
yutz de Zuniga , en los A n a - Inglaterra, de Pisa , de Bur-
í o nVíí ' Seculares „ d e o s , de Bayona, de Sici-rtT'r', • ^ • Mlia , de Gascuña, de Cata-
,1» c J-í11* antlg"a Crónica „Iuña, de Aragón, de Fran-
Z*}'- F?rnando se ^ c e la „ c i a , y de otras muchas par-
oescnpcion siguiente. „Es „tes , de allende el mar, de 
.1A ^ á qulen Ie entl'an ^Moros , é de Oiristianos* 
j,caaa día por el no , hasta ^de donde siempre allí se ha-
JS'OS adarues, naos, con mer- 5,llan gentes , cap. 72 ." 
dl\r?S ™?'dSJías Panes C 3)' Paleografía E s c o l a . 
s»ael mundo. De Taniar , y pag. 78. ¿ 
»(le Ceuta, üe Túnez , y de 
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^Fernando á nueva Epoca, y primor de la 
« l engua , y letra : porque su idea del carácter 
,,de S. Fernando , será solo de un gran San-
., to , y de un gran Soldado. T a m b i é n lo 
,,extranaran otras gentes ilusas , que se fi-
„ g u r a n á la v i r t ud , y siantidad heroica con 
„a i re d u r o , á s p e r o , y grosero; enemiga 
,,de la humanidad , policía , dulzura, y sua-
v i d a d de costumbres ; y la creen contraria 
, ,á la. cultura de las ciencias, y artes curio-
,,sas , y mucho mas á los comedimientos, 
5,gentilezas s y gallardías caballerosas , y i 
j j o s honestos pasatiempos , y recreos pro-
„ p i o s de la esfera , y estado de cada uno, 
,,aun con la medida de la discreción. Pues 
?,óygase lo que entre otras cosas dice D , 
3,Alonso el Sabio de su Santo Padre , cuyo? 
fragmentos nos servirán también de mués* 
, , tra del lenguage de su tiempo. 
,JEsto ovo en sí naturalmente ^ sin otras 
buenas costumbres, et maneras , queel dio 
„ D i o s , tantas et tales que todo orne sería 
^acabado por haverlas. Fermosura. Apostu-
^ra . Buen contenente. Buen donaire. Buen 
„entendimiento . Buena palabra. Buena ma-
„ ñ e r a . Fue muy Fermoso ome de color en 
„ t o d o el cuerpo. Et Apmsto en ser bien fa-
^donado , et en todos sus miembros , et en 
„saberse ayudar de cada uno de ellos muy 
„apuestamente. E t Buen contenente complido 
„havia otrosí en todas las cosas que usaba 
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,,¿16 facer. Buen donaire,,,, 
,,06 como el Rey D . Fernanclo era bien 
„acostumbrado en siete cosas. Comiendo. Be-
b iendo . Seyendo. Yaciendo. Estando. A n -
idando. Cabalgando. Después de explicar 
jjCada una de estas siete cosas, añade su h i -
JJ)0 y elogiador. 
sin todo esto era mañoso en todas 
^buenas maneras que buen caballero debie-
r e usar. Ca el sabia bien bofordar , et a l -
jjCanzar , et tomar armas, et armarse muy 
4,bien , et mucho apuestamente* Era muy 
^abidor de cazar toda caza , otrosí de j u -
agar tablas, et escaques, et otros juegos bue-
„nos , de buenas maneras, et pagándose de 
„ome$ cantadores, et sabiéndolo el facer. Et 
„otrosí pagándose de ornes de corte , que sa-
jjbían de trovar muy bíen , et cantar, et de 
„yoglares , que sopiesen bíen tocar estrumen* 
j,tos.Cadc esto se pagaba el mucho* Et enten-
jjdía quien lo facía bien , et quien non. O n -
,5de todas estas vertudes, et gracias, et bon-
dades puso Dios en el Rey D . Fernando, 
„porquel fallo leal su amigo," 
Las grandes prosperidades de los estados 
suelen llevar dentro de sí mismas ciertos prin-. 
cipios. de desgracia , y de decadencia , que 
ja vista mas perspicaz, deslumbrada por la 
tarna, la g l o r í a , y la abundancia no cono-
ceJ y cuyos funestos efectos los vé 5 y pa-
F z 
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dece la posteridad.. Los Reynos extraños pre-
sentan varios exemplares de esto, y Espa-
ña se ha visto también muchas veces en sê  
mejante situación. 
Quien no creería, que después de un Rey-
nado tan glorioso , y tan feliz como el de 
S. Fernando , haviéndole sucedido, un Rey 
tan sabio como su hijo D . Alonso X , la 
nación no havia de haber llegado á un gra-
do de madurez bastante para asegurar la paz, 
y quietud interior de todos los miembros 
del Estado , y á la Magostad el decoro , y 
la autoridad que le corresponde? Con todo, se 
sabe que apenas ha havido Rey nado mas i n -
feliz , y desgraciado. Menguó la moneda; 
faltaron los mantenimientos ; se rebeló el 
Príncipe heredero contra su padre; se levan-
taron los grandes, y las principales Ciuda-
des, y Villas; de suerte que abandonado de 
sus vasallos, y abatido de la desgracia, D . 
Alonso el Sabio , se vió precisado á empe-
ñar en Fez su Corona, por sesenta mil do-
blas , para tener con que salirse huyendo de 
su Reyno. 
Muchas causas inmediatas influyeron en 
aquellos sucesos desgraciados. Mas si se con-
sidera atentamente , se verá el origen de to-
dos ellos en medio de la prosperidad. S. Fer-
nando agotó las rentas del Estado para sus 
conquistas. En su tiempo se huvo de bajar 
por la primera vez la ley de la moneda, re* 
H 
curso raiserable ; cuyas fatales resultas se pro* 
curaron remediar con otro medio todavía 
mas ruinoso , qual es la tasa ( i ) . 
D . Alonso heredó un Reyno mucho mas 
dilatado que ninguno de sus antecesores des-
de D . Pelayo : pero no un erario mas pro-
visto. Gon todo , la idea de su grandeza le 
hizo usar en los principios de liberalidades 
desmedidas , así con. sus vasallos, como con 
Príncipes extrangeros , para asegurarse un 
partido en la pretensión al Imperio- de A l e -
mania ; la qual se puede asegurar que fue 
la causa priécipa 1 de su ruina (2), 
A l paso que D . Alonso pensaba en en-
grandecerse por de fuera , los Señores , y ei: 
pueblo se engrandecian efectivamente dentro 
del Reyno. Las conquistas de S. Fernando, 
puede decirse, que haviendo reservado al t ro -
no la principal gloria , cedieron el provecho 
á los vasallos: así por las tierras que se les 
(1) Piietíen verse Jas Me- en las Cortes de Sevii'a en 
m r h s Históricas del Rey D . 12.81 , de ceder en perjuicio 
Alotiso el Sabio, l ib. 2- cap. del hitante D . Sancho , el 
40. lib. 5-. cap. 5-7. ¡ ib. a . cap. R e y n o de J a é n , al P r í n c i p e 
7- ^ donde trata el M a r q u é s D . Alonso de la C e r d a , por 
f>e Moudejar de los d a ñ o s uno de los principales mo-
qi'e han resultado siempre en tivos de la s u b l e v a c i ó n de 
España , y en otros R e y n o s los Reynos. Mem. tíisk L i -
te se'méjarites operaciones ber cap. 58. No nos opo-
polít icas. , remos á e s t o , pues u n r a i s -
E l M a r q u é s de Mon- mo efecto puede p r ó v e n i r 
«ejar pone á. la var iac ión de de la c o m b i n a c i ó n de un*-: 
|as monedas, y á la pro- d í a s causas, m a s , ó menos 
Puesta que hizo D . Alonso inmediatas. 
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repartieron , como por la mayor proporcíoa 
para el adelantamiento de la incjustria. Des-
de el tiempo de aquel K.ey empezaron á for-
marse hermandades de los comunes de las 
Ciudades, y V i l l a s , que fueron haciéndose 
cada dia mas temibles , y capaces dé resis-
tir á la nobleza , y aun á los mismos Re-
yes,/ • 
Este fue el primer efecto de la riqueza 
nacional j con que se,fue disponiendo el es-
tado para una importante revolución. E l po-
der del pueblo empezó ,á balancear' con el 
de la nobleza, y en medio de los choques 
de estas dos clases, la Magestad fue adqui-
riendo el decoro , y la autoridad que le cor-
responde , para hacerse respetar , y obedecer. 
E l pueblo, que havia estado antes, des-
preciado , y abatido , empezó á respirar , y 
a concebir ideas de conveniencia , y de co-
modidad, y con ellas á hacerse mas socia-
ble. Nada civiliza mas á los .hombres que la 
multiplicación de intereses, y relaciones entre 
s í , y las necesidades facticias, ó de pura ima-
ginación; porque al paso que estas crecen , se 
aumentan los motivos de comunicación, y de 
dependencia mutua. Quien nada tiene ni de-
sea , debe muy poco a la sociedad: por lo qual 
esta no debe esperar de é l , ni la coartación 
de su l ibertad, ni la moderación de las pa-
siones, ni menos la disposición de ánimo pa-
ra servirla en los varios destinos que exige 
la gcrarquia c iv i l . Son muy pocos aquellos 
en quienes los impulsos de ia virtud obran 
puramente , y sin mezcla alguna de interés. 
E l otro efecto de las riquezas fue ei au-
mento del luxo. En 27 de Febrero de 125^, 
ocho años después de la conquista de Sevi-
lla , D . Alonso X expidió un ordenamiento 
en aquella misma Ciudad , por el qual refor-
ma varios excesos, así en la materia , como 
en la hechura de los vestidos ; ííxa el n ú -
mero de platos que podían servirse en la co-
mida j limita los gastos de las bodas , y po-
ne otras muchas leyes suntuarias. 
Mando , dice, que non trayades sillas 
ferpadas , nin con orpel , nin con argempel, 
sí non tres dedos por la orla , entallado so-
bre los cueros de tres dedos en carancol del, 
é los orledes tres dedos so el cuero , é so el 
panno entallado, ó desuso de otros tres de-
dos: et mando que non guarnescades, nin 
cubrades las sillas de ningún panno; et man-
do que trayades argempel , et orpel , é cin-
tas en coberturas, é en perpuntes, é en so-
bresennal , é en cofias , é en pendones, et 
que non pongades nengunas en fundas de 
los escudos , nin en fundas , nin en corazas 
de las sillas , é enbanaya , é en sombrero 
que trayades orpel , et argempel, et que non 
trayades cascaveles en ninguna cosa, si non 
€n sonages, ó en coberturas por bofordar: 
e que non fagades sennales en las coberturas 
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con casca veles, ét que non pongades en es-
cudo ningún boela , si non de cobre dorada, 
ó argentada , ó pintada : et el rico orne, ó 
el caballero, ó otro qualquiera que esto pa-
sare , que yo , que gelo viede, así como que 
pasa mandamiento de Rey , é de Sennor, et 
el armero , ó qual menestral quier que lo fi-
ciere , quel corten el pulgar , é si non lo pu-
dieren ha ver , que peche cient maravedís en 
co to , et que non se excuse porque diga que 
las facíe para orne de otro Rey no ^ct si des-, 
pües lo pudieren ha ver, quel corten el, pulgar, 
é las armas que son fechas, que las. trayan 
fasta esta pasqua mayor primera que verna. 
„ O t r o 5 Í , mando que ninguno non bas-
tone pannos , nin los entalle , nin losL ferpe, 
nin ponga 01 fres, nin cintas, nin sirgos en 
oengun panno, é que fagades vuestros pan-
nos piodos, é si quisieredes á meatad 5 é que 
Ies pongades cuerdas , si quisieredes., cavea-
das con oro , que sean de una mano en luen-
go , é nengunas cuerdas que pusierdes , que 
non sean mas luengas de esto , é si quisier-
des poner coneyo, ó nutra , que lo ponga-
des perfilado, é en el manto ci trascol , é 
non mas 3 é que non trayades nenguna ca-
misa á cueros-, é que trayades zapatos dora-
dos que non sean ferpados: é si lo fíciere r i - , 
co orne, ó caballero, ó otro oms qualquie-
ra ninguna cosa de estas , vcdargelo he yo, 
así como á quien pasa mandamiento de Rey 
^de Sennor • el Alfayatesri 5 la. Alfayata 
que 0̂ ficiere; , .qúel. corten ,el , pulgar de la 
jpano diestra , e si. fugiere, queí: peche trein^ 
snarayedis , é qu indo i pudieren, haber, 
qy¿l corten el pulgar : et: :el i-i^apaíero que; 
fejfare el zapato, haya estarpena-sobredicháí 
4él Alíayate . . m i -
, j jOt ros i , mando que ninguna muger non:, 
traya orfres , nin' cintas ,: nin aliofares , ñin* 
margóme camisa con oro , nin con plata, nin? 
con sirgo , nin cinta j nin margóme pannosl 
nengunos, nin traya tocas orclladas. con oroy: 
nin con argent a nin con otra color nenguna,/ 
sinpn blancas ¿ mas,mando que trayau armin* 
nos, é nutras como quisieren. ..o 
,jOtrosi; ,Í* mafado que nenguno de miou 
Regno q u e j ó n cbma. mas decdos carnes qua^í 
lesqukret, éJasiurna de ellas adobada en dos! 
guisas, et si flQíViiepe^ caza de monte , ó de. 
ribera, qu^l-den,y. Q-que.caz^ ^ . i que* non;* 
sea de compra ,' que; la coma.conio iquisierév* 
Qtrosi mando que nenguno coma í mas déf7 
dos platos- de v pescado , é -que ' sean; de esta" 
guisa, e queícoma».. . é que non sea contades-" 
P0r pescado. ?Et> rico orne ,/ ó xa vallero, ó ̂  
wro orne qualquiere que este -mió mandan. 
mmto pasarevsepá* quel íare) ;yo • a s í , como-
^"len pasa mandamiento de. R e y , é de Seft-
npr. j i : . ¡ r|fi¿ 
sjOtrbsi, mando , en razón de las bodas,p 
nenguno pon sea osadoe de; dar , nin de 
5»o 
tomar calzas vpor casamiento de su parienta, 
é el que las tomare , que las torne dobladas 
al que las dio : 4 peche cient maravedís-en 
coto , también el que las dio como el que 
las t o m ó : , et el que casase , si quisiere con 
manceba en cabelló , ó si quisiere con viu* 
da , quel non dé mas de sesenta mará-vedis 
para pannos p a r í sus bodas , et el que mas 
diere de esto que- yo mando y peché en Coi1 
to: cinquenta'Toaravedrs, los veinte a mí ', c 
los diez á Jos junados, los diez á los Alcai-
des , é los diez al que los descubriese cbn 
Xerdat. E f mando que narí. coñaan á las lati-
das mas de citraco varones , é cinco múgeres 
de parte del novio , é otros tantos de parte 
de'la novia ,i sin companna de'isu, casa , y res-
tos, sean sin el padri no , é • la i madrina, é el 
padre, é la madre de los nonios, é que non 
duren las bodas mas de dos dias. E si el'pa-
dre , ó la madre de los novios, ó el no-
v i o , ó la novia y ó el facedor de la boda 
mas combidaso de- quantos yo mando , que 
peche por cada" orne diez 'marávedis de quan-
tos y fueren comer,, é los combid^dos que 
pechen diez maravedís cada-orne, É t si algu-
no criare pariente , ó parienta ^ ó otro efia-
d o , é non ovkre padre , ó madre, que aquel 
quel crió , que-vayat en logar de padré ; e 
mando que del dia de la boda en un mes, 
quel novio nin otro por él non embie pre' 
senté , n in combidé mas de quantos manda 
Sft 
el-coto sobredicho. 
„Otros i , mando que los Moros que rao-
rán en las Villas que son pobladas de Chris-
tianos, que anden cercenados á r rededor , ó el 
cabello partido sin tapet , é que trayan bar-
bas, así como manda su ley , é que non 
trayan cendal en* íiengun panno , nin pena 
blanca , riin panno bermejo , nin verde, nin 
sanguino , nin zapatos blancos , nin dora-
dos; et' qualquiefe qüe ficiere nenguna cosa 
de este coto , qUe peché pol- cada vez que 
lo ficiere treinta maraved í s , é quien non; 
oviere el cotb , que- yaga én m i prisión quan-
toiuere mi hiercet." : 
- Estas son1 las prii^ipales kye^ suntuarias 
contenidas en aquel ordenamiento, en el qual 
hay'otras muctes relativas á la tasa que en-? 
toííees se estableció 5 sobre las cofradías; pro**' 
hibicion de saca de Caballos , y de mulasí í 
sobre los diezmos, y tercias; modo de proce-
der los Alcaldes,? y Jurados ; y algunos otros 
puntos importantes de nuestra jupspriideocia. ; 
El poco efecto que tuvieron estas leyes, 
se demuestra por las Cortes que se celebra-
ron en Valladolid dos años después ; esto es, 
en 1258. En ellas el Rey , de acuerdo con 
^ Consejo, y con los Prelados , Señores , y 
Procuradores de los püeb ids , establecieron lo 
siguiente. 
j ,Tubieron por bien que el Rey , y 
su "iuger, que coman 150 maravedís cada 
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d í a , sin los huespedes e x t r a ñ o s , y no mas, 
e que coma el Rey como tubiere por bien 
para su cuerpo.; 
^ I I * •yjQue vista el Rey como tubiere por 
bien.', e quantos paños él. quisiere. 
r III» >,Que mande el Rey a los omes que 
vienen con é l , que, coman; ínas mesurada^ 
f íente , y que non fagan ían gran costa co-r; 
mo facen , y la, costa que ficieren;, q ü sea 
tanta como el Rey mandare. 
I V . E manda el Rey, que los sus; Es-
cribanos , nin baUesteros a¿nin .falconeros, nin; 
los porreros , nin nenguno de su casa , nin 
de la Reyna , que non trajan penas blaiir: 
cas ,. nía • cendales, nin siella de barda do-
rada , nin argentada , nin. espuelas doradas, 
nin calzas de escarlata , nin zapatos dorados, 
nin sombreros con orpel , nin con argem-
p e l , nin con seda, si non los servidores pía-
yores de cada oficio. 
V . „ M a n d a eI Rey que todos los Cléri-
gos de su casa 5; que traigan las Coronas en 
guisa, que parezcan Coronas grandes, é que 
anden cercenados al rededor , é que non vis-
tan bermejo, n i verde , nin vistan rosada, 
nin trayan,calzas, fueras ende; negras , o de-, 
pres , ó de m o r a escuro , é non vistan cen-
dal , sinon persona , ó C a n ó n i g o , en forra-
dura , é que non seya bermejo, nin amarie-
11o, nin qtr^yan,;zapatos á cuerda , nin de j i -
b ie l la , nin manga corrediza,, é que trayan 
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Jos paños cerrados los que fueren personas , ó 
Canónigos de Iglesia Cathedral, é trayan si-
llas rasas , ó blancas , é freno! de Ja guisa, 
si non_ fuere persona que traya de azul , ó 
Canónigo que traya india lana , sin otras 
pintaduras , é f rehol , é peital argentados, si 
non colgados. 
V I . „ T i e n e por bien que á los yuglaresj 
é á las soldaderas que les haga el Rey algo 
una vez en el año , é que non anden en su 
casa sinon aquellos que tubiere por bien. 
V I L „ Q u e rico orne , nin otro nenguno 
de sus Regnos, que non coman si non de 
dos carnes cada dia , de la una en dos g u i -
sas , ó caza si la cazare, ó si ge ladiere el 
que la cazare : é el dia de carne que non co-
ma pescado, si non fueren truchas: é en la 
cena , que non coma si non de una carne, 
qual tobiere por bien, de una guisa, é non 
mas : é que non coma en dia de pescado, 
si non de tres pescados, é el. . . non sea con-
tado. 
V I I I . „ Q u e nengun rico orne non faga mas 
de quatro pares de paños al año , nin otro 
caballero, nin otro orne nenguno: é estos 
que non sean armiñados , nin sumtirados , 
nin con seda, nin con orpc l , nin con ar-
gentpel, nin con cortas luengas, nin basto-
nadas , nin con orfres, nin con autas, nía 
perhl , nin con otro adobe nenguno, si non 
Pena j é paño 3 nin entallen un paño sobre 
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o t r o : e que nenguno non traya capá aguar» 
skra de escarlata , sinon el Rey : é que non 
fagan capas pielies, sinon dos veces en el año; 
é capa aguardara , que la trayan dos años; 
é que nenguno non vista cendal , n i seda, 
sino el Rey , ó novel ; sinon fuere , en for-
radura de paños ; é que nenguno non traya 
peñas veras, sinon el Rey , ó nobel , .ó no-
vio , si fuere fijo de rico orne, ó rico orne; 
é que nengun rico orne, nin otro orne que 
non traya en capa , ni en pelote, plata, ni 
cristales, ni botones , ni cuerdas largas , nin 
armiños , nin nutra , si non perfil en capa-
piel ; é que nengun rico orne traya tabardo 
andando en Corte. 
I X . „ Acuerda, y tiene por bien que nen-
gun escudero non traya peña blanca, nin 
calzas de escarlata , nin vistan escarlata, nin 
verde, nin broneta , nin pres, nin morete, 
nin larange , nin rosada, nin sanguina , nin 
ningún paño tinto , nin trayan siella de bar-
da dorada, nin argentada, ni freno dorado, 
n i espuelas doradas, nin zapatos dorados, nin 
sombrero con c rpe l , nin con argentpel, nin 
con seda. , 
X . „ E que nengun caballero que non plana, 
n i se rasque , si non fuere por Sennor; é que 
nenguno, traya paños de duelo por otro , si 
non fuere un par , sinon por su señor , ó 
muger por su marido , que lo traya quanto 
quisiere," 
X I . j,Qj?e nengun judío non tráya peña 
•blanca , nin cendal en ningüna guisa , n in 
sieíla de barda dorada , nin argentada , n in 
calzas bermejas , ni paño t into^ninguno, si 
non pres , ó broneta , peyta , ó engres, ó 
ensay negro , fuera aquellos á quien lo el 
Rey mandare. 
X I I . „ M a n d a el Rey que los Moros que 
moran en las Villas que son pobladas de 
Christianos , que anden cercenados al rede-
dor , ó el cabello parado sin copete, é que 
trayan las barbas largas, como manda su ley, 
ni vayan cendal, n i peña blanca , ni paño 
tinto , si non como dicho es de los judíos, 
nin zapatos blancos, nin dorados ; y el que 
los trugere, que sea i merced del Rey. 
X I I I . 3,Qye el Rey guarde en sí , y ha-
ga guardar en sus Reynos los cotos dichos. 
X I V . 9,Manda el Rey , que en razón de 
las bodas, que nenguno non sea osado de 
dar , nin de tomar calzas por casamiento de 
su parienta, y el que las tomare, que pe-
che cient maravedís , también el que las to -
me > é quien casar. con manceba en cabello, 
quel non de mas de sesenta maravedís por 
panos para sus bodas, é e l que mas dier de 
esto que manda el R e y , que sea á su mer-
ced. Otrosí manda el Rey , que non coman 
a Ias bodas mas de cinco varones, é cinco 
nnigeres de parte del n o v i o , y otros tantos 
^ parte de la novia , en, compañía de su 
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tasa, y estos sin el padrino, y la maddnaj 
m el padre, y la madre de los mozos: é que 
íion duren las bodas mas de dos días : é si 
ci padre , ó la madre , de los novios , ó el 
novio , ó la novia , ó el facedor ,de la bo-
da mas combidare de quaotos manda este 
coto del Rey , que peche por cada orne diez 
maravedís . " : 
• Los demás capítulos de este ordenamien-
to , pertenecen á otros ramos;importantes de 
nuestra legislación , la que acaso recibirá al-
gún dia mucha luz , con-la entera publicá« 
cien de estos, y otros manuscritos ( i ) . 
Sería un trabajo muy m i l • el poner en 
claro-, y aun demostrar cOn láminas iiumi' 
nidas los varios trages , y vestidos que se 
han usado en España en distintos tiempos, 
lo que acaso no sería muy dificil á quien 
tenga la oportunidad de poder copiar los que 
hay de miniatura en las fachadas , y prin-
cipios de muchos libros antiguos, existentes 
en algunos archivos, y tíbrérías del Reyno, 
y dibujar las estatuas que se conservan éó 
muchos sepulcros, portadas de Iglesias, y en 
Otros parages piiblicos; de todo lo qual lle-
g ó ya á hacer uná buena colécdon el Vi Fio* 
rez. í;; ? " 1 ' *' uhnmi wp . o*; 
( i ) Mehá franquead© co- recoger toda especie de do* 
pias de estos dos ordenansien-" cumentos pertenecientes a 
tos mi amigo 1). Miguel de nuestra legislación antigua? 
Mani íe í , cuya diliá'encfa en- H bien Cdnocida. 
p&r estas leyes suntuarias de D . Alonso 
% i se puede venir en conocimiento del gran 
luxo que havia entonces en España. Si se 
coteja con el de estos últ imos tiempos , aca-
so se tendrá por muy moderado : mas aten-
diendo al estado en que estaba entonces ge-
neralmente la Europa , debe creerse que era 
muy exorbitante. En las Ordenanzas de Fran* 
cia no se hace mención de telas de o r o , y 
plata , hasta el rcynado de Carlos V I I I , en 
1485 (1)5 y en nuestro país se vieron ya 
prohibidas en 1234, por D . Jaime ! de 
Aragón, y en 1252 , y 58 , por D . Alonso 
el Sabio. E l uso de la seda se encuentra in -
troducido en España desde antes del siglo X , 
quando las demás naciones de Europa ape-
nas la conocían. 
Otro ramo de l u x o , el mas general por 
aquellos tiempos , y que también se refor-
ma por aquellas leyes , es el de las pieles. 
Las naciones que no han hecho muchos pro-
gresos en las artes , y en la industria , ocu-
pan su atención en ios objetos de consumo 
mas sencillos que presenta la naturaleza; pe-
ro aun en estos buscan lo raro , y exquisi-
to , ó bien para adornarse , 6 para distin-
guirse. Los salvages de América satisfacen á 
su vanidad con adornos de plumas, sartas 
(l) M, de la Mare, Traite de la pó l i ce . Lib.3 . tit. 1, cap. 4r 
de perlas , háros de plata , y oro , y otros 
géneros de esta clase. No solo en España, 
sino en Italia , Francia , y otras provincias 
de Europa, en los siglos baxos, la gala principal 
consistía en los a r m i ñ o s , nutras , y otras 
pieles delicadas , particularmente en las que 
llamaban peñas veras , de las que se hace 
muy freqüente mención en nuestras historias, 
Este género de l u x o , á primera vista, no 
choca tanto como aquellos, en cuya com-
posición entran el o r o , y ia plata: porque 
como el bril lo de estos dos metales los ha-
ce mas vistosos , y la opinión general los 
tiene recibidos por las materias mas aprecia-
bles , nada parece que puede llenar mas la 
vanidad, y el deseo de distinguirse, que la 
profusión en su uso. Pero quien reflexione 
que el coste , así de la materia , como de 
la forma de los adornos, consiste principal-
mente en lo raro del género , y en la for-
ma de las hechuras, no se debe dejar llevar 
de la primera impresión , ni preferir á un lu-
xo , que aunque muy brillante , cuesta me-
nos , á otro que'cuesta mas, y es sin compa' 
ración mucho mas perjudicial, y ruinoso. 
En el dia una manteleta guarnecida de cis-
ne vale de treinta á quarenta pesos t y 1^ 
•guarniciones de una bata de corderos de As-
tracán , ó de zorros de Moscovia , pueden 
subir de, veinte á treinta mi l , valor mucho 
mayor sin c o m p a r a c i ó n , que el que pudie-
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tener si fueran de galones, ó bordada-
ras de o r o , y plata. 
Sin duda havian llegado á experimentar-
se ya en 1252 los perjuicios de este g é n e -
ro de luxo , pues en uno de los capítulos 
del citado ordenamiento de Sevilla, se po -
ne la tasa de todos los géneros de pieles que 
entonces se conocían ; y en las Cortes de 
Valladolid de 1258 , se prohibe á los Escri-
banos , ballesteros , falconeros , porteros, y 
demás criados de la casa Real , á excepción 
de los gefes de cada oficio , el trahcr peñas 
blancas 1 y á todos generalmente el uso de 
armiños, y peñas veras, fuera del Rey , de 
los caballeros noveles , y ¡os novios hijos de 
ricos ornes. 
En lo que parece que no havia enton-
ces tanto exceso , es en la comida: y cierr 
lamente en esta parte nuestra nación ha con-
servado siempre la reputación de muy par-
ca , j frugal. Con t o d o , si se usa de la re-
flexión , no era tan corto como se presenta 
a la primera vista. A u n quando se quiera 
calcular aquel gasto por' la reducción de los 
maravedís á nuestra moneda , equivaldría á 
mas de dos mi l reales (1) el gasto diario de la 
C U E s regular que aque- „ , ¡ 
los niaravedis fueran de rea l e s ' 11 m a r a v e d í s f ,cu-
mLP-la?C,os Su.fgaleses que y a suma con el aumento que 
en rd0 labrar D . Alonso X , ha tenido la m o n e d a , desde 
gun nrnlk ,l0oS s ? " 3 ' ^ se' tiemP0 de aquel autor , h a -
I k n i P7 v1 SefiIor Camos ce algo mas de los aooo r«a-
cnitez * val ia cada uno 13 les . ' 
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casa Real. Pero este medio de averiguar e| 
verdadero precio de las cosas, por sob e| 
valor de la moneda 9 es muy equívoco . Los 
precios se aumentan en raEon compuesta de 
ia moneda , y de las cosas. 
La moneda es una masa que representa 
el valor de todas las demás cosas. Como un 
todo es i otro todo , son las partes del se-
gundo á las del primero. Y a s í , si al tiem-
po en que se aumenta la moneda crecen con 
igual proporción las cosas, no havrá altera" 
cion notable en los precios. Más si existien-
do una misma cantidad de moneda, se mul-
tiplican las cosas , ó siendo estas las mismas, 
se aumenta la moneda, los precios bajarán, 
ó subirán en razón de la desigualdad, 
Pero aunque esta regla es cierta , y fun-
dada sobre el cálculo mas exacto , con to-
do , está expuesta en su aplicación á algunas 
variaciones. E l capricho no está sujeto á re-
gla , ni medida , y trastorna muchas veces 
de un golpe , la a r m o n í a , la proporción , y 
las relaciones naturales. 
,,Para hacer concepto justo , y recto de la 
riqueza , ó pobreza , po l i c í a , ó torpeza de 
cada t iempo, y siglo , decía ia Ciudad de 
Toledo en su informe sobre igualación de pe-
sos , y medidas; ni es buena regla la abun-
dancia , ó escasez de los metales preciosos 
(como ni tampoco de las piedras); pues no 
ellos, sino su significado .son la riqueza: ni 
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deja de ser muy equívoca la prueba del co-
tejo solo de la moneda antigua con la pre-
sente. Es oecesano atender á la proporción de 
Ja moneda de cada tiempo * con todos los 
géneros , frutos , y servidumbres > sueldos, 
y ganancias del mismo: la abundancia, y ba-
ratura respectiva de estos géneros y y frutos 
entonces , y también la del vecindario : el 
repartimiento j, y participación mas ^ d me-
nos general de estos bienes > y su giro en les 
diversos ramos del comercio tmmano: las car-
gas municipales, y generales, su destino y 
su fruto en bien , ya inmediato , ya remo™ 
to , no de pocos lugares, y familias, y per-
sonas , sino de todas: y en una. palabca^ t o -
da la constitución del í n f i m o , medio , y su-
premo gobierno" ( i ) . 
E n el citado ordenamienlo de Sevilla de 
1252 , se puso tasa á varios géneros 3 entr? 
los quaks está la de los siguientes. 
5,Otrosl 2 mando que vala de aquí á S, 
Martín primero en un. año 200 maravedís el 
mejor caballo, é dende adelante, que vala 
M 0 maravedís *» e la yegua 20 maravedís la 
mejor, dende luego : é mulo , ó. muía , ó 
palafrén, que vala de luego 50 maravedís el 
mejor , é non mas. E el asno de carga , 7 
maravedís el mejor ; e el astio d^ yeguas, 
C O P«g. sos. 
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11 maravedís el mejor, é non mas: é la as* 
na de carga, 6 maravedís. . . . 
Otros í mando, en razón de los bueyes, 
que el mejor buey domado que salga á feria, 
6 á mercado , ó á quier quel vendan /quie-
ra de carro , quiera de arado , que non va-
la mas de cinco maravedís el mayor , é la 
baca con so hijo becerral, que non vala mas 
de quatro maravedís la mayor , et la baca sin 
fijo , que non vala mas de tres maravedís la 
mayor : et el toro quatro maravedís el me-
y o r ; et el novillo por domar, quatro mara-
vedís el meyor; et quien por mas lo vendie-
re , et por mas lo comprare, que pierda el 
vendedor los maravedís , é el comprador el 
ganado, et peche cada uno de ellos diez ma-
ravedís en coto por cabeza." 
Siendo el precio de cada baca entonces 
tres maravedís , correspondía el gasto verda-
de ro , y efectivo de la mesa del R e y , al va-
lor de cinqüenta bacas : y sí por un modo 
inverso, en vez de averiguar el valor de las 
tosas por la moneda , graduamos la estima-
ción de esta por la proporción de las cosas 
con el la ; valiendo en el día cada baca de 
q u á t r o cientos cinqüenta , á quinientos rea-
les , es constante que aquellos ciento y cin-
qüenta maraved í s , equivaldrían en la reali-
dad á cerca de veinte y cinco mi l reales , que 
es ta suma del precio de cinqüenta bacán 
vendidas á quinientos. 
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Si está observación es exacta , bien se vé 
que no era tan limitado al gasto de la mesa 
del Rey , como parece á primera vista: mu-
cho mas no incluyéndose en él los huespe-
des, ni la familia; la que se suplicó en las 
mismas Cortes, que comiera mas mesurada-
mente , y que no hiciera tanta costa como 
hacia. 
E í gasto de los particulares en la me-
sa no se puede concebir con claridad quau-
to era fixamente : porque aunque se prohi-
bió á los ricos omes eí comer mas de dos 
carnes s se les permitía al mismo tiempo te-
ner un plato de truchas , y de caza quanta 
quisieran , como fuera regalada , ó cogida 
por ellos mismos* 
Como quiera que sea , no poniéndose 
límite en la cantidad de cada pla to , queda-
ba franca la puerta, sino para la nimia de-
licadeza , a lo menos para la saciedad a y 
glotoneria. 
E l art ículo de los gastos de bodas' está 
en las Cortes de Valladolid , casi con las 
mismas palabras que en el ordenamiento de 
Sevilla. Por él se prohibe dar á la novia mas 
de sesenta maravedís para vestidos: los que 
según la regla que hemos propuesto , no l le-
gan á nueve mi l reales. En esto si que pue-
de ̂ asegurarse que ha havido un exceso muy 
exorbitante en los úl t imos tiempos, el quaí 
;|uede atribuirse en piucha parte á la pc rn i -
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ciosa introducción de la pedrería. Entonces 
no se eonocia mas que el aljófar , y aun el 
uso de este se les prohibió á las mugeres en 
el Ordenamiento de Sevilla. Lo§ rubíes , tur-
quesas , esmeraldas, diamantes, y otras píe-. 
oras preciosas, no se veian sino en algunas 
alhajas de los Reyes, y de las Iglesias. No 
se havia introducido todavía la vanidad de 
HeVar en el tamaño de un pulgar el valor 
de una provincia. 
Si la civilización , y la cultura traben 
muchos bienes á la Sociedad , no dejan tam-
bién de ocasionarla bastantes daños. Distra-
hida la atención á mayor número de obje-
tos , los afectos no son tan v ivos , ni tan im-
petuosos , y como en algunas ocasiones es 
preciso manifestarse poseidos de ellos, hade 
suplir el arte , y la apariencia lo que falta 
en el fondo , y en la realidad. 
Los casamientos, por razón natural, de-
bían fundarse sobre c lamor mu tuo , y sobre 
la mas í n t i m a , y estrecha unión de las vo-
luntades. Mas cómo regularmente suelen pre-
sidir a estos enlaces los fines de convenien-
c i a , y de una falsa esperanza de aumentar 
fortuna , para obscurecer estas intenciones, 
se procura deslumhrar al público , y aun á sí 
mismos , con expresiones desmedidas, dádi-
vas exorbitantes , y condescendencias bajas; 
de donde suele resultar , que frustradas las 
esperanzas concebidas, es mas pronta , y mas 
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lastimosa la ruina. 
En las naciones ignorantes son mas p r ó -
digos los hombres en exponer la vida por 
manifestar su afecto: mas constantes, y re-
sueltos para vencer los obstáculos que se les 
oponen al logro de sus deseos: mas sufri-
dos para aprovechar las ocasiones en el tiem-
po de sus galanteos. Pero en lo que toca á 
los regalos, una flor , qualquiera leve insi-
nuación de su memoria los llena de satisfac-
ciones. Quien cotege los amores de una a l -
dea con ios dé la Cor te , advertirá muy bien 
esta diferencia. En M a d r i d , el estar guar-
dando una callé toda una noche , solo por 
hablar media docena de palabras con una 
moza, por mucho mérito que tenga, se re-
putaría por el mas solemne desatino : y en 
algunos lugares del Reyno el esperar toda 
la noche; el recibir encima la escarcha , y 
la nieve , y todas las inclemencias del tiem-
po ; y aun el ser apaleado muchas veces, se 
tiene por obsequio muy ligero. Por el con-
trario , quatro cintas para el mono , y un 
pañuelo chafarrinado de colores , desvane-
cen, y llenan de satisfacción á una novia de 
lugar; y un honrado mozo que ha hecho las 
mayores locuras , por merecer su amor, se 
mira muy bien en que lo qué la regala no lo 
atrase ni arruine: quando en la Corte se tiene 
por muy mezquino el que con semejante mo-
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t ivo no se empeña para algunos años. 
No diré que esta práctica sea tan uni-
versal, que abraze enteramente á toda la na-
ción. E n todas partes > y en todos tiempos 
ha havido en ella hombres , y mugeres de 
juicio , que resistiéndose al torrente general 
de la preocupac ión , han entendido, y ob-
servado las máximas de la virtud y y del 
verdadero honor , sirviendo á los demás de 
exemplo ,, para no dejarse llevar de la cor-
rupción , y del desorden-
Pero deben observarse las causas natura-
les de los vicios políticos , para corregir-
los , si puede ser, en su r a í z : porque de otra 
suerte, de nada sirven , y aun pueden ser 
mas perjudiciales que útiles las prohibiciones, 
y demás medios con que se procuran preca-
ver , como se podrá advertir en la historia 
de las. leyes suntuarias que vamos escribiendo. 
Alonso el Sabio , al mismo tiempo 
que procuraba contener los excesos del luxo, 
publicando leyes suntuarias , estaba compo-
níendo otras % con las que avivaba el deseo 
de enriquecerse, y proponía los medios mas 
oportunos para conseguirlo , fomentando la 
distinción de las clases en los vestidos, y 
promoviendo la civilidad , y la cultura. 
En las Partidas se encuentran muchas le-
yes acerca de todos estos puntos. Se reco-
mienda repetidas veces el buen contenente, 
Ó elegante compostura del exterior 00 ; se 
prescribe la limpieza , y la cortesanía ; (2) 
se dan reglas de buena crianza sobre el mo-
do de presentarse en el públ ico , y en la me-
sa ; se previene á ciertas clases la ostentación 
en el vestido, y en el porte exterior (3); se 
(1) L . 4. t it .f . part. í! . D e -
be el R e y ser muy apuesto, 
también en su andar , como 
estando en p ie . . . . E en co-
mer, é e n beber , debe parar 
mientes que lo fagan apues-
tamente, porque esta es co-
sa, en que se non pueden los 
ornes bien guardar , por la 
gran codicia que ha en ellos. 
E por ende debe el R e y ser 
muy apercebido , que lo non 
fagan mucho apriesa , n í n 
otrosi muy de vagar , é otro-
sí debe guardar de yacer 
" énatiamente. Aun quando yo-
guiere en su l e c h o , non de-
be yacer mucho encogido , 
nin atravesado , como algu-
nos que non saben do han de 
tener la cabeza , nin los pies. 
Mas sobre toilo debe guardar 
que faga buen contenente, 
quando fablase , s eña lada-
mente con la b o c a , ó con 
la cabeza, é con las manos, 
que son miembros que mu-
cho mueven los hombres 
quando fablan. 
(2) L . y . tit.7. p a n . a . , , t a 
primera cosa que los Ayos 
deben facer aprender á "los 
roozos , es que coman , y 
»eban limpiamente , é apues-
to,.,, E apuestamente les de-
" facer comer , non me-
tiendo en la boca otro bo-
cado , fasta que e l pr imero 
oviesen comido. C a sin la 
desapostura que podria en-
de venir , á tan grande da-
ñ o que se afogarian so ora? 
<J non les deben consentir 
que tomen e l bocado c o a 
todos los cinco dedos de la 
mano , porque non los fagan 
grandes. E otrosi que non 
coman feamente con toda la 
boca , mas con una parte: 
ca mostrarse y an en ello 
por glotones , que es mane-
ra de bestias mas que de 
ornes. . . . E debenles facer l a -
var las manos antes de co-! 
m e r , porque sean mas l i m -
pios de las cosas que ante 
havian t a ñ i d o . . . , E al impiar-
las deben á las tovajas , é 
non á otra cosa , porque sean 
l i m p i o s , é apuestos. C a non 
las deben l impiar á los ves-
tidos , así como facen algu-
nas gentes que non saben de 
l impiedad , n i de apostura.. . . 
E o t r o s í digeron , q u é non 
les dejasen mucho abajac 
sobre la escudilla , quando 
comieren , lo uno p o r q u é 
es gran desapostura : lo al 
porque s e m e j a r í a que lo que-
ría todo para sí el que io í i -
c i e s e , é que non ó v i e s e otro 
parte en e l lo ." 
(3) L ib .13 . tic.ai.part.i . 
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enseña al pueblo el meá io más segur© 
hacerse rico por medio de la industria ( i ) j y 
úl t imamente se fomenta el cultivo de las 
ciencias con ios mas distinguidos privile-
gios (2).... 
Todas estas leyes conspiraban sin duda 
á hacer á la nación mas sociable , y podero 
sa: y manifiestan al mismo tiempo quán ade-
lantada estaba ya la cultura de España en un 
siglo , en que las demás naciones de Europa, 
á excepción de Italia , estaban todavía su-
mergidas en la ignorancia , y la barbarie. 
Mas si se reflexiona atentamente,, está 
misma cultura , que iba preparando nues-
tra nación para su mayor grandeza , desem-
bolvia ai mismo tiempo , y fermentaba las 
pasiones, y los vicios que son consiguien-
tes á la opulencia, á la abundancia, y á la 
"ilustración. A la cultura fue siguiendo el au-
mento de riquezas, y la introducion , no so-
lo de géneros e x t r a ñ o s , y desconocidos, si-
no de artes enteras, j gremios ocupados úni-
( i ) t.ib.4. tit.20. parca, guardar ide darano, é sobe-
„Criar debe pueblo con jania, que vos torne en dan-
muy gran femencia los frutos no, é de meyorar vos enro-
dé la tierra, labrándola, é das vuestras cosas , j>ori¡u$ 
enderezándola, ca de esta veades mas ricos, e mas abott-
crianza se ha de mantener, dados, é hayadesmas, é va-
E non tan solamente deci- lades mas, é podados á mí 
mos esto por las heredades facer mas servicio, 
«tue han los frutos , de que (2) Véase todo eí tit. 51» 
se ayudan para mantener- de la pan. 2. especialmente 
s é . " E esta fago y o , por la L . 8. 
grant sabor que he de vos 
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carfléntc en invén tá r , y presentar ál hombre 
nuevos objetos agradables que irritaran sus 
pasiones, y avivaran los deseos con la va-
riedad , p r i m o r , y delicadeza añadida á m 
atractivo natural. 
Todo esto bien se deja conocer , que 
lejos de tirar á moderar las pasiones que i n -
clinan á los placeres , á la ostentación , á la 
molicie, y al luxo , las hacia crecer , 6 á lo 
menos ensanchar su esfera á proporción de 
los nuevos conocimientos, y producciones de 
las artes. 
Así se v i o , que el luxo no solo no se con-
tuvo por aquellas leyes, sino que fue crecien-
do al paso que las causas referidas. N i las des-1 
gracias de los últ imos años del reynado de 
D. Alonso ei Sabio, ni las turbulencias, par-
cialidades , y guerras civiles del tiempo de 
D, Sancho , y D . Fernando I V , pudieron 
apagar, ni disminuir el fuego de aquella pa-
sión. 
El mismo D . Alonso el Sabio , en 12685 
con motivo del casamiento de su hijo D . Fer-
nando , combidó á todos los Prelados , y 
Grandes del Rey no , y á su suegro D . Jai-
me de Aragón , haciendo en aquella fiesta 
Un gasto inmenso (1). 
( O Ferraras. 
l i ó 
Es muy lastimosa la pintura de la situá^ 
cion en que estaba el Rey no , quando fue 
coronado E), Alonso X I ( i ) . N o obstante 
esto, asombra la magnificencia , y la pon> 
pa con que fue recibido á su primera entra-
da en Sevilla. Todas las paredes, y hasta el 
piso de las calles de la carrera, estaban en* 
tapizadas de telas de seda , y oro. Un olor 
suave, despedido por ios perfumes, y aguas 
derramadas por las calles , hacia la buelta su-
mamente deliciosa , á lo que contribuyeron 
también mucho las mús icas , danzas , y va-
rias fiestas , conforme ai gusto de aquel si-
glo ( i ) . 
D . Diego Ortiz de Zuñiga , historiador 
juicioso, y diligente de aquella Ciudad , dice 
que se refiere en papeles antiguos , que bol-
( O Crónica de D. Alonso 
X I c a p . u . 
( i ) Ib. cap, 54. En este re-
cibimiento ovo muchas dan-
zas de ornes, é de mugares, 
con trompas , é atavales que 
trayan cada uno de ellos. E 
otrosi liavia ay muchos bes-
tiales fechos por manos de 
ornes j que parescian vivós, 
é muchos caballeros que bo-
liordaban, á escud'o , e ianza, 
é otros muchos que jugaban 
la gilí ota; é por el rio de 
Guadalquivir havia muchas 
barcas armadas , que juga-
ban , é facían muestras-que 
peleaban , é habia en ellas 
ttompas, é atavales, é mu-
chos estormentos otros con 
que facian grandes alegrías, 
é ante que el Rey entrase 
en la Ciudad , los mejores 
ornes, é mas ricos caballe-
ros , é ciudadanos, se apea-
ron , é tomaron un paño de 
oro muy noble, é tragcron-
le en varas encima del Rey) 
é desque el Rey llegó á la 
Ciudad , falló las calles por 
do iba , todas cubiertas de 
paños de oro , é de seda. E 
las paredes de estas calles 
eso mesmo, y en cada uw 
de estas calles, posieron co-
sas que olían muy bien, la8 
mejores qne se podiaa M* 
ver,' 
m 
viendo los cortesanos a Castilla, en sus exa-
geraciones de esta ostentosa entrada , die-
ron principio a i elogio : Quien no vio á Se-
villa, no vio maravilla, y ai adagio: A quien 
Dios quiso bien, m Sevilla le dió que comer. 
N o era solamente aquella Ciudad rica 
y comerciante la que abundaba de un l u -
xo desmedido. Toledo , y generalmente todo 
el Reyno , estaba dominado de este vicio. 
D . Alonso X I tubo el mismo pensamien-
to que su bisabuelo de reformar los gastos 
de los particulares, por medio de Leyes sun-
tuarias. Estas sé publicaron , entre ot ras , en 
las Cortes de Alcalá del a ñ o 1348. He co -
piado las que pertenecen a mi asunto de una 
colección , que existe en el archivo del Con-
vento de Monserrate de esta Cor te , escrita 
en vitela de letra del siglo X V , y son las 
siguientes (1)-
jjOtrosi ninguno orne de nuestro Seño-
no , que^ non traiga adovos ningunos de oro 
freses , nin de trenas , nin de a rmiño , ' n i o 
de cuello de labancos , nin de alfojar, nin 
de botones de oro , nin de plata , nin de 
arambe , nin de esmalte , nin otros paños l a -
brados con alfojar , nin con filo de o r o , nin 
de plata, nin de seda, nin con antallas de 
^ o , salvo que puedan traher en los mantos 
o¿?pr5S-tán cotejadas con poder , que fue del Lié. 
v'0dlce existente en. mi Diego Colmenares. 
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texillos , y cnerdas. 
„ L o s caballeros de la banda , que pué* 
dan traher la banda qual quisieren , salvo 
que non sea de oro fres , nin de oro t i -
rado , nin haya en ella al jófar , nin pie-
dras. 
„Ot ros i que ninguno orne de nuestro Rey. 
no , salvo el infante , que non traya paño 
de oro ninguno , nin de seda , salvo en h 
forradura, que pueda traher cendal , ó tafe, 
6 tornasol ; pero mis fijos , que puedan tra-
her panos de tapete, ó de seda, sin o r o , é 
sin adovos. 
„Ot ros i ningún escudero , non pueda 
traher pena vera, nin zapato dorado, fasta 
que sea caballero, salvo rico orne que haya 
p e n d ó n , que lo pueda traher, aunque sea es* 
cudero. 
„ L o s ricos ornes que á las sus bodas, 
et á las sus caballerías , que puedan traher 
un par de panos de o r o , ó de sirgo , qual 
mas quisieren. 
„Para las sus, bodas , et caballerias, que 
ninguno no pueda hacer para sí mas de dos 
pares de paños de lana con penas , ó con 
cendales de mas de los de oro , ó de sirgo, 
como dicho es. 
„Ot ros i que ninguno rico orne , no de 
i su muger ante que case , ni después que 
casare , fasta quatro meses , mas de tres pa-
res de p a ñ o s , el uno de oro , ó de sirg0i 
l los dos con peñas veras , é el uno de ellos, 
que haya aljófar fasta en comía de quaí ro 
jníi maravedís. 
5,Las sillas de los ricos ornes que no ha-
yan en los arzones, nin en los frenos plata, 
nia aljófar. 
^Ot ros i , que los caballeros para las sus 
bodas, ó caballerías , que puedan traher un 
par de paños de sirgó , que no hayan oro 
ni seda de tapete. 
.Ningún caballero, nin escudero no pue-
da dar á su muger ante que case , ni des-
pués que casare , fasta quatro meses , mas 
de tres p a ñ o s , el uno que sea de sirgo sin 
oro , é que no sea de tapete , é los otros 
cioS) peñas Veras con cendales , con sus ado-
vos, é en el uno de ellos que haya aljó-
far de tont ía de dos mi l maravedís. E qual-
quier rico ome , ó caballero , ó escudero 
que contra esto pasare, que el rico orne que 
pierda la quarta parte de la tierra que t o -
viesede nos, é nos prometemos de gela non 
tornar fasta Un a ñ o , nin de le dar otra en en-
mienda de ello. E si fuere caballero , ó es-
cudero , que pierda ¡a tercia parte de la tier-
ra que tobiere de nos , é prometemos esto 
róesmo de gela non tornar fasta un a ñ o , é 
Slt tierra non toviere, que ese ano , que nos, 
m otro Señor non gela dé , é si alguno nos 
pidiere merced que quitemos la pena, que 
Ros que no seamos de lo facer, E si fuer® 
H 
rico orne el que nos pidiere merced , qu© 
le tornemos la qüartá parte de la tierra que 
toviere de nos* E sí fuere caballero * later* 
cia parte. 
O t r o s í , tenernos pOf bien ^ que por nen-
gun orne , non puedan traher xergas , salvo 
por ornes que hayan caballeros $ o escuderos 
por vasálles , o por madre , ó mugef, ó 
hermano , ó hermana , ó fijo , á nja de es-
tos átales muertos» 
Ot ros í , que non quiebren escudo , salvo 
por hombre hijo dalgo , ó caballero armado. 
53Otrosi, que non fagan llanto por nin-
guno , salvo el día que finare, é dende , fas-
ta que le eniierren , é dende adelanté , nin 
á quarcnta dias , que lo non puedan facer, 
so lapena que es encavo de este ordenamien-
to , en que dice que no responda al que lo 
así lo jrion guardare* 
O t r o s í , porque en la nuestra Corte , c 
en los palacios , é en algunas Ciudades, é 
Vil las , é lugares de los nuestros Reinos , al-
gunas mugeres que lo podían excusar 9 tra-
ben (¿Idas , é esto es costa é daño á los 
ornes í é ellas nort han provecho nenguno; 
tenemos por bien , que aquellas que andan 
en sueras quando van de un lugar á otro, 
q^c puedan traher faldas, é las otras que pue-
dan traher los pelotes sin íáldas , que He-, 
gven fasta la tierra, o á l o m a s , desdecios 
por tierra. E las que nos tenemos por bien 
^ué |)úedátt áüdaf ' é i ^ u e r á s j é notl otras 
nengunas ^ isbii las ftiupre^íjas dalgo j é las 
inugereS de los fijos dalgo b é ¿t los caba-
lleros ármádo^ $ é la§ cobigei-á§. de nuestra 
casa s é las íobigeías (jUe ándán en h's ca-
sas de íós ótfos ames buenos que üsáíl an-
dar en suera^, é otrosí las mugeres de los 
ferties que mantoVierert ün orne de Caballo 
Sin é l E los que así fio güafdareri , si fuer 
rhugeí casada $ que §ü marido * que peche 
quinientos marávedis Cada végada $ é qual 
íjüier de iáá oífás que fion fuerén éasádasj que 
pierdan IdS paños tñ <|üe tragefen la falda por 
cadá vegada; E "de esta pena qiie sea la m i -
tad para el ácüsador ^ é la otra iiiitad para 
d áíguacil 5 ó merino 5 ó oficial del lugar 
qufe físief la entregá; 
^Otrosí j tehémof j3ór bien , qué én l o -
dos los lugares de nuestros lleynos , las mu-
gres de Ib's cibdadanos ^ é ruanos , ó de 
otro orne de menor guisa , que sus maridos 
imntoviefen caballos ̂  que puedan tfahef cen-
dales ̂  ó trena, ó peñá blancá ^ é oró fre-
ses; ellas i é sus fijos póf casar dé estos á ta -
les j é ' d e otra manefá nd i é sí de otra 
guisa los trocieren ^ que peche él mafido j ó 
el.j>ádfé quinientos mará vedis Cada vez j é 
<|6 mas, que ñon püeda :acüsáf j ftírt dcman-? 
dar á nenguno por sí , ni por Otró fasta t m 
anoí e él qué sea tenidtí da fersponder á qual-
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quier que de ellos querellare , ó demanda-
re alguna cosa. 
Porque en algunas Ciudades , é Villas 
del nuestro señorío moran ricos ornes , é 
otros caballeros de gran guisa, é sí en ello 
no pusiésemos ordenamiento , los otros que y 
moran , .podrían recibir gran daño , por que-
rer seguir alguna cosa de lo que ellos ficie-
sen d e m á s , tenemos por bien que el orde-" 
na miento que nos ovimos fecho en la muy 
noble Ciudad de Sevilla , con lo que agora 
enmendamos s otrosí , el que agora fecimos 
en Toledo j que se guarde entre ellos, ÍQS 
quales ordenamientos son estos. 
Ordenamiento de Toledo i que fizo el Rey 
D, Alonso. 
^tVimeramentC j i los desposorios, quan* 
do algunos se desposaren , que no den pa-
ños i n i joyas i la desposada , ni coman y 
parientes > ni otros ningunos , salvo los que 
suelen y comer de cada día. 
j j O t r o s í í e n razón de los panos, é de las 
sillas que han á dar á las bodas del rico orne, 
6 caballero , ó escudero que y casare, que sé 
guarde el ordenamiento que dicho es de suso, 
que nos agora feGiraos en general para todo 
ei Reyno. 
„ O t r o s i , que á las bodas que nO pueda 
nenguno combidár para que coman y sinon 
el día de la boda , é de ese dia fasta un mes, 
nín ocho días antes, que non puedan com-
bidár á nengun vecino de To ledo , é para 
este comer, que non puedan corabidar mas de 
diez parientes , é diez pariemas , quales mas 
quisiere el novio de los mas cercanos 9 é el 
que non oviese tantos parientes , ó pariemas, 
que pueda combiebr de los quel mas quisie-
re , fasta complimentó de Jos dichos diez pa-
rientes , é pariemas. 
„ A estos que les den tres manjares de 
sendas carnes , é el un manjar que sea de 
aves," é los otros dos, que sean de otras car-
nes, é que les puedan dar de la fresca, é si 
fuese'dia de pescado , que sea de tres man-
jares. 
O t r o s í , en las muertes que non puedan 
y comer mas de diez dueñas las cercanas, é 
esto que no sea mas de un dia antes del en-
terramiento. 
5,Otrosi, que en el lecho non pongan 
cobertura de oro , nin de seda , njn de su-
jrja , nin en la mortaja ; pero que á las muer-
tes, que si algún caballero , ó escudero , ó 
algún otro ome bueno honrado , ó dueña!, 
o doncella finare fuera de Toledo , que la 
puedan llevar en andas, é que non haya y 
í^no de oro , nin de seda, nin de suría. 
sjQue ningún caballero, ó escudero que 
non de á su fija en ajuar mas ^eonüa de 
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seis mi l maravedís ? e ptrp de la Vil la qug 
non sea caballerq , nín gseudero ? que pon 
de mas. de tres mi l piarayedis. 
, ,En tigrppp de ¡a? vegilias , que vengan 
4 la vegiHa del que finare , la peiroquia de, 
donde fuerg el fipadp , q la fípada , o el Caí 
biido de ía Yil lg > é ¡as prdene^ 3 é ?i algu-
no , p algunos .na quisie^p cambidar el Ca-
bildp de la Vil la , que puedan cpmWar la 
Perrpquia del finado , p d f h finada ? e otr̂  
de las ordenes qualqujere , | ppn mas, 
,,£11 fechp de Ig cefa , é de los llantos, 
e de. la? ptras cpsas, que sea guardado el 
ordenamienía qu^ ficierpn lo? de. Tpledo epij 
el Arzpbispp Ó , Gonzalo, 
,yhl batear npp cpmbiden , pin lleven 
cirios delante del que leyarep al bateo, n¡n 
cpmap y , 
j jO t rps i , tjue todas las dueñas de Tple? 
do n ip?árabes , las que fueran fijas dalgo, 
ó mugeres de caballeros , p escuderps fijo? 
da lgo, que puedan vestir seda con fprradu-
ras en cendales ? con azancfas de oro , é de 
plata , é falpa pequeña en el pellote co-
mo solían , é que haygp ep ella tres pal-? 
nips, 
„ILas del común de la Vi l la que fueren 
casadas cpn ornes fijos dalgo ? p con omes 
que mantengan caballos , é armas , que no 
trayan paños de j i r g o , nin de zepipta-
nos 3 pin de tapetes 3 salve» que puedan ve?-1 
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tír cendale^dL^XoMo , é surjas r é torna-
soles , é tafes viados, sin oro , é otros qua-
les q«e quisieren , pero que puedan traher 
azanefas de oro , 6 de plata. 
Ordenamiento de Sevilla es este, 
„ Q u e quando algún rico ome casare en 
Sevilla, que sea vecino, que a los sus des-
posorios, que non conqa nengun ome ex-
traño en casa del novio , nin de la novia, 
salvo aquellos que suelen comer de cada dia 
en casa de cada uno de ellos, 
„ O t r o s i , las donas que embiare el espo-
so á la esposa, que non le de contia mas de 
diez mil maraved í s , c esto que sea á vista 
de los veedores. 
Otrosí , en razón de los panos, é de 
las sillas que han á dar á las bodas el rico 
ome, ó caballero , ó escudero que y casare, 
que se guarde el ordenamiento que dicho es 
de suso , que nos agora íiciemos general pa-
ra todo eí Reynb, 
,?Orrosi, que el dia de la boda , que non 
coman en la boda de parte del novio, é de 
la novia mas de quince escudillas de ornes, 
e otras quince de mogeres ,,sin las del no'r 
VíP , e de la novia , é que haya y diez y 
seis servidores de amas partes para servir á 
los ornes, e las mugeres, é estos servidores, 
S.Ue sean fie casa del n o v i o , 6 de la no-
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via sus parientes, é sí algunos menguaren que 
los tomen de ios otros parientes mas propin-
eos, ó de sus amigos del nov io , ó de la no-
via , é que después de este dia de la boda 
fasta un mes , nin ocho cjias ante de la bo-
da , que non pueda combidar nengun veci-
no de Sevilla, 
$,Otrosi, si casare en Sevilla caballero, © 
cibdadano , que el dia de sus desposorios que 
non coma nenguno en casa del novio , niii 
de 1^ novia , salvo aquellos que suelen comer 
de cada dia en sus casas de ellos. 
Otrosí , en las donas que el esposado 
embiare á su esposa , qué non sea mas 4e 
quinientos maravedís , é otrosí , que non dé 
el cibdadano el dia que casare á la novia mas 
de dos pares de paños de lana , quales quisiere, 
nin ante que case , nin después fasta quatrp 
meses , y que non le de paños de seda , nin 
de oro. E que en estos dos pares de paños, 
que pueda y haver en el par.de ellos ado-
vo de aljófar , é de pro fres 5 e el aljófar 
que cueste fasta mi l maravedís , é non mas; 
é estos cibdadanos, que sean de la contia 
mayor. 
„ O t r o s í , sí le oviere á dar sieíla , quí 
las sueras que sean de paño de lana qualqui^» 
é la silla que sea iidona, é que no haya ado-
r o nenguno en ella , nin en el arzón , nin 
en las cuerdas, nin en las sueros, que sean 
labradas de orpel 3 é el arzón que sea pía* 
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tado de colores si quiere, 
9íOtrosí , qualquier vecino de Sevilla que 
pon mantoviere caballo , que non traya su 
inuger cendal nin peña blanca , pin . oro, 
•pin adobo nenguno. 
„ O i r o s ¡ , qualquier vecino de Sevilla que 
mantuviere caballo , que su muger que tra-
ya oro fres , é cendal, é peña blanca si 
quisiere , e que non traya aljófar , nin otro 
adovo nenguno, salvo esto qjue dicho es. 
, ,Otrosi , si quisiere dar el padre, ó la m. i -
dre á su fija , 6 parienta que casare , que 
pon le den mas en ajuar de quanto pudie-
re montar mil é quinientos maraved í s , á vis-
ta de los veedores, é esto que sea para t o -
dos comunalmente , pero que el rico orne 
que pueda dar seis mi l maravedís , é el caba-
ííero tres mi l maravedís» 
„Otrosi , que al batear del fijo, é de h 
fija de qualquier que sea que non haya y 
cstormentos , nin trompetas , nin coman y 
otros sinon aquellos que suelen y comer 
de cada dia en casa del padre , ó de la ma-
dre, salvo a los fijos de los ricos ornes, que 
puedan tañer trompas, é llevar cirios delan-
le de sendas libras. 
j ,Otrosi , si algún rico orne, ó rica fem-
bra finare, que non lleven con el cuerpo á 
la Iglesia mas de veinte cirios , y diez ca-
nastas de paq, é diez arrobas de vino para 
« ofrenda. 
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Otrosí , la ofrenda de los dineros quc 
sea fasta oeho. maravedís si quiere. 
^ O t r o s í , si algún caballero , ó cibdada-
JÍO , ó otro orne alguno , ó su muger fina-
ren , que non lleven con el cuerpo a la Igle-
sia mas de diez cir ios , é cinco canastas de 
pan , é cinco cantaras de vino para la ofren-
da , si quiere : otrosí que la ofrenda de los 
dineros sea fasta quatro maravedís si quiere. 
.,Este mismo ordenamiento mandamos 
que guarden en Corcova , é. en el Obispa-
do de J a é n , asi como en Sevilla,, 
,>Qtrosi , tenemos por bien que en las 
Cibdades, é V i l l a s , é logares de ios nues-
tros Reyno? &c . . . Se previene en este otro-
sí , que arreglen las demás Ciudades , y pue-
blos del Reyno , los ordenamientos que ten-
gan á los que van puestos, y que si no m-
vieren alguno en esta materia , que se rijan 
por estos» 
„ Q t r o s i , que los labradores en las sus 
bodas , que non den paños de mayor con-
tia que paño t i n t o , e blanco, nin los vistan, 
nin los aforren en candiles , nin en paños 
blancos, salvo en la d iantera del manto de 
la muger , que pueda poner cendal que sea 
ancho de un palmo, 
O t r o s í , en las aldeas que. los labrado-
res á las sus bodas , que non coman mas de 
quarenta personas, veinte de parte del novio, 
veinte de parce de la novia , é estos q t f 
esta guisa comieren., que paguen sin escote, 
¿ de otra guisa que non coman y , 
} , A l bateo, nin á la muerte , nin aljco-
jjuerco i que npn cpmgn nengunos, en nen-
"gun- dTI» 
„ H e n g u n menestral de nuestro Señorío 
pon sea osado d§ labrar sjella nenguna con 
pro, nin con plata , nin con seda , salvo en-
de de caireles , e copas 5 é a los cantos de 
sirgo, sin oro , c sin cuerdas, nin los mer-
caderes , nin Ptro alguno non sean osados de 
las trafter de fuera del ^eypp , salvo para 
nos, ó para el Infante, ó para qyaiquier de 
los otros mis fijos, é si la labraren, p la 
truxeren de fuera del Reynp , salvo para nos, 
0 para el Infante , e para qualquier de ios 
otros mis fijos , como dieho es, que pierda 
la siella , é otro tanto como ella valia , e 
de esta pena que sea la mitíld para el acu-^ 
sador, e la otra mitad para el A lguac i l , <S 
el merino del logar que ficiere la entrega. 
,,Las siellas que fasta agpra tienen labra-^ 
fe é comenzadas i labrar , que las labre/}, 
1 jas vendan fasta §1 día de S, Juan de Junio 
priraerp que viene , é sj dende adelante se 
fallaren labradas, Q labrado, salvo ende las 
que labraren para nos . e para el Infante, é 
Pfi'a los otros mis fijos en la manera que 
dicho es , que la pierdan , é los prenden ppr 
i * dicha pena.*-
Cotejando estas leyes con las de D . Alón? 
so X , se advierten algunos g é n e r o s , c«yo 
uso solo se permitía antes á las personas de 
la mas alta gerarquía , extendidos á las ^ 
las clases inferiores. E l aljófar prohibido et̂  
teramente en las primeras á las mugeres, se 
vé por estas que se ha vía introducido hasta 
en los vestidos de los hombres: y la canti-
dad tasada de quatro mi l maravedís para 
3as ropas de las novias mas principales , y 
dos mil para las de ios caballeros , mani-
ifiestan igualmente el abuso que se havia era>« 
pezado á hacer de aquel adorno. 
En las primeras se prohibía el oro , y 
•plata en los vestidos de los ricos hombres, 
y hasta en las sillas para el exercicío de la 
caballería , que fueron siempre distinguidas. 
Y en esta se permite á las mugeres , no so 
lo de los caballeros hijos dalgo , sino tam» 
bien á las de los ciudadanos , y otros di 
clase muy inferior s como sus maridos man-
tuvieran Caballos. 
En los gastos de bodas también hay un 
exceso muy reparable. Los combidados a las 
de los ricos ornes , que no podían antes pa-
sar de veinte, se permiten en estas que lie* 
guen hasta treinta y dos, sin entrar en este 
número el de diez y seis servidores. 
E l mismo exceso se advierte en la can-
tidad prescrita para las dádivas del novic, 
pues siendo en las primeras solamente sesen-
ta maravedís , en estas, se suben á diez ff^» 
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^un siendo aquellos de oro , que equivalía» 
^ lá sexta parte de una onza cada uno , y 
cstos blancos, ó de plata dé lo s últ imos que 
jnandó labrar D» Alonso X , equivaldrían los 
primeros á algo mas de S)@8o reaks , y los 
segundos se acercarían á 13© ( i ) . A estos 
deben añadirse tas 8 © , que por este ordena-
miento podia dar en ajuar el padre de la no-
via , siendo hija de rico orne , ó la mitad 
siendo dé caballero. 
El luxo mas notable que se reforma por 
estas leyes, es el que havia empezado á i n -
troducirse en los lu tos , bateos , y otros ac-
tos mezclados de sagrado, y de profano. E n 
las naciones cultas hemos advertido, que los 
afectos no suelen ser tan vivos como en las 
ignorantes , por estar la atención distrahída 
a mayor número de objetos* A esto debemos 
añadir, que en las primeras ^ ayn quando 
las pasiones están en su fuerza natural , se 
procuran disimular en el publico, afectando 
serenidad j é indiferencia* Parece que se t ie-
ne por cosa vergonzosa el abandonarse á los 
extremos de gozo , ó dé pesar, por mueba 
causa que haya para ello. En las otras al con-
O) El maravedí de oro eos equivalían á 4s maravp-
f» Jguo hasta el año 1258, * . , , i 
vaha la sexta parte de una dlS í de los de ahora" cair-
^ z a , que CQÍI el aumento tos.Beniiéz , Bscrittfmodem*. 
reql^'l0 en I7'72- » son 53 rovedis, y manedas , ca». <•„ 
mai iy 11 maravcdlá ^ y 8 §. 3. * 
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trario j se hace vanidad de mostrarse posel-í 
do de los afectos: la alegría ^ y el dolor re-
saltan al instante en el semblante j en el ges-
to , y en todas las expresiones^ É l disitimi0 
que en las primeras se tiene pot prueba de 
talento j en las Otras es bajeza* 
Sí se contentáfán con dejarse llevar éti 
esta parte de las Ímpi:éslortfe§ sencillas de la 
naturaleza i sin duda Sé debería preferir su 
candor * é ingenuidad al artificio del disimiK 
lo . Pero tampoco en esta parte faltan sus ex-
cesos* La ficción entra pot Otro lado ; por-
que debiéndose hacer alarde de las pasiones 
por punto de honor ^ en algunos Casos en 
que el corason no está tocado de éllas ^ han 
de suplir los ademanes ^ y exteHoridades ío 
que falta de Sentí mientOi Q u é otfa cosa son̂  
por lo común ^ sin^ él lláñíd ( qué tampo-
co es prueba cierta dé áó lo t en las mligeres,) 
á lo meíios los alaridos de lás viudas ^ el ará-
ñarse la cara 4 arrancarse eí pelo $ y otras t v 
presiones como estas en la ítiUíefte de un íiíá,4 
r i d o j de la que acaso se están álegráhdd iií* 
tcriormente? 
En los siglos cíe la ignorancia tuvierórt 
origen las ceremonias de los duelos ^ y los lu-
tos , f í d í cukspo r lá mayar parte j muy cos-
tosas, y que suelen servir' rnás párá manifestar 
la vanidad de los vivos ^ que para sufragio de 
los difuntos. Nuestra santa Religión ha estado 
reclamando este luxo continuamente a y las 
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leyes se íe han opuesto repetidas veces* 
Pero los vicios que resultan naturalmen-1 
te de la ígnofailcía 3 no sé corrigen 'sola-
mente por las leyes , sí á estas no acompa-
ñan las •luces dé la civilización* Así se ve, 
que al paso S^f esí:d se v^ ádeláíitándo , se 
han ido extinguiendo muchos dé aquellos es-
tilos, y . prácticas , que en otro tiempo se 
huviera tenido por impiedad solo el inten-
tar su teformá. 
Taiuhiefí es muy notable U diferencia 
entré las penas impuestas contra los trans-
gresores de las leyes suntuarias de D . A l o n -
so el Sabio , y ías de D . Alonso X I . En las 
primeras no se determina ninguna pena con-
tra los ricos Ornes ^ y caballeros , que en ca-
so de infracción eran los reos nías principa-
les; dejándolos únicamente á merced del Rey* 
Y á los menestrales que trabajaran alguna 
pieza de las prohibidas j se manda que se les 
Corte el pulgar de la manó defecha* 
Las leyes manifiestan claramente el ca-t 
ráctef de los siglos en que se formaron. La 
independencia s y el espíritii sanguinario de 
Una parte de la nación j y el desprecio 5 y 
abatimiento de la otra , están representadas 
muy al vivo en las que acabamos de refefir, 
Los principales reos en la infracción de 
las leyes suntlíafias , son los que mandan ha-
Cer> y los'que pagan ías piezas que en ellas 
se prohiben. Los artesanos no tienen mas 
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medios de vivir que el complacer á sus par-
roquianos. ; . . 
No obstante, los primeros se encuentran 
en estas sin castigo determinado , y á las otras 
se les impone la pena mas atroz que pueda 
determinarse. 
Esta desigualdad tán enorme era efecto 
natural de la constitución del Estado, en aquel 
tiempo. E l ilimitado poder de la nobleza, po 
niendo continuos embarazos al exerdeio l i -
bre de la facultad legislativa de los Sobera-
nos , hacia recaer sobre el pueblo todo el pe-
so de las cargas civiles. 
Por otra parte , la ignorancia no dejaba 
de conocerlos verdaderos intereses d é l a So-
ciedad. Los mismos a quienes se opfimia tan 
duramente, eran los que lá havian de man-
tener. No era una inconseqüencia muy pal-
pable , querer que solo tvabaja'ran en las ar-
tes los menestrales , y plebeyos , y. él inuti-
lizarlos con las mutilaciones de sus miembros, 
por delitos, que ni acaso eran de los mas 
graves , ní tenian en ellos la mayor culpa? 
„ Ü n hombre , a quien para corregirle le 
cortó un pie , ó una mano, de qué utilidad 
podrá ser en la república ? Esta pena cruel, 
que solo sirve para hacer deformes i los hom-
bres, en vez de corregir al dei inqüente , que 
es el fin principal de las penas, le pone en 
términos de que se haga peor , pues priván-
dole de ios miembros que la naturaleza w 
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¿ í o , como necesarios á los raciónales, para 
ganar honestamente la vida , le precisa, qnan-
do menos , á vivi r ocioso, en la sociedad, 
£on gravamen de los d e m á s , y tal vez á va-
lerse de medios ilícitos , y torpes, para sub-
sistir" ( i ) . 
j Q u á n t o mas humanas , y mas equita-
tivas son las penas impuestas en las leyes de 
D. Alonso X I ? El rico orne que las quebran-
tara havia de perder por un año la quarta 
parte de las rentas que tenia del Rey : el 
caballero la tercera parte , por el mismo tiem-
po: ios ciudadanos, cuyas mugeres excedie-
ran del coto que se les seña ló , • debian pa-
gar quinientos maravedís ; y los menestrales 
que trabajaran alguno de los géneros p robn 
bidos , • perdian la pieza denunciada/, com 
Otro tanto de lo que valia. 
Estas ley es están demostrando por i sí mis-* 
mas, que en tiempo de este Rey havian ya 
mas luces en- la nación > Y mas justicia. Su 
Crónica comprueba esto mismo , refirien-
do los grandes castigos que hizo, desde el 
principio de su Reynado, en Santolalla, y 
otras partes en personas de todas clases, con 
lo que se hizo respetar j . y se puso en es-
tado de poder dar á la legislación mas fuer-
za que la que nunca havia tenido * como lo 
W discurso sobre las pe- criminales de España , p«r4k 
«I s Contrubide d ¡as leyis fací Usar su rtform** ' . 1 
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acredita su famoso Ordenamiento de Alcalá. 
La proporción de las penas con los de-, 
litos influye mucho para la observancia de 
las leyes. Quando son muy duras , general-, 
mente no llegan á aplicarse: y si son ligeras 
no se consigue el efecto que se desea. 
Pero aun quando la proporción es exlc 
ta , se inutilizan con mucha facilidad , si por 
otra parte no se procuran precaver , y cor-
tar en su raíz las causas de las infracciones. 
En tiempo de D . Alonso X , no solo no 
havian cesado , sino que se havian aumenta-
do las que hemos dicho que contribuyeron 
á la introducción del luxo. 
La conquista de Tarifa puso en manos 
de los castellanos una cantidad tan grande de 
oro , y plata, que bajó una sexta parte el 
precio de todas las cosas , no solamente en 
Cast i l la , si no en todas las provincias in-
mediatas. 
Los comerciantes extrangeros tenian en 
las Ciudades mas principales sus Factores,/ 
Cónsules , que gozaban de los mas distinguí' 
dos privilegios. 
E l comercio activo de la nación ha-
via empezado á hacer algunos esfuerzos: y 
los menestrales conociendo las ventajas de sus 
oficios , adelantaban á un mismo tiempo las 
artes, y su fortuna. 
Las artes fomentan siempre el l u x ó , ir-
rilando los deseos con la invención , y ÜJUI-
.. . 13» 
típlicacion de nuevos obje tós : al mismo tiem-
po que el luxo las sostiene , dando despa-
cho á sus g é n e r o s , y facilitando el consumo 
de sus producciones. 
Estas no son unas especulaciones abs-
tractas, concebidas en el celebro de algún 
Ocioso proyectista : sino verdades acredita-
das por nuestra historia, y por la de todas 
las nacione». 
La Crónica del Rey D . Pedro , hijo , y 
succesor de D . Alonso X I , en medio de un 
texido continuo de muertes, y de atrocida-
des que hacen su lectura sumamente desapa-
cible, contiene muchos hechos que acredi-
tan la grande extensión del comercio activo 
de Castilla , y las muchas riquezas que circu-
laban entonces en este Reyno. 
En la guerra que tuvo con el Rey de 
Aragón en 13 59 , se puso en persona á vis-
ta de Barcelona , con qüarenta y una galeo-
tas , y quatro l e ñ o s , que eran en todo cien-
to y veinte y ocho buques, todos suyos, y 
fabricados en sus dominios, á excepción de 
tres galeras del Rey de Granada , y diez, y 
una galeota que le havia embiado su tio el 
Rey de Portugal. E l Rey de Aragón , c u -
ya marina era ya de las mas respetables de 
tiempo , no se atrevió i admitir el comba-
te , no obstante que llegó á juntar quaren-
ta galeras, Ja mayor parte tripuladas por Ca* 
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talanes, y Valencianos, que eran; tenidos po?-
los Españoles mas prácticos en la mar ( i ) . 
La marina naval propia de . una nación 
supone que esta ha hecho muchos adelanta-* 
miemos en la mefcantil. Y así se debe creer, 
que era muy grande la de Castilla , quando 
pudo poner en el mar una armada tan for^ 
midable. , 
Pero hay otros muclios documentos que 
comprueban esto mismo. En las adiciones i 
las notas de esta Crónica , puestas por el Se-
ñor D . Eugenio de Llaguno y A m i r o l a , se 
leen varias cartas del Rey Eduardo de I n -
glaterra , sobre asuntos de comercio entre 
sus vasallos, y los Españoles. 
E n una escrita á la Ciudad de Bayona,, 
que entonces pertenecía á su dominio ^ su 
fecha en Westmister á 8 de Septiembre de 
1350, les dice que los Españoles pensa-
ban en alzarse con el dominio del mar (2), 
como lo manifestaban las presas, é insultos 
bechps á algunos navegantes Ingleses : por lo 
qual los exhorta á que se dispongan para ha"* 
ceríes la mas cruda guerra. 
r 1) Crónica del Rey D. invadere , & navigia nos-r 
Pedro. Año X cap. i t . y si- trorum destrüere publico SIHIS 
guientes. Gommjnati, & sic dominiuia 
- (a) Quia homines terrae maris arl se attrahere , nec 
I-lisgarjiae... se suprsi mare non alia mala ¿ quae pote-
iiostiiker tenentes, fines reg-. runt nobis , á c n e s i r i s infef* 
n i nostri Angliae ., ac alio- re moJiuntur. .»: 
mn Uominiurum u o s u o i u a » 
En 20 de Octubre del mismo año les 
bolvió á hacer presentes los designios de los 
Españoles, de destruir h marina Inglesa, y 
mandó que se cobrara cierto tributo sobre 
los vinos que se embarcasen en Burdeos, pa-
ra mantener una armada que se havia man-
dado formar con este motivo. 
En otra de 11 de Noviembre da poder 
i quatro sugetos , para tratar con los Espa-
ñoles que estaban en el puerto de Swyne, 
y en otros pueblos de Flandes, sobre la paz, 
y sobre los medios de componer las desave-
nencias que havian ocurrido. 
Ultimamente , en i ? de Agosto del año 
siguiente de 13 51 , se concluyó en Londres 
un tratado entre los Ingleses, y los comi-
sionados de las Villas marítimas de Castilla, 
y de Vizcaya 5 por el qual se estableció una 
tregua de veinte años. 
Esta negociación manifiesta el crédito a 
que havian llegado los Castellanos, y Vizcaí-
nos por el comercio , y que este no estaba 
limitado ya á Sevilla ún icamen te , ni á la A n -
da lucia ; sino que se havia hecho general á 
. todo el Reyno de Castilla. 
El Rey D . Pedro procuró fomentar el 
tráfico, así terrestre , como m a r í t i m o , por 
medio de oportunas providencias. En Santia-
go se celebraban dos ferias al a ñ o , que so-
lo duraban tres d í a s , y haviendo represen-
tado los mercaderes la necesidad de protro-» 
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garlas, determinó que duraran quince cada 
una. A muchas Villas las eximió de varios 
tributos, con la condición de que le asistie-
ran con cierto número de naves , y de ma-
rineros. Previno á sus recaudadores que á los 
mercaderes los trataran con equidad en U 
exacción de los diezmos en los puertos don-
de debian pagarlos ( i ) . 
En toda su vida dio muchas mues-
tras de su inclinación al mar. Fue el pri-
mer Rey de Castilla que mandó en persona 
una expedición naval. Su diversión era mu-
chas veces el entrar á bordo , y presenciar 
las maniobras,* Hasta en sus alhajas quiso te-
ner monumentos de su pasión á la marina: 
y así mandó labrar en Sevilla una galera de 
plata , y una nave de oro , las que dejó des-
pués de su muerte a sus hijas Doña Beatriz, 
y Doña Costanza (2), 
^El efecto de esta protección del comer-
cio , y de la marina , fue llenar su tesoro , y 
sus estados de riquezas. En él Testamento que 
otorgó en 1562, se hacen mandas muy quan-
tiosas , y legados de alhajas de gran valor, 
la mayor parte de las quales es de notar que 
se labraron en Sevilla, 
Qyando se salió del Reyno en 1 3 ^ por 
( i ) Todo esto consta de menares , que para en mipo-
tin ordenamiento hecho en der. 
Valladolid en i j f i , que e s t á ( s ) V é a s e su Testamento 
e n e l citado C ó d i c e de C o l - a l fin de la C r ó n i c a , 
m 
él levanta miento de D. Enrique , havia en-
cargado la conducción de su tesoro por mar, 
á su Almirante Mart in Yañez : y haviendo 
sido apresada la galera en que este lo lleva-
ba , se encontró en oro solamente treinta y 
seis quintales , sin incluir las piedras , y j o -
yas ( i ) ? ni la gran cantidad de estas que 
llevó consigo el mismo D . Pedro , tan gran-
de, que tuvo bastante para concluir , un t ra-
tado de alianza con el Príncipe de Gales, y 
para conducir muchas tropas , con las que 
bolvió á entrar en posesión de sus estados. 
No obstante esta presa tan considerable, 
quando murió en 13Ó9 , que fue tres años 
después, dejó en su erario treinta millones 
en piedras preciosas, aljófar , y baxilla de 
oro, y plata; treinta en novenes, y corna-
dos; y otros treinta en deudas de sus arren-
dadores (2) , que en todo son ciento y se-
senta millones. 
Aunque á este Rey se le nota/ el haver 
sido algo codicioso , no es dudable que la 
mayor parte de su tesoro fue producto ú n i -
camente de los justos derechos que el Rey-
no le pagaba. Si se atiende á que solo ei de 
la alcavala le rindió a D . Enrique en 1̂ 66 
diez y nueve millones (3), podrá calcularse 
en algún modo á quánto subirían las demás 
, C i ) C r o n . afio 1366. cap . ( 2 ) I b . a ñ o 1365, cap. 8. 
ü) C a p . 19. 
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contribuciones de diezmos , yantares, maN 
tiniegas , portazgos, peages, fonsaderas, al-
nioxarifazgos , y otros que percibía la J^eal 
Hacienda. 
Todo esto manifiesta la gran cantidad de 
oro , y plata que circulaba por el Reyno, 
la multitud de compras, y ventas que se ha-
cían , y k gran extensión del comercio, in -
dustria , y riqueza de los particulares. 
A proporción de estas eran los gastos en 
el trato de casa , en el vestido, en las fun-
ciones públ icas , y demás actos en que re-
gularmente procura cada uno hacer Ostenta-
ción de su poder. 
Este Rey huvo de poner limitación en 
los que miraban á su Real persona. Como 
los Reyes no tenían entonces la Corte fixa 
en una parte sola, precisándoles la defensa 
del Reyno , y la administración de la justicia 
á ponerse en camino con mucha freqüencia, 
los ricos ornes, y las Villas tenían muchas 
ocasiones de hospedarlos, y obsequiarlos. Por 
lo que toca á las últimas , havia establecido 
desde tiempo inmemorial con este objetó un 
t r ibu to , que llamaban yantar , el qual esta-
ba destinado para el gasto de la mesa del 
Rey. Pero la satisfacción de ver á este en 
su casa , ó en su tierra, empeñaba á los se-
ñores , y á los pueblos en otros gastos muy 
éxorbi táníes , los quales se aumentaban mu-
cho mas con las voluntarias exácciones de 
|0s oficiales de la Casa Real. 
Esto dio motivo i que en las Cortes 
ge Valladolid de 15 5 i , se pidiera al Rey 
P. Pedro que pusiera alguna reforma, quien 
j0 hizo así en uno de los ordenamientos que 
entonces se publicaron. 
„ A lo que me pidieron por merced que 
tomase por bien de ordenar , é tasar, é po-
ner teropramento en razón de los combites 
que los de mi tierra me facen , porque d i -
cen que quando acaesce que me algunos com-
bidan , por quanto no hay puesta regla n i 
ordenamiento de lo que me han i dar, que 
los que por m i recaudan la vianda, é las 
otras cosas que son menester para estos com-
bites, que piden , é toman grandes contias, 
que lo non pueden cumpl i r , é si lo cum-
plen que resciben grandes danos en sus fa-
ciendas; 
„A esto respondo , que tengo por bien 
tjue las Cibdades, é Vi l l a s , c maestres, c 
priores de las órdenes de la caballería que me 
combidaren, que me den el combite en la 
manera que aquí dirá. Carneros quarenta c 
cinco , á razón de ocho maravedís cada uno, 
montan trescientos é sesenta maravedís. E l 
áia de pescado que den pescado seco vein-
te e dos docenas, á doce maravedís cada 
Una monta doscientos é sesenta é quatro ma-
ravedís : de pescado fresco noventa marave-
dís : vaca é media á razón de setenta mará -
vedis, que monta ciento c cinco maravedís: 
tres puercos , á veinte maravedís cada uno, 
montan sesenta maravedís : gallinas sesenta, 
á razón de diez y seis dineros cada una , 
ciento é veinte maravedís : setenta é cinco 
cantaras de v i n o , á tres maravedís la canta-
ra , doscientos é veinte y cinco maravedís: 
panes de á dinero , mi l i é quinientos , que 
son ciento y cinqüenta : fanegas de cebada 
sesenta, á razón de tres maravedís la fane-
ga , monta ciento ochenta maravedís, 
„ S u m a de este combite mi l i é quinien* 
tos é cinqüenta é quatro maravedís ( i ) . 
,,Los Perlados, ricos ornes , é caballe-
ros , é otros ornes qualesquier que me com-
bidaren, que me den esto que se sigue, e 
non mas. Carneros treinta , á ocho marave-
dís , que montan dos cientos qnarenta. El día 
de pescado que den pescado seco quince do-
cenas , á doce maravedís: mas para pescado 
fresco sesenta maravedís : una baca setenta ma' 
ravedis: gallinas c inqüen ta , á diez é seis di-
neros , montan... puercos dos, á veinte mara-
vedís , que son quarenta maravedís : vino 
cinqüenta cantaras, á tres maraved í s , que 
( i ) E l P . Burr ie l , que ma 1200 m a r a v e d í s . P̂ ero es 
i m p r i m i ó t a m b i é n la mayor porque en las partidas w 
parte de este Ordenamiento de anotar los valores del 
en el informe de Toledo , so- cado seco , que eran 264 « 
bre igualación de peses, y ravedis, y 9© IOS del 
medidas, solo pone en la su-
son ciento é cinquentá maráved is : pan mi l i 
paijjes de á dinero , cien maravedis : cebada 
quarenta fanegas , i tres maravedis, ciento 
¿ veinte maravedis: é desto que se cumpla 
la ihesa del Rey. 
„Suma de este combite, ocho cientos ma-
ravedís. 
„ Q u e non hayan cera, nin den otra co-
sa ninguna al despensero , nin dinero á los 
oficios , salvo de los lugares que dan yan-
tar , forera, é el dia del combite quel piden 
por merced que lo manden descontar de las 
raciones ; é á las Reynas que les den esto 
mismo, tanto como al Rey , á cada una 
dellas, e el que ficiere el combite, si quisie-
re dar vianda , que la dé , segund estas con-
tias, é si non quisieren dar vianda, que den 
i estos precios que aquí están por cada co-
sa." 
Cotejado el gasto de la mesa del Rey D . 
Pedro, con lá de D . Alonso el Sabio , pa-
rece que no hay mucho exceso. Aunque en 
^ del primero no se consumían mas de cien-. 
to y cínqüenta maraved í s , y en la del ser 
gundo 1854, segun ías averiguaciones he-
chas por el Señor Cantos Benitez , los p r i -
meros equivalían á algo mas de dos mi l rea-
LES J y los segundos á poco mas de 2200. 
Según este cálculo , el luxo de la mesa 
Parece que no havia tenido entonces mucho 
Amento. Y con efecto , la Crónica del Rey 
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D . Pedro dice que era muy iemprado , é hun 
acostumbrado en el comer , é beber (1), 
Pero debe atenderse á que la primera can-, 
tidad estaba destinada para el gasto total de 
la mesa , y en la última cuenta no están 
incluidas muchas provisiones indispensables, 
quales son el aceyte , manteca, verdura, fru-
tas &c. 
De qualquiera modo que sea, ó bien sé 
atienda á la cantidad numeraria , ó al aco-
pio de víveres que se consumían , el gasto 
era bastante considerable, mucho mas si por 
la regla que hemos insinuado, se calcula el 
verdadero valor por la correspondencia , y 
relación que hay actualmente entre igual por-
ción de comestibles, y la moneda. 
No obstante, aünque aquel gasto, de qual-
quiera modo que se considere, era muy gran-
*> de; es digno de notarse que en aquellos com-
bites no se hace mención todavía de corde-
ros , cabritos, ni terneras. 
Estos animales parece que los tenia des-
_ tinados la divina providencia, para que an-
tes que sirvieran al hombre de alimento, !« 
fueran mucho mas útiles con la lana, la le* 
che, las pieles, el cultivo , y sobre todo per-
petuando su especie antes de la muerte. 
La guía no havia invertido todavía estos 
(1) Afto 1363. cap. ?. 
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íhies. Y ta' vez-csta es lá causa mas prin--
cipal , porque los géneros de. primera nece-
sidad corrian á precios ixsucho mas bajos, y 
acomodados.^ La mutación de la moneda ú 
la introducción, dei • oro de las Indias , las. 
grandes revolucionas acaecidas em el EstadoJ 
el luxo , que son las causas á que se atr ibu-
ye comunmente la carestía , y subida de ios 
precios de' los v íveres , acaso no han tenido 
todas juntas tanto; influxo en ella , como es-
te único golpe de la gula. Por presentar á 
una pequeña parte de la nación unos quantos 
platos algo mas sabrosos , ha escaseado a l 
testo desella las carnes mas saludables: á 1* 
agricultura la ha privado de los animales mas-
aptos , y sufridos para la labranza , con lo 
qual esta se ha disminuido s y á las artes les 
ha limitado,ks: lanas, y, las- pieles. La esca^ 
séz de las primeras materias, y de los co-
mestibles de primera necesidad., ha debido 
aumentar indispensablemente los jornales, y 
las manufacturas. ' 
De tiempo de este Rey no he encon-
trado ninguna otra ley suotuaria.. Solo en el 
citado ordenamiento hay un capítulo en que 
notando la, vanidad , y la profusión con que 
as mancebas de los Clérigos querían igua-
larse en el vestido con las Señoras , se les pro-: 
l^be el uso de ciertos adornos. 
• las Cortes de Valladolid de 13 5 i v 
? x P ^ ó el niisrao Rey D . Pedm el hmqw 
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ordenamiento de los menestrales, en el qujj 
puso tasa á los jornales, y hechuras de I0j 
vestidos , viniéndose por él en conocímien^ 
to de los que entonces se estilaban: por cû  
ya causa , y por la idea que en él se da de 
los principales géneros del comercio en aquei 
t i empo , me ha parecido conveniente el pu„ 
bikar lo . Dice as í : 
„ D . Pedro, por la gracia de Dios , Rey de 
Castilla, de Toledo , de León , de Galicia, 
de Sevilla , de Córdoba , de Murcia , de 
J a é n , del Algarbe , de Algec i ra , é Señor 
de Molina, 
, „ A 1 Concejo, é los ornes buenos/que han 
de ver , é de ordenar la facienda de la M. 
N . Cibdad de Burgos , cabeza de Castilla, 
m i Cámara , A los Alcaldes , é al Merino 
de la dicha Cibdad que agora son , ó serán 
de aquí adelante, á qualquiera , ó quales-
quier de vos , salud , é gracia. Sepades, que 
y o estando en Valladolid en las Cortes que 
y o mandé facer, é l lamar, é siendo y jun-
tados en las dichas Cortes la Rey na-Dona 
María mi . madre 5- é el Infante de Aragón 
m i pr imo , é mió Adelantado mayor de 1Í 
frontera , é los Prelados , é ricos ornes, é los 
Infantes del Reyno, é los otros caballeros, e 
procuradores de todas las Cibdadés , é Villas, 
c logares de míos Regnos ; que me fue di-
cho , y querellado , que los de la mia ticr-
sa , é del raio Regno pasaban gran xnengM 
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pórtese non t r a b a n las heredades del pan, 
y del v ino , é de las otras cosas que son mante-
pimiento de los ornes: é esto que venia, lo 
Uno porque andaban muchos ornes , é m u -
geres valdios , é non querian labrar: lo otro, 
porque aquellos que querian labrar, deman-
daban tan grandes precios, é soldadas, é jor-
nales „ que los que havian las heredades non 
las podian compl í r : é por esta razón , que las 
heredades que havian de quedar yermas, é sin 
labores: e otrosí , me fué dicho , é quere-
llado que los menestrales que labran , é usan 
de otros oficios , que son para mantenimien-
to de los ornes, que non se pueden excusar, 
vendían las cosas de sus oficios á voluntat, 
epor muchos mayores precios que vahan, é 
desto , que se seguía , é venia muy grandes 
daños á todos aquellos que havian á comprar 
de ellos aquellas cosas que havian menester, 
E Yo veyendo que era mió deservicio , é 
gran daño , é menoscabo de toda la mi tier-
ra, queriendo , é amando el provecho co-
munal de los que viven en los míos Regnos, 
tengo por bien de mandar facer ordenamien-
to en cada una de las comarcas de mis Reg-
nos sobre estas cosas, en la manera que aquí 
dirá. 
„Pr imeramente , rengo por bien , é man-
do que ningunos ornes, ó mugeres quesean, 
c pertenezcan para labrar, non anden valdios 
Por mío Señorío , nin • pidiendo, nin men-
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digando: mas que todos trabajen , é víva^ 
por labor de sus manos ,, salvo aquellos, ¿ 
aquellas que ovieren tales enfermedades , ó 
lisiones i ó tan gran vejez, que lo non pue, 
dan facer, 
^ O t r o s í , tengo por bien , e mando que 
todos los labradores , é labradoras, é valdios, 
é personas que, lo", puedan , é deban ganar, 
como dicho es, , que4abren ; en las labores de 
las heredades continuadamente , é sirvan por 
soldadas, ó por jornales por ios precios que 
adelante se contienen. 
s „ O t r o s i , tengo por bien que todos los 
carpinteros , é l abradores , j é valdios, é pres, 
é obreros, é jornaleros ;.ré los otros menes-
trales que se suelen alo§ar , que salgan á las 
plazas cada día en el logar do son morado-
res , é hayan acostumbrado de .se alquilar, 
cada día en saliendo el alva , con sus ferra-
mientos , é sus viandas , en manera que .sal-
gan de la villa.,.. ó del logar en saliendo el 
s o l , para facer sus labores á que fueren al-
quilados 5 porque lleguen á la villa , ó logar 
en poniéndose el sol : é los: que labraren en 
las tierras , ó logar do fueren alquilados, que 
labren desde el dicho tiempo que sale el sol, 
c dejen de labrar quando se pone el sol. 
* , , O t r o s í , tengo por bien que todos Ios 
menestrales que labren, é usen de sus me" 
«esteres que saben , é suelen continuadamen-
te , é den Jas cosas que labraren de sus oíi-
I4f 
c íos , é de sus menesteres por los precios 
que adelante se contiene , ó dende ayuso: 
é que fagan las labores de sus menesteres bien 
c lealmente. 
„ E porque en el mió Señorío hay comar-» 
cas de partidas do son mas caras las viandas, 
é las otras cosas en unas tierras que en otras, 
é hay departamiento en el precio de las vían" 
das, ó en el precio de las otras cosas, é me-
nesteres, que pasen , é se den en esta mane-
ra que se sigue, 
„Desde Burgos , é en las comarcas de 
Gastroxeriz , é de Falencia , é de Villadiego, 
é desde Pálemuela con Zerezo, é con Valde 
esgueba, é Santo Domingo de Silos , é Due-
ñas , é Valladolid , é toda esta costera con 
allende D u e r o , é de Carr ion , é de Salda-
ña , é de Safagunt con estas comarcas, é 
tierras, que se den á ios precios que se si-
guen. 
jjQye el mancebo que ha de servir con 
Un par de acémilas qualesquier , que para 
arar, o acarrear con carretas, ó en otra ma-
nera qualquier en soldada en días canícula* 
res, o por todo el a ñ a en esta manera» 
«Desde el día de S. Juan de Junio , fásts& 
cl dia de S. Mart in , seis cargas de pan , la 
mitad de trigo , y la otra mitad de cebada, 
„Desde el día de S. Martin fasta el día de 
Juan, sesenta maravedís : por todo el a ñ o , 
Ciento y veinte maravedís , é esto al que mal 
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dieren, é que le den el gobierno que es acoŝ  
tumbrado, é dende ayuso lo mejor que ca-
da uno pediere, 
„ E otrosi , que den al mancebo para los 
bueyes, por quanto es menor trabajo, desde 
el ¿lia de S, Juan fasta el dia de S. Martin 
quatro cargas é media de pan á medias, co-
mo dicho es, é desde el dia de S. Martin fas-
ta el dia de S. Juan > quarenta maravedís , e 
por todo el año ochenta maravedís al que mas 
dieren, é el gobierno como dicho es, 
« A l mancebo que cogieren para guardar 
ovejas, ó bacas, que le den por el año ochen-
ta maravedís , é que le den el gobierno según 
es acostumbrado. E si otro alguno le die-
re ovejas para guardar, sin las del amo que le 
a l o g u ó , que guarde la oveja á doce dineros 
por el a ñ o , y la baca i quatro maravedís. 
Otrosi , que den á los mozos que han 
de guardar puercos , é huertas, é otras co-
sas semejantes destas en soldada , por el año 
sesenta maravedís , é el gobierno, según es 
acostumbrado. 
O t r o s i , á los mancebos que entraren i 
soldada , por tiempo cierto del año , que le 
paguen por el tiempo que le cogieren , á ra-
zón del precio sobredicho, é si el amo que 
le cogió , quisiere que esté con él fasta el 
año complido, pagando la quantia sobredi-
cha: é si el mancebo dixere que no puede 
facer vida con el amo , porque no di el g®' 
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l i íernó, qué ló muestre á los Jueces del logar, 
e ellos que costrinan al amo , que geiodé. 
„Ot ros i j á los mesageros para segar, é 
coger el pan, que les den el diezmo, é B O U 
otra cosa ninguna. 
„ E á los mancebos que ovieren á servir^ 
que les den desde el dia de S. Juan, fasta 
el dia de S. Martin dos cargas á é media de 
pan , á medias, como dicho es, E desde S. 
Mar t in , fasta el dia de S. Juan, treinta ma-
ravedís , é por todo el a ñ o , sesenta marave-
dís , c dende ayuso lo mejor que podieren: é 
que sean temidos de morar todo el ano con 
el amo que los cogiere , si el amo quisiere, 
dándoles el precio sobredicho, é gobierno, 
según es acostumbrado. 
3,A las amas que ovieren de criar los h i -
jos ágenos , que les den por su soldada ai 
año ochenta maravedís , é dende ayuso lo 
que podieren pleitar, 
«En las comarcas, é tierras que suelen usar 
yugeros , les den cada año á cada y ligero, 
por abantaja , doce fanegas de pan terciado, 
e el pan cogido, que lieben el qu in to , según 
suelen usar, 
« E al par de las bestias mulares para t r i -
llar , que les den por alquiler con su om% 
0 muger que embíen con ellas, por el dia, 
quatro maravedís , é medio : é que vaya tal 
persona con las dichas acémilas, que pueda 
ayudar á tornar la parba , é que le den el 
gobierno, según es ácostumbrado en cada co< 
marca, E si tal persona non fuere con las d i -
chas acémilas , que lo descuenten del logero. 
E al par de los bueyes con su ome , ó mu-
ger , como dicho es , que le den por cada 
dia tres maravedís t é al par de los asnos con 
su ome , ó muger, á dos maravedís , é me-
dio , é dende ayuso lo mejor que cada uno 
podiere pleitar. E para estercorar, ó para arar 
en el tiempo de la otoñada , que den al par 
de las acémilas con su ome , que pueda fa-
cer las dichas cosas , quatro maravedís; é al 
par de los bueyes con su ome , dos mara-
vedís , é medio : é al par de los asnos con 
su ome , a dos maravedís : é á las otras bes*» 
tias para estercorar , que den á la bestia mu-
lar con su ome , por qualquier dia , dos ma-
ravedís , é á la bestia asnal con su ome, quin-
ce dineros. 
„ E desde el dia de S. M a r t i n , fasta el dia 
«Je Navidad , porque son los dias pequeños, 
que den al par de las acémilas Con un orne 
para sembrar , ó para arar por cada día tres 
maravedís é medio : é al par de los bueyes 
con un ome dos maravedís , é medio: é al 
par de los asnos con un ome, dos marave-
dís. E dende el dia de Navidad , fasta el 
mes de Agosto , que den al par de las bestias 
mulares con un ome , por cada dia quatro 
maravedís : é al par de los bueyes con un 
orne , tres matavedis: é al par de los asnos 
icón un o r n é , dos máravedis é medio : é en 
estos dichos tiempos, que les den los gobier-
nos que son acostumbrados , cada uno en 
sus logares. 
„ E para traher el mosto , ó el vino de un 
logar á otro , den á la acémila cada legua 
por cada carga que tragere por alquiler, quin-
ce dineros , é la carga sea de doce cantaras: 
é dende adelante , por cada legua , ese mis-
mo quanto: é al que lebare la acémila , que 
liebe buen aparejo de odres cantales , que 
se non pierdan nin derramen el v i n o , ó el 
mosto que hechare en ellos : é si tales non 
fueren, ó por mengua de odres ser bue-
nos se pierde , ó derramare el vino , ó 
d mosto que hechare en ellos , que el que 
tales odres lebare , peche el vino , ó el mos-
to que se perdiere al Señor de é l , ó los ma-
ravedises qus valiere. Ot ros i , que trayan el 
pan de una legua cada fanega a dinero , é 
dende adelante, por cada legua, por cada fa-
nega , á su precio. 
„ E i la carreta para acarrear en el t iem-
po de las vendimias con su aparejo , que le 
den por el alquiler al dia ocho maravedís: 
e al par de las bestias mulares con un ome, 
^uatro maravedís é medio : é, cada bestia por 
su cabo a este quanto , según la dicha quan-
íla : e a la bestia asnal con un ome, cator-
ce omeros: é al par de bueyes con su car-
ro > é con su aparejo , quatro maravedís é 
K 5 
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medio : é para llevar cárgáS de Burgos i Va-
l ladpl id , a las Ferias, p á otras partes, que 
dep por alquiler al acémila cada día , siete 
maravedís é medio: é á la carreta á este pre-
cio , non mas? é dende ayiíso lo mejor que 
podiereh, 
„ E á los obreros para arar , ó cabar 5 o 
facer otras labores que les den por alquile^ 
por cada día que labraren desde e l dia de S. 
M a r t i n , fasta el di a i ? de Marzo-, a doce 
dineros cada lino , é vino delgado , según 
que es acostumbrado, é al podador j á cator̂  
ce dineros, é vino delgado, como dicho es; 
•é dende el i ? día de Marzo , fasta el día de 
S. Juan, que les den por cada día á diez y 
seis dineros á cada uno , é vino como di-
cho es; é á ios podadores , á ocho dineros 
á cada uno; é desde el día de S. Juan, fas-
ta el dia de Santa María de Agosto mediado, 
a dos maravedís por cada dia , é su vino co-
mo, dicho es; é dende el dia de Santa Ma-
ría fasta el dia de S. Mart in ? un maravedí 
4 cada uno. 
„ O t r o s i , tengo por bien que ninguno non 
.pueda lebar cada día para labrar sus viñas mas 
de quince obreros: é para vendimiar, o es-
padar lino , ó c á ñ a m o , ó para escardar, e 
para facer las otras labores de entre a ñ o , que 
den á Cada uno seis dineros, por cada dia pa-
ra labrar, ó facer qualquier de las dichas co-
sas , é que les den el gobierno que es acostuffl' 
brádo , cada uno en sus logáres , c áendc ayu-
so lo mejor que pudieren. 
„ E á los carpinteros que les den por jor-
nal , desde el día de San Martin fasta i ? 
de Marzo , por cada dia que labraren , á 
cada uno , á dos maravedís : é desde Mar-
zo , fasta el dia de S. Juan, á dos marave-
dís é medio : é á los sus mozos, aprendices 
que lieben consigo para les ayudar á las la-
bores , que les den por jornal cada dia , a 
do labraren con sus amos desde el dia de S. 
Martin fasta el mes de Marzo , doce dineros: 
é desde el mes de Marzo fasta el dia de S* 
]uan, quince dineros. 
„ O t r o s i , á los maestros que labran , é do-
ban las cubas, denles de jornal por cada día 
que labraren desde el día de S. Juan fasta el 
dia de S. Martin , á cada uno tres marave-
dís, é á los «otros que non son maestros, á 
diez y ocho dineros , é los gobiernos que son 
acostumbrados, 
„ E á los trastejadores, denles de jornal 
cada dia que labraren desde el dia de S. Mar-
tin fasta el mes de Marzo , quince dineros 
a cada uno , é desde el mes de Marzo fasta 
el dia de S. Martin , dos maravedís , é los 
gobiernos que son acostumbrados. 
j>E á los canteros que han de labrar el can-
to 5 den á el maestro mayor por cada día que 
labrare en todo el a ñ o , á tres maravedís é me-
d io . : , i á los otros canteros, que non son 
i ¿ 2 
znaestros , denles por los tiempos del a ñ o , se-
gún los precios de los carpinteros. 
y „ A los zapateros} denles por ios zapatos 
de lazo de buen cordobán para orne , los mê  
jores cinco maravedís : é el par de los zapa-» 
tos de cabra para orne , de buen cordobán 
por él dos maravedís é medio: é por de los 
quecos prietos, é blancos, de buen cordobán 
quatro maravedís e medio: é por el par de* 
Zapatos de lazos de badana , diez y siete di-
neros : e por el par de los zapatos de bada-
na de muger , diez y ocho dineros: é por 
el par de los cueces blancos, é prietos de 
badana, tres maravedís , c dende ayuso lo 
mejor que se avenieren. 
„E á los zapateros de lo dorado , denles 
por el par de los zapatos dorados , cinco ma-
ravedís : é. por el par de los plateados, qua-
tro maravedís : é por el par de los cuecos 
dorados , seis maravedís : é por el par de los 
cuecos de una cinta , dos maravedís : é á to-
do esto , que Ies liechen tan buenas suelas 
como fasta aquí usan hechar, é destos pre-
cios ayuso lo mejor que se avenieren. 
3)E á los zapateros de lo corado,, denles 
por el par de los zapatos de baca tres ma-
ravedís é medio , e por el par de las suelas 
de toro , veinte y dos dineros , é por el par 
de las suelas de los novi l los , é de las otras 
tan recias como ellas , diez y ocho dineros 
por las mejores, é por el par de las suelas 
I55 
medianas , doce dineros, é las otras delga-
das / un maravedí , é tiende ayuso , como 
mejor pedieren. 
„ £ á los otros reméndones zapateros, den-
les por coser por cada par de suelas de las 
jnas recias, cinco dineros : é las medianas, 
quatro dineros : é de-las otras delgadas, á 
tres dineros, é dende ayuso , lo mejor que 
se avinieren. 
„ E :a los ferrerbs, denles por hechar la l i -
bra de fierro á las azadas 5 é á las otras cal-
zaduras, tanto precio como costare el fierro 
al que lo comprare , é por la libra de la ple-
gadura menuda , cinco dineros: é por la l i -
bra de la plegadura grande , quatro dineros 
é medio : é por las ferraduras, é por hechar-
las á los caballos grandes con sus clavos del 
ferrero , ocho dineros por cada ferradura: é 
por las otras ferraduras para los otros caba-
llos 5 é rocines v por cada una seis dineros: 
e por las otras ferraduras para las bestias m u -
lares, é rocines de carga , por cada ferradu-
ra cinco dineros : é por las otras ferraduras 
para las bestias asnales, por cada una tres d i -
neros; e los ferreros , denlas , c échenlas 
con sus clavos al dicho precio , é dende re-
nerren el clavo á meaja. . 
, SJE a los tundidores, denles por tundir los 
panos en esta manera, por la vara de escar-
v13. » si la adobare dos veces , siete dineros,: 
e Sí la adobare una vez , quatro dineros: é 
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por cada vara de los otros panos de Ipre 
é de Malinas , é de Brujeras , é de Villa, 
forda , é de los otros paños delgados de es-
ta guisa, con los paños de Brujas , é Biades, 
é de Gante, tres dineros , si fuere adobado una 
yez : é si lo adobare dos veces , seis dineros, 
é por la vara de los paños de man to l í , é de 
fangegos, é de los otros paños de esta guisa, 
c de los Biades., dos dineros. 
á los Alfa yates , denles por tajar, e 
coser los paños que ovíeren á facer, en esta 
manera. . Por el tabardo Castellano de paño 
tinto con su capirote , quatro maravedís: é 
por el tabardo , ó capirote delgado , sin .£ür« 
radura , tres maravedís é medio. E si fuere 
con forradura de tafe,, ó de peña , cinco 
maravedís : é por el tabardo pequeño Cata-
lán sin adobo , tres maravedís: é si fuere bo-
tonado , é de las otras labores , quatro mara-
vedís : é por el pelote de ome que non fue-
re forrado, dos maravedís : c si fuere forra-
do en cendal, ó en pena , tres maravedís: e 
por la saya del orne de paño de doce giro-
nes , e dende ayuso doce dineros: é dende 
arriba por cada par de girones , un dinero. 
E si echare guarnición en el la , que le den 
cinco dineros mas. É por la capa, ó veU." 
man sencillo, sin adobo ninguno de ome, 
siete dineros : é si fuere forrado de cend^ 
quince dineros : é si quisiere entretalla!'!0' 
«fue se avenga el que quisiere entallar cofl 
el M&y&te , en rázon de. la entretalladura; 
/ por la piel 5 é por el capuz sin margama-
duras, é sin forraduras,, quince dineros, :.,e 
por el gabán. , tres dineros : é por las calzas 
¿el orne Forradas, ocho dineros: c sin forrar 
duras, seis dineros : é por las calzas de mu-
ger, cinco dineros: é por el capirote senci-
llo , cinco dineros : é por el pellote de m u -
ger con forradura, seis maravedís : c sin for-
jadura , quatro maravedís é medio : é .cot i 
forradura, é guarnic ión, seis maravedís : é 
por la saya de la muger , tres maravedís .* e 
por el redondel con su capirote , dos maiar 
vedis: é por las capas do ios Prelados forra* 
das, por cada una ocho maravedís : é por 
redondeles , por cada uno de ellos ocho mar 
ravedis: é por las garnachas , por cada una 
tres maravedís: é por los mantos lobaudos, 
forrados con su capirote, por cada uno ocho 
maravedís: sí no fueren forrados, seis marar 
'vedis: e por las mangas botonadas , é por 
manos de el maestro, quince dineros. ^ 
5,A los pellejeros, denles por echar, é co-
ser las penas , en esta manera : echen la .pe»" 
ña vera, é la peña blanca á los mantos de las 
•mugeres, é de las otras personas, por dos ma-
ravedís : é á los tabardos , é taperrochadas, 
de pena vera , ó llana, por dos maravedís é 
medio: é de pena grisa , ó de la peña loma-
^ » por quince dineros: é las forraduras de 
tas pellotes de las penas veras, ó llanas de 
las d u e ñ a s , ó de otras personas, por dos mj; 
ravedis: é las otras forraduras de los pello, 
tes j ó de los ornes , é de los tabardos j é 
de las capas pieles 3 é de bianqueta , por 
maravedí . 
,?E i los freneros , denles por el freno cá« 
bailar con sus ¿amas rajas , diez maravedís: 
é por el mular j seis maravedís : é doren el 
freno caballar con sus camas , por veinte 
y cinco maravedís: é denles por, el. par de 
las espuelas doradas ., ocho maravedís : é la 
¿le rodete , diez maravedís : é por las argen< 
tadas , seis maravedís: é por el freno en ar-
gentado para los Prelados, ó persona de Egle-
sia , treinta maravedís : é por las estriberas 
argentadas, veinte maravedís Í é, por el pre-
tal en argentado , diez maravedís: en razón 
de los otros frenos en argentados de las otras 
labores , que se avengan con ellos los que 
de ellos compren , é otrosí , denles por el 
freno dorado de muía con pretal , é estribe-
ras doradas, ochenta ; é por el par de las 
estriberas de caballo con los clavos que per-
tenecen á la silla , quarenta maravedís : é por 
el par de las estriberas argentadas , veinte 
maravedís : é por el par de las estriberas ra-
jas mulares , diez maravedís. 
3 , E á los acicaladores, que les den por alinv 
p iar , é acicalar las armas, en esta manera. 
Por l impiar , ó acicalar espadas , ó cuchillo 
de arrias rochancal, un m a r a v e d í , é por l i f l ' 
p|ár) é ácicálar la capellitia ¿ ¿ o s maravedís: 
¿ por limpiar , é acicalar unos quijotes con 
5US canilleras, tres mará vedis : é por Ja gor-
oueta, «n maravedí. E las lubas , é zapatos 
de acero , quince dineros: é por alimpiar, é 
acicalar los yelmos de los caballos, por cada 
uno dos maravedís é medio: por alimpiar las 
lorigas5 é lorigones de cuerpo de orne, dos 
maravedís é medio : é por las lorigas de ca-
ballo , quatro maravedís. 
„E á los tejedores, denles por tejer, en 
esta manera. Por la vara de estopazo , un 
cornado > é por la vara de lienzo basto , dos 
dineros: é por la vara de lienzo delgado, tres 
dineros; é por la vara de la sabana , cinco 
dineros: por la vara de las tobadas de esto-
pa, cinco dineros: é por la vara de las t o -
badas de lino , otros cinco dineros. 
„E por tejer el saco de lana , dos mara-
vedís : por las mantas, é sobre lechos de ca-
mas, por cada uno quatro maraved í s : é por 
la vara de fajos de estambre , dos maravedís: 
« por la vara de las fundas de cabezales, quin-
ce dirteros: é por la vara de las mantas gran-
<ks con labores , un maravedí. 
E á las costureras de l ienzo, denles por 
taJar, é coser, en esta manera. Por el qui™ 
^ . . d e orne con sus p a ñ o s , doce dineros: 
^ P0r C(>fias, é alvanegas , por cada una tres 
meros : é por camis.i de muger sin labor, 
P0r cada una un m a r a v e d í : é por alcandora 
sin labor , im m a r a v e d í : é por los quizo^j 
que son afechura de pelotes, é por las £ ¿ 
<£as de los guantages , por cada una dos 
niara vedis: é por las sobrepeilíces de Jos ve-
ios delgados, por cada una seis maravedís: e' 
por las otras sobrepellices de otro lienzo4 p0r 
Cada una cinco rnaravedis: é por las abmesias 
é sobrepeliceas : é las camisas de las Eglesias 
con sus cavillas , por cada una cinco mara-
vedís : e por cada uno de los roquetes de lo$ 
Prelados. 
5 5 E á los otros que ovieren afacer gamba-
jes, ó jubetes de armar , denles por los fa-
cer, en esta manera : por facer gambajas, do-
ce maravedís : por facer jubetes para armar, 
ocho maravedís : é si fuere aforrado, denle 
por hechar la forradura con su q u i z ó t e , c b 
co maravedís. 
3,E á los orfreses, denles por labrar la pla-
ta , en esta manera: por labrar el marco de 
plata tendida, así como tajadores, é escudi-
llas, é tazas llanas , siete maravedís , sin men-
gua ninguna: é por adobar el marco de la 
plata de labor menuda , diez maravedís: ? 
por labrar el marco de la plata de las otras 
labores sin oro , é sin esmaltes, trece mara-
vedís , é dende ayuso la onza á su contento, 
á los Silleros, denles por las sillas en 
esta manera. Por el de Marroquis , doscien-
tos maravedís : é por el cuerpo de la silla nW 
la r , ciento y veinte maravedís : é por el cuer-
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«o la silla de cordobán párá caballo , ochen-
ta maravedís: é por el cuerpo de la silla mular 
¿e cordobán , cien maravedís: é por el cuerpo 
¿c la silla de badana para caballo, treinta ma-
ravedís : é por la mular de badana , veinte 
y cinco maravedís : é por los fustes de los 
arzones de la silla caballar encorado dos ve-
ces, diez maravedís : é encorado una vez, 
ocho maravedís : los mulares encorados dos 
veces, ocho maraved í s , encorados una vez, 
seis maravedís. 
- „ A los armeros que han de facer los escu-
dos, que les den por ellos estos precios que 
se siguen. Por el escudo Catalán de almacén 
encorado dos veces , diez maravedís : é por 
el escudo caballar, el mejor de las armas cos-
tosas , ciento y diez maravedís : é por el otro, 
mediano de armas, no tan costosas, cien ma-
ravedís : é por cada uno de los escudos, no 
tan costosos , noventa maravedís : é por el 
escudete de las armas finas costosas , treinta 
maravedís : é por el otro escudete de armas 
menos costosas, veinte maraved í s ; é por la 
adarga mejor de armas mas costosas, diez y 
ocho maravedís, é que sea encorrado dos veces: 
c por la adarga mediana , quince rtiaravedís: 
e' por la otra adarga de menos costa , doce 
maravedís : é por cada una de las otras adar-
§as de almacén , siete maravedís: é estas adar-
gas, que las vendan , é den con sus. guar-
^mentos, é pregaduras , é lasxabaUeríks cen 
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guarnimentos díorááos. 
„ O t r o s i , tengo por bien , é mando, 
todos los ornes , é mugeres valdios que an-
dovieren pidiendo , ó mendigando, ó labra-
dores que han de labrar las labores de las 
heredades del pan , ó del v i n o , é tapiado-
res , é peones, é jornaleros , é mancebos, é 
acemileros de las bestias , é de las carretajj 
é mesejeros, é quinteros, é v iñaderos , é Ven-
dimiadores , é vendimiadoras , é sarmentado-
res , é pastores, é baquerizos, é amas que 
crian los fijos á g e n o s , é todos los otros ser-
viciales que ovieren á labrar , ó á servir por 
alquiler , ó por soldada en qualquiera ma-
nera ; que guarden , é tengan , é cumplan 
todo esto que en éste mi Ordenamiento se 
contiena , é es puesto , é ordenado , é non 
reciban mayor precio de como es dicho : e 
los que lo así non ficieren , é pasaren cón-
tra e l lo , ó contra parte de ello en qualquie-
ra manera; que le den por la primera vega-
da veinte azotes , é por la segunda vegada 
quarenta, é por la tercera vegada sesenta azo» 
tes publicamente ; é que los den cada vega-
da por la v i l l a , ó logar do acaeciere , seyen-
dolé probado primeramente por jura del acu-
sador , é por dos testigos, maguer cada uno 
de ellos diga singularmente de su fecho mo-
do , los testigos seyendo tales , que de de-
recho no pueden ser desechados, 
f j ,Eso mismo tengo por bien, c mando, q"® 
los otros menestrales, carpinteros, é albecis,. 
é canteros ^ é zapateros f así de lo dorado^ 
cófco de lo o t r o , é ferreros, é tondidorésj 
é alfayates', é pelligeros^ é freneros ¿ é áci-» 
caladores , é orenses , é silleros, é á los otros' 
menestrales de oficios semejantes de estos á 
que labren , é usen de sus oficios ^ é de suá 
menesteres, é que den , é labren , é que fa-J 
gan cada uno cada una cosa de sus oficios^ 
por los precios que de suso en este Ordena-
miento se contiene: é que non reciban ma-
yor quantía por ellas , de las que Süsíj §g 
contienen: é qualquier de los dichos menes-
trales que mayor quantia recibiere á é hoíí 
quisiere labrar , é usar de sus oficios i 6 fue-
ren, ó pasaren contra lo que en esfe Orde-
namiento se contiene , seyéndole probtdo éti 
la manera que susodicha es j que pechen por 
la primera vegada cinqüenta maravedís á é 
por la segunda vegada cien maravedís, é por* 
la tercera vegada doscientos maravedís, é deft-
de adelante , por cada vegada doscientos ma-
ravedis : é si non oviere bienes d© q u l pe-
char dichas penas, ó qualquiera dé ellas,; 
que le den por cada vegada la pena de azo-
tes 9ue es puesta de suso contra los labra-
Qores¿ 
j jOt ros i , tengo por bien ^ é mando (¡ni' 
os otros ornes que ovieren menester los l&d 
Adores para labrar en las sus heredades, d 
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facer otrás cosas en ía§ sus tacienda^ j o ovlc^ 
í en i alquilar i maéstíosi ^ ó bestias ^ ó vinic^ 
ren á Comprar alguna de las cosas sobredi 
chas ^ que non den máyor precio dé lo que 
en este Ordenátíiiertto se Contiene i é qual. 
quíer que mayof quantiá diere » ó fuere j) ó 
pasare contra lo que en este Ordenamiento se 
contiene i é Contra parte de ello s que pe* 
che por la primera Vegada cinqüenta mará-
vedis i é por lá segunda vegada ciert niara-
Vedis 4 é pór lá tercera Vegada doscientos 
maravedís* Estas penas $ y t las otras penas 
Sobredichas de los maravedís de io^ menes-
trales f que se paguen ^ c partan de está ma-
nera. La tercera parte para el acusador, é 
lá otra terCéra parte para los ádarbes de los 
logáreá s do acaesciere que sort míos í é ert 
los logares que non fueren m í o s , que sea U 
dichá tercera parte para el Señor ^ cüyofue-* 
re el logar do esto acaeciere í é demás de 
esto j qile este t a l , que tal pjecio diere > ó 
íicieréj ó pasare contrá este mío Ordenamien' 
to i como dicho es , que qualquier* qué al-
guna Cosa le diere 5 ó le fuere atenido i 
ce rvque non sea tenüdo de lo págar j nirt 
facer , nin responder en juicio por ello, 
fasta ürt año del diá que le fuere probado, 
como dicho es i é esto que se pueda pro-
bar en la ttlanerá qUe^dicho es des í i soíp2 ' 
r o q u e tengo por bietíj que en todas las cosa* 
¿e susodichas, si las par tés por itiéfítíf 
CiO se avinieren 4 que lo puedan facer. 
^ O t r ó s í j por quanto en otras iriucháS có* 
áas-no declaré , ni fíce Ordenámieti td q ü l 
precio Valiesen ^ é por qué preció las dicseiij 
^ ficiesen ^ porque hay algunas de ellas eft qm 
iiori se püede poner aquí cierto precio j tefí-*» 
go por bien que én las cosáS que ilOfl e§ fe* 
chá aquí declaración , nín Ordenamiento^ 
que íos Alcaldes ^ é Alguacil ^ é Mermo j é 
los que hán de ver sus fachendas dé loé io* 
gafés i qüe fagan Ordenamiento Sobré £ádá 
tiría de aquéllas^ cosas qüe éntendíefeíl £|üé 
cümpletl de lo laCer. É el Ordenamiento qm 
ellos ficieren de lo que aqüí eñ éste Orde-
namiento nOn sé contiene , tengo pót hktíf 
é ifcándo que valá así coíiio lo otro qtíé ért 
éste Ordenámiento se cóntiené ^ é so áqüelíag 
peílíás mismas: é si prueba se OVÍefé facef 
contra íos qué contra ello fueren 6 páááfen¿ 
^üe se faga en la manera qüe de süSodídlá 
és contra los labradores * é loS íneiléstfaléii 
é íoS dichos oficiales j é ornes büenó§ $ que 
1<3 fagan así luego i é qüe fagan güáfdáf ^ é 
teñéf esto que en éste mi qüadérno Sé Cúñ-* 
tiefié i é \ó que élloS oí-denáren étí íáS dícháá 
íazoñes s sopeña de lá mí merced ^ é áe qm* 
lientos maravedís de está rtüonédá á cada ÜílQ 
pará la mí cámara por cada vegadai 
ijOtrosi j porque podría acaescer qtíé 
l » 2) 
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gunas Cibdades, é Villás con írítettcion qut 
los labradores de otras comarcas se fuesen pa^ 
ra sus logares de ellos , é que los sus me-
nestrales que lebasen mayores precios por lo 
que oviesen afacer , ó vender , é por escu* 
sar de pena diciendo que lo non sopieronj 
n i tienen este mí Ordenamiento : é porque 
de esto nasciera gran daño á los otros loga-
res de sus comarcas, é á m í , porque se non 
guardaría igualmente este mi Ordenamiento 
en todo el mío Señorío. E por tirar todas 
estas dubdas , tengo por bien é mando que 
cada una C íbdad , é Vil la de las comarcas, asi 
Abadengos, como Realengos , é de otros Se-
ñores qualquier, que líeben , é tengan este 
mío Ordenamiento sellado con mío sello, lue-
go que fuere publicado en la mí Corte, é le 
pongan en el arca del Concejo, é á los ofi-
ciales , é labradores donde sepan lo que han 
de facer. 
Porque vos mando j que de aquí adelan-
te que usedes, é terigades, é guardedes, e 
cumpladesj e fagades u s a r , é tener, é complirj 
é guardar y en la Cíbdad de Burgos , e 
en su término , todo esto que en este mi Or-
denamiento se contiene: é de todo lo otro 
que ordenaredes vos en la manera que de su-
sodicha es, so la dicha pena á cada uno: c 
desto vos mandé dar este mi Ordenamiento 
sellado con m i sello. Dado en las Cortes de 
i 6 f 
Valladoliá , 19 día fc3e Octubré , erá deM j Sp. 
Yo Lope Diez lo fice escribir por mandado 
d e l R e y í C ( i X 
Tampoco he visto leyes suntuarias pro-
piamente tales de los Rey nades de D , Enri-
que I I > y I X Juan el I . 
Es verdad que este úl t imo mandó en 
15 8ó, que ninguno ^ de qualquier condición 
que ftiése: , á excepción de los Infantes , pu^1 
diera traher ; vestidos de o r o , ni de seda , ni 
adóríios de oro , plata j aljófar , ni piedras, 
Pero esta providencia-mas bien fue una especie 
de luto general, y: expresión pública del sentí* 
miento fpor la desgraciada pérdida de i a ba-
talla de AIjubarrota:,,q.ue ley forma!,• con-
tra el'exceso de los trages (2) . 
E l mismo Rey: , viendo que no haviá 
aprovechado el Ordenamiento de D . Pedro, 
. ( ' ) • Está copiado por D ' mi iger , de qualqtvier estado. 
Migué!, dé Manuel en la B i - (3 c o n d i c i ó n que sea," que no 
bUoteca^de!; Escoria! , - traigan p a ñ o s de oró , n i de 
_ i í ; ,Hnv iéndoJe pedida el . seda; .ni trayan oro , Q i p l a -
Keyno que dejara el duelo ta , n i a l ¡ o f a r , n i piedras", sal-
q|ie llevaba , r e s p o n d i ó ; Nos ' vo los Infantes ji las-íí^fan-1 
place de.lo dejar: E m p e r o , tas , que traigan io que Ies 
porque seguiid el gran due-; pkigiere; O t r o s í , las d u e ñ a s , 
^,clu.e tenemos en nuestro , é l a s dQ,t)ce]Ias que los.puedan 
orazon, segun dicho bave- "traber por ocho días , quan-
l1^ 5 nq,. p o d r í a m o s dejarlo do casaren , o eso m i s m ó 
y6,t0 j!.'t n' ser ía razón que que puedan trahqr los caba-
j el t0"'ó 'lt) d e j á s e m o s , por l l eros , é escuderos , é ornes 
tfor ' ^ J N E S áe í ^ s o d i c h a s ; , de armas en sus. jaques , é 
l en - or'denamos , que en las otras arnias lo que 
Wtii •ni- Hingmi orne ¡ÍZtif quisieren. : 
para que lás ináncébas de íos Clérigos se'diV 
ifcíguieran en el vestido de las d e m á s ; ^ P K 
yié k mandar en las Cortes de So'ria de 1384, 
q p f frageran por señal un prendedero de pa-
beriTíejo , de tres dedos de ancho, sobre 
I t § Ipc^duras. 
£1 capítulo del ordenamiento del Rey I>j 
Pe^ro ? ppblicgdo en líis Cortes de Valladolid 
de í § f i dice gs í ; Otrosí , á lo que dicen 
Que en muchas Ciudades ? é Vil las , e Logares 
i d mío Señorío ? que hay niuchas barraganas 
de Clér igos ?; así publicas , como ascondidas, 
é e n e o b i e r t a s , que andan muy sueltamente,^ 
pin regla , trayendo pannos de grandes con^ 
tías con'adobos de oro ? é de plata, en íal 
|Tianerg,;it|ue con ufanaré sobervia que traben^ 
ga?an reverencia, ni honra á las dueñas 
Jjonradas, é mugeres casadas ? por lo qual 
^pmece muchas vegadas, peleas ? e contiei^ 
das, | ^an ocasión i las otras mugeres ppr 
casar , de facer maldad ? contra los estable-
cimientos de Santa Iglesia , de lo qual se si-
gue muy gran pecado , é daño á las del mi 
Señorío ; é pidiérohme merced que ordenad-
pe , c mandase á las barraganas de ¡os Cíe-
figos traigan paños viados de Ipre , sin adp* 
ho ninguno , porque sean conocidas, é apar* 
fadas de las dueñas honradas, $ casadas} 
, , A esto respondo, que tengo por bien 
que qualquier barragana de Clérigo , públi* 
fa? o ascondida que vistiere paño de colorí 
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que lo vista ¿ e viaáo á e Ipré , ó tiritaña 
viada, ó valencína viada , q no otro ningu-
no: pero que si algunas no o vieren de ves-
tir paño de viado de Ipre , ó de valencina, 
¿ de t i r i taña , que puedan vestir pellicos de 
picote , c l ienzo, é no otros paños n ingu-
tíús'p'é que traigan todas en las cabezas so-
tre las tocas, é Jos velos , é las coberturas 
con que se tocan , un prendedero de lienzo 
que sea bermejo , de anchura de tres dedos, 
en guisa que sean conocidas entre las otras, 
£ si ansi no Jo ficjeren , que pierdan por Ja 
primera vez Jas ropas que truxeren vestidas; ' 
i por Ja segunda, que pierdan la ropa, é pe-
chen sesenta maravedís; é por Ja tercera , quq 
pierdan la ropa , é que pechen ciento, é vein-
te maravedis; é dende adelante , por cada ve* 
gada que ficieren contra esto , que pierdan 
Ja ropa , é que pechen la pena de Jos cien-
to i veinte maravedís, £ esto, que Jo pue-
da acusar qualquier dej pueblo do acaescie-
re: é desta pena que haya yo , p el Señor 
del logar do fuere , la tercia parte , e el Al-* 
guacil, ó el Mer ino , o el Juez que Ja pren-
dare , Ja tercia parte; é si Jos dichos oficia-
os , ó alguno dellos fallaren á estas muge-
res átales sin Ja dicha Señal , ó faciendo con-
tra Jo que dicho es, é Jas prendare sin otro 
acusador, que hayan la metad de Ja dicha 
pena, é ej oficial que esto no ficiere, é cum-
pliere , que peche la pena sobredicha dobla-
0a ? en la manera que dicho es. 
E l del Rey D . Juan I es el siguiente: 
5,Otrosi ? á lo que nos pidieron por merced, 
gue las mancebas de los Clérigos que andan 
adobadas como las raugeres casadas ? é que 
luese nuestra merced; de manda^-que .traigan 
señal las tales mancebas , porque sean; cono, 
cidas entre Jas casadas ,, que estp era a gran» 
de servicio de D i o s , é nuestro, c que álgn-
|ia§ mugeres se escusarian de hacer pecado, 
, , A esto respondemos, que jenemos poc 
fcien , é es nuestra merced , por .escusar que 
|a$' buenas mugeres non hayan' voluntad de 
hacer pecado con los dichos Clérigos de núes? 
-tros lieynos , que trayan ahora 5 é de aquí 
-adelante cada una de ellas por s e ñ a l u n pren-
jdedero de paña , bermejo , tan ancho comQ 
jos tres dedos , é que lo traigan encima de 
Jas tocaduras , publica , é continuadamente, 
en. manera que se parezca, é que lo comien-
cen 4 traher de aquí á dos meses primeros 
siguientes: é que lo traigan dende en ade-
lante: é las que lo non troxieren, que pier-
dan todas las vestiduras que troxieren vestii 
4as , cada que. andovieren sin él. E que las 
4:pme el Alguacil , ó Merino de la Gibdad, 
Q Vil la , ó Logar a do esto acaesciere , e que 
íse partan en tres partes,, la una para el acu-
sador , é la otra para el Alguaci l , ó Meri-
no j é la otra tercia parte para los muros áe 
Ja Cibdad, ó Vil la , ó Logar á do esto acaes-
cíere, ó en cuyo termino fuere. E si el d i - : 
ebo Alguaci l , ó Merino fuere negligente, 6, 
no le quisiere ; tomar las dichas vestiduras * 
que pierda el oficio , ó que pierda seiscienn 
tos maravedís , é que sean partidos en las 
¿•chas tres partes ; pero que da. parte que el 
dicho Alguacil , ó Merino oviere de haver, 
que sea parados dichos muros-c( i ) . 
D . Enrique 11, en el Ordenamiento quej 
hizo en Toro en 1369 , bolvió á hacer otra 
tasa general á semejanza de la que el Rey> 
P. Pedro havia puesto en el de los menesn 
trales : y en uno, dé sus capítulos se pone la 
de las hechuras de los sastres, que es la s i -
guiente: ; Í. 
. „Qtrosi , tenemos por bien , é manda-! 
mas , que los ' Alfayates , por tajar, é co-
serlos paños que ovieren á facer , que lie--, 
ven estos precios que se siguen. Por el par 
de los paños pellote, é tabardo , é sea, é tras-; 
EStee-» e /¿a teas ' , acabado con forraduras, 
veinte maravedís: é sin forradura , quince 
maravedis: é por el pellote quatro marave-
dís: é p0r la saya abotonada seis maravedís:-
e por la sin botones tres maravedís : e por 
facer un capirote por su cabo un maravedí: 
^ por las calzas un maravedí : é por la al juba, 
a botonadura ocho maravedís : é por la sin 
J 1 ) Copiados de un Co- de Monserrate de esta Corte^ 
ce Ostente en el Archivo ? • • • r 
170 
botones quá t ro marávedis ? e por el manto 
plegado del todo diez maravedís : é por pie, 
gar seis maravedis : é por el gavan cinco 
jra vedis," 
Quando ent ró a reynár D . Enrique I I I 
estaba la España en paz con todos los cxtran-
geros. La política de su padre havja cortado 
de un golpe los ambiciosos proyectos del 
Maestre de Avis , tratando secretamente el ca-
samiento del Príncipe su hijo con Ja Infanta 
D o ñ a Catarina, hija del Duque de Alencaj-
ter j con Jo q u a l , reunido el derecho que 
este pretendía tener i la Corona, se le quito 
i Portugal el medio principal de que intentaba 
valerse para debilitar Jas fuerzas de Castilla, 
Entre otras grandes ventajas que produxo 
aquel tratado , no fue Ja menor Ja gran por-
ción de ganado merino que trajo Doña O 
tarina de Inglaterra, por parte de su dote ( i) . 
Las Janas de Castilla po tenían el grado 
de bondad, y de finura que las de aquel 
pa í s : por Jo q u a l , sus fábricas de paños no 
podían competir con Jas de Londres, y d? 
varias Ciudades de Flandes. Aquel ganado pro* 
b ó tan bien en nuestro pa í s , que fue después 
uno de los principales ramos de nuestro CP 
mercio. 
(O G i l G o n z á l e z D a v i l a . fíist. 4* Mnrigui W . cap. 5-
p . Bnríque IIX sígulp el modo de pen-
j j f de D . Juan 1 su padre. Las guerras con 
p^ctqgal , y con Inglaterra ? y la alianza cori 
la Francia , havian hecho necesaria la ma-
yor comunicación con ios extrangeros. L a 
extensión del comercio la estrechaba mucho 
mas de cada dia. Pero no contento con esto 
Enrique , embió algunos sugetos de ta-
lento á varias Cortes extrangeras, con el ob-
jeto principal de instruirse en sus costum-
bres , f adelantamientos ? para radicarlos ett 
su Rey no 
Esta providencia, y otras muchas rela-
tivas , a la mejor distribución de las rentas 
Realas, á la buena administración de la jus-
ticia , al fomento de la industria popular, y 
i los objetos mas interesantes de la legisla-
ción , y del gobierno , produjeron efectos 
correspondientes i sus sabias intenciones. 
Las artes se perfeccionaron notablemente. 
En Sevilla , Toledo , y en otras Ciudades, 
se trabajaban la§ armas mas bien templadas, 
las alhajas mas primorosas , y las telas mas 
exquisitas. Las fábricas de paños se vieron á 
poco tiempo después de la introducción del 
ganado merino ? en estado de competir con 
las extrangeras; por lo qual el Rey no pidió 
en 1419 que se prohibiera la introducion de 
( O E n el mismo cap . 
p a ñ o s , eft átetítíoh á 1o§ perfuicios qit}e ^ 
ella se seguían á los del país. 
i La abundancia general produxo nuevas 
ideas de cQOiodidad , y conveniencia : y ^ 
proporción de ellas se. fue :refinando el gyj, 
to , y aumentando el gasto , así de los gran-
des, como ele los particulares. 
Con motivo del casamiento del Infante 
D . Fernando con Doña Leonor , Condesi 
de Alburquerque , en el itiismo a ñ ó , dice unj 
^elación que tuvo en su librería González 
Davi la , que Juan Velasco combidaba cada 
día á los Condes, y grandes caballeros-.Ca-
t alan es , y les daba, joyas , muías , y ginê  
í e s ; y que dio á los Condes , y a algunos ca-
balleros de Aragón , y Valencia, mas de dos 
m i l marcos.de plata. „Po rque havedes de sa-
ber , dice la historia, que trajo m i l marcos 
de plata blanca , y mi l dorada, toda en ba-
xilla : y para facer banquetes, quatro mil pa* 
res de gallinas , dos m i l carneros, y quatro-
cientos bueyes, en duscientas carretas carga-
das de vitualla , que se quemaron por leña 
en su cocina : y todo esto por honrar U 
fiesta de la coronación , y para dar á enten'1 
der á los caballeros de aquella Corona , la 
magnánimidad de los Señores de Castilla (i)» 
L o mismo que Juan Velasco , dice luego que 
Hist, de la vida ? y I I I , cap. 13. 
hechos dei Rey D , Enrique 
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jiícíeron Diego Eó|)é2 de Stuñigá^ y D . Alon-
so Enriquez. . i 
Aquel grañ luxó íio estaba sokmeríte i r i -
íroduddo en las casas de lós grandes, y de 
los poderosos. A propoftion todo el pueblo 
se sentía conmovido de los Varios sentimien-
tos, y deseos que infunde esta pasión. 
D . Éñfiqüé conoció muy bien una ver-
dad, que no han tenido presente todos los l e -
gisladores : esto es, que sn áutoridad se ha-
de emplear , rio tanto en extirpar las pasio-
nes, como en convertirlas en beneficio de iá 
sociedad. Con eSta mira j en ve? de Oponerse; 
á los progresos del luxo con leyes suntua-*» 
rías, publicó otras, por las quales con un me-
dio indirecto lo hizo menos dañoso , y aun 
en cierto modo útil al estado. 
Desde tiempos muy antiguos se quejaba; 
el Reyno de la falta de caballos para el exer™ 
ciclo de la guerra; Los Reyes , para fomfen-
tar su cría , havian concedido á los que ios 
mantuvieran Varias esenciones , y privilegios; 
teíbrmaron , y aun prohibieron;enteraínente el 
1150 de las muías , y tomaron otras muchas 
providencias , las que rio surtieron todo el 
«íecto que deseaban ( i ) . 
Macifin SS fueros de P0 ' tuvieran cavallos. D . A l ó n * 
villa - lo],edo - y de ŝ  &0 X , no solo c o n í i r m ó es-i 
Secoíi/rrn el de C á c e r e s , tos privilegios á'los caballe-: 
rios triK ®seneion de va- ros nobles,; sino que los ex--
"owtos á los^ne man- t e n d i ó á: sps cr iadasj y á los* 
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Enrique te Valí¿ para éstd ¿e m ^ 
bi í r io j que siri ser gravoso al publico , eos 
mo lo süeíén ser íos privilegios ^ y esencio, 
íiés * erá ifíücho mas eficaz ^ poi* hácef jiigar 
eti él uriO de los principales resortes que hay 
crt la sociedad; i saber ̂  lá Vanidad de ^ 
ínügeres. , . 
Én ürt Ordenamiento qüe publicó en 
¿ n á en 1395 , mandó , é tuvo por bien, 
que ninguna dueña casada i de quálquier es-
tado , ó condición que seá ¿ que sü riiandd 
no toviere caballo de seiscientos ínafaVedis, no 
pueda traher panos de seda , ni trenas de orOj 
iií de plata ^ ni cendales , ni peñas grises, 
Jií veras j ni aljófar V é si lo tragere , que pa-
gue por cada vez que le fuere probado seis-
cientos maravedís : é eso mesmo mandó sé 
guarde en qualquierá otra mugen 
L o mismo mandó en otro Ordenamienj 
to hecho én Tofdesillas en 1404* j,Otrosi, di-
ce , quaíquier que no tovieíre caballo suyo 
continuamente , de cOntia de mil é doscien-
tos maravedis; ^ como dicho es, ó potro dé 
labradores, qué tuvieran cá- personas dé clase. Tatnbi6» 
bailo ^ y armas para asistir á se prohibió el juntar los as-
í a s fronteras. D. Alonso XI ríos garañones con las F" 
prohibió enrcrairicmc el uso guas en Ándalticia : y 111 ' 
de las muías. Después se re- mámente se impusieron i 
formó aqüeiíá prohibición mas graves pénás i nás» 
absoluta: pero sé fixó él nú- de muerte , á los que sai. 
Jnero que podrían téner los; raü caballas del ReynOí 
C r a a d e * , O b i s p o s , y otras 
lilla áe tres anos arríka , <3e seiscientos ma-
ravedís , que su muger , ni sus hijos no pue-
¿aii traher trenas, ni cintas , ni brochadu-
rasj ni zarzijlos j ni sartas 5 ni de oro , n i 
plata i n i piedras preciosas^ ní aljófar, n i 
cendales i n í peñas veras j ni grises j ni hhn* 
casf n i j r m i ñ ó á , ní otros adovos de o r o , ní 
áe píatá , en ninguna manera i y sí Contra 
ÉSÍO fueren i que pechen el padre i ó el ma-
íldo de lá que eí Contrario íiciere ^ quinien-
tos mará vedis por cada yegadá que traxere 
lo defendido * é pierda los paños ^ é lo de"» 
feñdido que así traxere.*4 
„ D . Juan I I , dice su Crónica í que erá 
liombre muy trayente , muy franco, é muy 
gracioso, mtíy devoto^ muy exforZádo; dá-
base mucho á leer libros de Filósofos j é poe-
tas: erá buen Eclesiástico * asaz docto en la 
lenguá latina j mUcho honrádor de las per-
sonas de sciencia i tenía muchas grácias na-
turales ^ erá gran músico ^ tañía ^ é cantaba, 
é trovaba , c danígabá muy bien.£C 
Como eí gusto de los ELeyeS forma re-
gulármcnte el de sus Cortes ^ lá de D . Juan 
€[ I I erá muy' brillante , no solo por los sa-> 
bies que la ilustraban j sino también por los 
hombres de gusto que la hacían muy diver-
twá* En los retratos que dejó Ferrian Pérez 
de Guzman , de los mayores hombres de su 
tiempo, hace mención muy particular, y muy 
17^ 
freqiiente de su expkndidéz ^ y ddicadéza efl 
la comida , de la riqueza de stv vestido} y 
muebles dé casa , y de áü aficrori a lá máoi. 
Dificeneia en los édificioá , y en las funcio-
nes públicas. Ü e t ) . Alonso Enriquez, Al* 
miranté de Castilla , dice que. tenia honrada 
casa á y que' ponía büeña mesai ( i )s De Die-
go López de -Zuñiga , justicia rnáyor de Gas-
tilla , que se vestia muy bien ( 2 ) - . A D . Die-
go Hurtado de Mendoza le placía mücho ha-
cer edificios, é hizo muy buenas casas {f)¡ 
D . Juan AiGnsd de Guzrtian se daba mu* 
cho á vida alegre , y deleitable (4)^ D . Lo-
pe de Mendoza , Arzobispo de Safitiago, era 
muy bien guarnido en su persona , é easa, 
y tenia magnificamente su estado , así en su 
capilla , como en ' su cámara j é mesa 3 }r 
vestíase muy preciosamente , así qué en guar-
niciones 3 y arreos ningún perlado de su tiem-
po se igualó con él (5)^ D . Pedro de Frias* 
Cardenal de España , Vestíase muy bien, co-
mía muy solemnemente , dábase mucho á de-
leites , é büenos manjares, é finos olores 
Para conocer mas bien el genio de aquel 
siglo en esta parte, pondré aquí^ una curiosa 
descripción que hizo el famoso D . Enrique 
( í ) Año H H - cap. 2- (1 ) Cap. 14, 
(2 Generaciones ? y sem- í y } Cap. zf? 
hlanzas, cap. 6. ( 6 ) Cap. 32. 
( O Cap. g. 
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¿c Villená , cíelos petimetres de su tiempo, 
en Una obra intitulada E l triunfo de las Do* 
ñas i inédita hasta ahora ( i ) . 
Después de ha ver probado con los exem-
píos de Ester , y Judi t , que á las mugeres no 
les está mal el componerse , dice así : „ E 
qual solicitud , qual estudio , nin trabajo de 
muger alguna en criar su beldad se puede á 
la cura , al deseo , al afán de los ornes, por 
bien parescer , igualar : como sea delíos la 
mayor ocupación , no solamente en vestir 
cada hora ropas de nueva guisa , mas en las 
fallar toda vez , pensando estarles mejor. E 
les aviene asaz vegadas, por el contrario, vis-
tiéndose corro, ó largo , por el modo que 
Otros diferentes de ellos se visteo. ¿ E quán-1 
tos Són aquellos que sus faciendas, por tra-
her ropas brocadas, ó feblería , vendieron 
simplemente , creyendo poderse dar aquello 
que les negó la naturaleza , la qual se llama 
^engaño , é todas oras dellos reclama por 
diversos modos ? unos de cuerpos non lar-
gos , con altos patines, en tiempo non l l o -
vioso la engañando; otros haviendo las pier-
nas sotiles entre dobles calzas , é aquéllas era 
grueso paño forradas: algunos otros que por 
A }. F^iste, con otras de Marqués de Villena, en un 
-4uei sabio, en la Bibliote • Códice del siglo XV, 
Qei ascelentisimo Señor 
M 
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la sotilesa de los cuerpos, non ornes, páre^ 
cen cuerpos de gigantes, se saben, todo el 
algodón , c lana del mundo encaresciendo, 
artcficialmente fascr ; é otros por ser vistos 
delgados , un poco mas de una tela se vis-
ten : é son infinitos ( é aqueste es el enga-
ño de que mas ofendida naturaleza se sien-
te ) qüe seyendo llenos de años , al tiempo 
que mas debrian de gravedat, que de 1H 
viandat , ya demostrar en los actos, los blan-
cos cabellos por encobrir ( ante por furtar 
los naturales derechos ) de negro se fasen 
teñir , é almasticos dientes , mas blancos que 
fuertes, con engañosa mano enxerir. Nin re-
cibe por ventura meno í ofensa , quando el 
estrecho cuerpo por el angosto jubón , t i -
radas calzas, é justo calzado á grant pena, 
mayormente reposando, puede respirarj los 
tiernos cueros al demudar levando consigo, 
mas non los clavos, que firmes en los de-
dos quedan , non menos que sí en laS ma-
nos fuesen de un falcon sacre nascidos^Mas 
non es cosa de maravillar , que por sentir un 
tan suave olor como es aquel que la grasa 
del calzado embiá de s í , mayormente si peor 
marina se juzga del oler consenciable, se de-
be continuo sofrir , en todo se quiere al di-
vino olor parésCer que de sí embian las aguas 
venidas por destilación en una quinta esen-
cia, el arreo, é afeytes de las donas, el qu" 
non de las aromatitas especies de Arabía ^ ni 
de la mayor India , mas de aquel logar on -
de fue la primera muger formada paresce que 
venga , que se puede decir ^ salvo que natu* 
Mímente cada uno se deleita en las mas con« 
formes cosas al su escuro s ó tioble prin-
cipio* E aun podría mas adelante el mi fa* 
blar estender en Cosas mas despacibles á ios 
sentidos ? non menos del oler , que del vers 
é o i r : mas por no ofenderte, que orne eres, 
é de la calidat que los otros , por ventura 
non diferente i ceso aquesta odiosa materia 
proseguir/* 
Pero lo que prueba mas la cultura j y 
grado de delicadeza á que se hávia llegado 
ya en aquel Reynado , es la obra que es-
cribió el mismo D . Enrique de Vi l lena , in-
titulada Arte &soria. En ella Se dan las 
reglas para exercer esta arte con la máyof 
delicadeza : se trata del corte de todo g é n e -
ro de animales, aves , peces , y frutas; se 
presentan dibujados los instrumentos mas pro-
porcionados para trinchar con facilidad 9 y 
destreza: se pone esta arte por tina de las 
.habilidades que debían tener todos los caba-
lleros: se exagera su importancia, hasta l le -
gar a desear 5 y proponer una Escuela de ella* 
fcs muy digno de notarse , particularmen-
*e eí capítulo 13, en que trata de cómo de« 
ben ser criados mozos de buen linage, bien 
acostumbrados, párá tomar d^ ellos para el 
oficio de cortar ( i ) . 
En las Cortes de Palenzuela tenidas poj 
este Rey en 1452 , se le pidió que reno-
vara las Leyes Suntuarias de D . Alonso X I : 
pero no se resolvió por entonces cosa al-
guna , según consta del Ordenamiento de 
aquel mismo a ñ o , en el qual se dice lo si-
guiente: 
, j A lo que me pedistes por merced, quel 
Rey D . Alonso , de gloriosa memoria, mi 
trasabuelo , é después los otros Reyes mis an-
tecesores , que después del vinieron, veyen-
do , é considerando las muy grandes costas 
superfluas, é dañosas que á los dichos mis 
Reynos se seguían , así á ornes , como á mu' 
geres , por los grandes aíavios de paños , é 
í b r r a d u r a s , é oro , é plata , é aljófar, é otras 
guarniciones de grand Valor que sobre sí tra-
hian , é non seyendo á ellos conveniente, se-
gunt sus estados , é faciendas , ordenaron so-
brollo ciertas leyes, é reglas, que los de ios 
mis Reynos toviesen , é guardasen, ponien-
do regla á cada uno segunt su condición , e 
estado ; las quales leyes, é reglas por aque-
Ci) Esta obra se publicrt del cortar del cuchillo, i™ 
d expen«as de la Biblioteca escribió D . Enrique de 
de S* Lorenzo del Escorial, gon , Marques de Vil/cna. 
en 1766, con este título : s ír- drid i j 6 6 » 
ts Cisoria „ é Tratado del arte 
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líos tiempos pudieron ser convinientes, é 
provechosas, é aun por ventura agora. Pe* 
ro considerando los mudamientos que eran 
fecho5 en" todas las cosas , é las novedades 
que eran venidas , con razón vos parecía que 
viniesen nuevos remedios : c como parescia 
claramente ser al presente en los mis Reynos 
aquella mcsma disolución , é aun mucho mas 
en traher sijperflua, é desordenadamente las 
centes ropas de seda, é de oro , . é de lana, 
c forraduras de martas , é de otras peñas , é 
otrns muchas guarniciones de o r o , 6 de pla-
ta, é de aljófar , é He muy grand valor : é 
que no tan'solamente aquellos, é aquellas que 
razonablemente lo podían , c debían traher, 
por ser de grandes línages , é estados, é fa.» 
ciendas, mas aun las mugeres de los minis-» 
trales, é oficiales querían traher, é trahian so-
bre sí ropas , é guarniciones, que pertene-
cían , e eran bastantes para dueñas genero-
sas, é de grand estado , é hacienda , á tan-
to, que no se conocían las unas entre las otras, 
e que acaescía muchas veces á muchos, é á 
muchas , así de grant estado , como de me-
nor, que por cabsa de los dichos trages, c 
aparatos, que havian de vender lo que te-
nían , ó la mayor parte dello para lo com-
pHr, é venían después por ello a muy gran 
pobreza, é aun otros , é otras que razona-
blemente lo debieran traher, por ser de bue-
nos linages , vivían avergonzados, por no te* 
j k r haciendas pára lo traher , según que lo'̂  
otros traían , é a ellos perteneda de traher 
de lo qua! se seguían tantos inconvenientes' 
c dapnos en los mis Rey nos, que serian luen-
gos de d(?cír. Por ende, que me suplícaradesj 
que me plugiere con mucha diligencia aca-
tar , é pandar ver lo sobredicho , é proveer 
en ello corno cumpliere á mi servicio, é al 
Bien de mis Heynos. A lo qual vos respondo, 
que yo lo mandare ver, é proveer sobrello, 
según cumpla a mi servicio, é á pro , é bien 
com ún d§ los dichos mis Rey nos ? y Seño-' 
r í o s , -
Enrique I V gustaba mucho de la mag-
nificencia , y ostentación en su persona, y 
en las funciones publicas, como se vio en 
las fiestas que dio en el Pardo, con motivo 
de la venida de un Embaxador del Duque 
de Bretaña, También se complacía de que 
s"us vasallos fueran expléndidos , y gastado-
res. Para perpetuar |a memoria de la gran 
función que dio con el motivo referido sil 
Mayordomo D , Beltran de Ja Cueva , man' 
do edificar un Monasterio en el mismo lu-
gar d? la fiesta ( i ) . , . 
Ci) Y como aquel paso mandó hacer allí un Monas-
fuese cosa señalada , que- terio de S. Geróniilio, que 
Mendo el Rey honrar al Ma- se dice del paso. Crónica de 
yprdomo,.Beltran de la Cue- Enrique IV , por Diego En-
va , y Távorecer su fiesta, riquez del castillo. 
A .pesar de las graneles divisiones que per-
turbaron el Rey nado de P . Enrique,, el co-
jnercio de España se mantenia bastante flo-
jeciente, I-as mercaderías de Castilla tenian i 
gran crédito , y despacho entre los ex-
tranjeros , de suerte, que haviendo declara-
do aquel Rey la guerra á la Francia , se sin-
tió luego en esta la falta de los mercadferes 
Castellanos , y fue uno de los motivos que 
mas obligaron al Rey Luis á solicitar nue-
vamente su alianza ( i ) . 
El l u x o , resulta inevitable del comercio, 
no se havia disminuido. En una de las O r -
denanzas expedidas por el Maestre D , Juan 
Pacheco, en el capítulo general de la O r -
den de Santiago celebrado en 1469 , se d i -
ce así; „ T a n t a es h pompa , y vanidad ge-
neralmente hoy de todos los labradores, y 
gente baja , y que tienen poco» en los t r a -
heres suyos, y de sus mugeres, é hijos, que 
quieren ser iguales de los caballeros, y due-
ñas , y personas de honra, y estado : por 
lo qual sostener gastan sus patrimonios, y 
pierden sus haciendas , y. viene grand po-
breza , y grand menester , sacando paños fia-
(i) Mandó que Jos natu- no recibieron, no solamente 
«Ies de su Rev!lfi,de allí ade- daño, mas gran pérdida, pot-
ante, ayudasen á los Ingleses que los mercaderes de Cas-
contra los Franceses , deque vtilla no iban á Francia con, 
61 Rey Luis, y ios de su Rey- -sus mercaderías. Ib. cap. 12 .̂ 
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dos, y otras cosas 5• a mas g r á m k s precios 
io que vaiept" 
A R A G O N , 
1 N o fueron menores los progresos del lu, 
xo en los Reynos de la Corona de Aia-» 
g o n , que en los de Castilla. Las conquistas 
de Mallorca , Sicilia , y parte de la Calabria, 
y Basilicata, y las prosperidades casi no in-
terrumpidas de los tres Reynados de D.Jai-
me I 9 D . Pedro el Grande , y D . Alonso 
I I I , havian llevado la gloria de las armas 
Aragonesas, y hecho respetable su nombre 
á las naciones mas remotas. D . Pedro solo 
mantuvo guerra en 1284 , contra la Francia, 
Ñ a p ó l e s , y otras Potencias de I ta l ia , auxi-
liadas por el Santo Padre: y destruyó en el 
siguiente de 1285 , un exército Francés de 
20$ hombres de acabalio, 80© infantes, y 
una armada de 120 bajeles. Apenas se podrá 
señalar en aquella edad exemplar de otra era-
presa mas gloriosa. Vista esta , y otras ex-
pediciones de aquel tiempo , desde luego se 
puede creer muy bien , que ni Zurita exa-
gera nada quando dice, que los Reyes de Ara-
gón quedaron por Señores de la mar ; ni el 
Padre Mariana , quando asegura que D . Aloti-
so I I I , sucesor del Rey D . Pedro , tenia en 
su mano la paz, y la guerra, por sus fuerzas, 
v por los grandes Príncipes que "éStaban de-
tenidos en su poder. 
Estas fuerzas consistían principalmente en 
el talento de los Reyes , y en la forma de 
la constitución, que en Aragón era de las mas 
aptas para alentar el. yalor , y el patnotismo? 
Mucho puede en todo tiempo la pol í t ica , y 
el saber manejar los hombres, e inspirarles 
los sentimientos convenientes á los designios 
que se proponen los que los gobiernan. Así 
se han visto pequeñas naciones trastornar gran' 
des Imperios , y derribar en corto tiempo co-
losos que se han tenido por incontrastables» 
No obstante, el nervio principal de los 
Estados han sido siempre las riquezas. No las 
riquezas adquiridas á un golpe de mano, es-
to es, por conquista, por herencia, por usur-
pación , ni por otros medios menos decentes. 
Estas son como el dinero que se gana al jue-
go, que casi nunca luce. Las riquezas de la 
Corona de A r a g ó n , consistían entonces en 
la industria de sus naturales, particularmente 
de los Catalanes , y en el vasto comercio que 
estos hacían con todas las demás naciones co-
nocidas. 
En las Memorias Históricas del Comercio, 
Marina , y Artes de Barcelona , se encuen-
dan los datos mas seguros, é incontestables 
para formar el debido conocimiento de la 
grande extensión del comercio de los natu-
rales de aquel principado 5 particularmente des-
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de fines del siglo X I I I . Xas providehaias 3 
que principalmente se atribuyen los grandes 
progresos del comercio en algunas naciones 
modernas , se vieron ya expedidas por loj 
Reyes de Aragón , á solicitud de los acti-
vos , é industriosos Catalanes. La famosa aĉ  
ta de navegación j que se tiene comunmente 
por la época de la grandeza de Inglaterra, 
se vio mas de quatrocientos años antes prac-
ticada en Cataluña. En 1227 , D , Jaime L 
prohibió a toda embarcación extrangera él to-
mar cargamento para Suria, Egipto , y Ber-
bería , en Barcelona, mientras huviera en su 
puerto nave nacional dispuesta , y propia pa-
ra aquel viage : se repitió en 1454. En 1268, 
tenia ya el comercio de aquella Ciudad pues-
tos Cónsules en todas las plazas principales 
del Archipiélago , Grecia , y partes de levan* 
te. En favor de las fábricas nacionales, se 
recargaron varias veces de derechos las ex-
trangeras. En 1443 , se m a n d ó que nadie 
pudiera vestir otros paños que los del país, 
con otras infinitas Ordenanzas que después 
han adoptado las demás naciones comercian-
tes. E l luxo , la industria , y el comercio son 
tan correlativos , que apenas puede encon-
trarse lo uno sin lo otro. Por que, cómo pue-
de haver industria, ni comercio sin consumoSj 
n i multiplicarse estos , si la imaginación , y 
el capricho no aumentan las necesidades na" 
turales, haciendo necesario lo superfluo, t 
precisión la conveniencia? U n pueblo que se 
contente con lo necesario , nunca será co-
merciante , ni. industrioso : y el que lo sea, 
nunca dejará de abundar de grande iuxo. 
por esta regla , en Aragón no podía me-
nos de haver entonces mucho luxo. A ñ á d a n -
se á esto, respecto de aquel Rey no , las cau-
sas que hemos insinuado en los capítulos an-
tecedentes : el mayor trato con los Italianos: 
las expediciones en el Asia,que en todo tiem-
po ha sido la fuente del l u x o mas extraorJ 
diñado j las ocasiones públicas de ostenta-* 
cien , y lucimiento , 6¿c, 
' Aun quando la historia no suministrárá 
hechos ciertos que comprobaran la exactitud 
de estas observaciones , bastaría el conoci-
miento del corazón humano , y de los no-
tables acaecimientos de que hemos hecho ya 
mención , en prueba de la verdad que vamos 
exponiendo. Las causas morales, lo mismo 
que las físicas, en todas partes, y en todos 
tiempos producen sus efectos, en razón de su 
actividad , y de la mayor , ó menor resis-
tencia de lás circunstancias. Y así un filóso-
fo no necesita de la historia , para conven-
cerse de que los hombres en todos tiempos 
han tenido Unas mismas inclinaciones, y unos 
mismos vicios. Pero por desgracia , la mayor 
parte de ios mismos hombres , governándo-
se mas por el exemplo que por la r a z ó n , ne-
Cesua de hechos para convencerse , y de otro 
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modo duda de aquello mismo , cuya verdad 
conoce , ó pudiera conocer, escuchando á I4 
razón . 
Ya se ha hecho mención de la Ley sun-
tuaria expedida por D . Jaime I en 12^ 
por la qual consta el gran luxo que havia 
entonces de ropas de oro , y plata , sedas 
mesas, criados & c . Es muy verosímil que no 
se cor tó con aquella ley. En, 1286 , se tra-
t ó con muchas veras, y gran porfía , según 
dice Mariana, de reformar los gastos de la 
Casa Real. 
Las fiestas hechas en el mismo siglo, al 
recibimiento del Rey de Castilla en Valen-
cia ; y las de Zaragoza , con motivo de la 
coronación de D . Alonso I I I en 1286; cuya 
descripción nos conservó Montaner ( i ) , que 
asistió á ella, manifiestan un aparato , y os-
tentación , de la que apenas se podrán seña-
lar exemplares en estos últimos siglos. Ade* 
más de varias personas Reales, y ricos hom-
bres , cuyo acompañamiento pasaba de 30̂  
hombres de acaballo; de Valencia fueron seis 
diputados, los quales llevaban hasta 112 hom-
bres de comitiva , y cada uno de los seis tu-
vo mesa de Estado, desde el tiempo que 
duraron las fiestas; gastaron entre otras co-
sas ciento y cinqüenta blandones de cera de 
( O Chronica , o descripcio Rey D , Jaume* cap. 23. J?S, 
-deis fets, e hazanyes del inclit 295, 
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l doce libras; repartieron á los juglares ves-
tidos de tela de oro , y otras muy precio-
sas; especie de magnificencia muy usada en 
aquellos tiempos. L o mismo hicieron seis 
Prohombres embiados por la Ciudad de Bar-
celona. E l concurso de la grandeza fue inmen-
so. Se armaron caballeros doscientos y c in-
qüenta y seis hijos de nobles; ceremonia que 
nunca se hacia sin el mayor aparato, y gas-
tos. Entre el acompañamiento iban seiscien-
tos trompeteros : pasaban de mi l los juglares, 
y otra gente de esta clase; trescientos bofor" 
dadores; cien caballeros que tiraban á tabla-
do ; otros ciento del Rey no de Valencia, y 
de Murcia , que jugaban á la gincta ; se cor-
rieron toros, y huvo muchísimas danzas de 
hombres , y mugeres repartidas por toda la 
carrera. 
En 1345 , publicó D . Pedro I V las Or-
denanzas de la Casa Real, en las quales esta 
el siguiente capítulo , que trata de los vesti-
dos , y ropa del Rey. 
„Deles vestidures, é altres ornaments.Real 
sabiesa cobeiants totes coses ben disposar, mole 
deu entendre , que en vestidures , é altres or-
naments tempre son comportaraent sobreflui-
lat excesiva de vestidures, la quai mes á er* 
gull escrita que á laor , majorment reprenent 
<-n los altres, encara ornaments á honestat 
ebu<ia observen. Com res no es pus loable, 
Cngu estament de Princep, á trovat que os* 
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donar son comportament, en tal manera, 
agradable á tots aparega, é honest. Gom per 
á zó á tots veents, se tolra occasio inord^ 
nada de elacio, é será impremuda aíFectio de 
honesta comisado. Sobejants per les coses da-
munt dites , é rahons, en ornaments, e en 
gest nostre comportament amessurat esser, é 
honest , no per á zó que á despeses sobre 
á zó perdonar entena, mes per azó que bon 
exemple ais altres' aparellem, síatuhim , é or-
donam j é servar manam > que per la persô  
na nostra vestidora , sien fetes quascun any 
ordinariament vestidures en les festivitats quis 
seguens, de la Nativitat de nostre Senyor, 
de Epiphanía , de la Purifficacio de Santa Ma-
ría , de la Resurreccio, de la Assencio , de 
Pentacosta , de Corpus Chr i s t i , de Sant jo-
han Baptista, de la Assuncio de Sancta Ma; 
ría ) de la Nativitat de Sancta María , de Tots 
Sanas, de Sant Andrea; les quals vestidures 
segons quespresany sien complides i é de 
penes de vayres sien folrades, exceptadas les 
vestidures de Pentacosta , de Corpus Chr¡s« 
t í , é de Sant Johan , qui de cendunt sien 
folrades* , 
^Vo lem encara, que ab áquelíes ques & 
rán en Ies dites festivitats de Nadal , é & 
Epiphanía , de k Resurreccio de nostre Ser 
nyor , é de Pentecosta , sien fets mantells ab 
los quals los Reys per solemne comitiva de' 
corada, se han acostumat de embeílir. 
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„Enca rá sien fetes , quátre Vegades k n y 
vestidures , e dues vegades lany capells de 
sol) deis quals usem canalants. E les prime-
res vestidures empro ab capel! de sol 4 sien 
fetes en la festa de Sant M i g u e l , é les a l -
tres promenys de capell de sol s lo dia de 
Sant Mart i , é les akres ab capell, lo dia de 
Sancta Maria de Osars , é les altres sens ca-
pell de sol , lo dia de Sant Phelip, et de 
Sant Jan me , é no sien oblidats danevede es-
ser detenguts capells de sol de belles obres, 
é de margantes decora ts. 
„Manam encara quascun ány , per lo día 
de divendres Sant vestidures de drap quaix 
pus esser fetes sens alguna folradura , les quals 
nos aquest dia no per abelliment , mes en 
commemoracio de la Passio de nostre Re" 
demptor ^ quí en aytal dia volch morir 3 per 
salvar lo humanal Jinatge, portar duem or -
denador s é aquelles en laltre dia seguent 
per lo nostre almoyner á hum pobre de Je-
su-Christ manam esser donades* 
„Ordonam encara ^ que de V I en V I 
anys , en la festa de Nativirat de nostre Se-
Nyor j sia apparellat, é fet novellament hun 
de drap daur, é de j e l l u t , é daltres draps 
de seda iurits ab cobertor, lo qual en la cam-
r̂a hon nos jdeuem dormir , sia apparellat. 
Encara cinc coxins daquell mateix drap^ 
°bra, é color, per seer , é en aquells recon-
dar quant nos en cambra serem 3 esser fets 
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dedaram, del quals los dos majors quels a|, 
tres serán. Nos remenys draps de lana , per 
estendre en térra Xesser in jungim, los qua|s 
en totes les parts en color , c obratges sj^ 
semblants al dit l i t . 
j , E volem encara , que de quatre en qua, 
í re anys en la festa de Pentecosta i se fa¿a 
un l i t ab ses apparellaments deguts de cendat 
de nostre senyal real , lo qual l i t se preta-
ny pasar en la cambra nostra de consell, to-
ta hora que dues cambres se aparcllaran. 
„ E t apres volem altres dos lits pus 
pochs esser fets de cendat, de qualseuol co-
lor , de quatre en quatre anys , la un des 
quals en la festa de Pasqua , é laltre , en la 
festa de Omnium Sanctorum, esser fets de-
claram quant caminarem , é en alguns loes no 
solemnes, per alguns dies aturarero , a nos-
tre dormir seruirara, E á quascun daquests 
lits I I I coxins del drap , color , é obra deis 
l i t s , é V I draps de lana per aposar en ierra, 
á quascun li t de la color matexa daquells es-
ser fets expresament decernim. 
* „ O r d o n a m encara de quatre en quatre 
anys , en la festa de Sancta María dagost, tres 
cortines de cendat, o de drap de seda y é qua-
tre coxins de Vellut, ó de drap de seda, dos 
grans, é dos altres cayrast pus pochs, e un 
drap de seda qui les paréis del Oracori cobra, 
é dos draps de lana quils bañes , é lo sol co-
bren , daquelia color que á nos pus plasent, 
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ornáts de nostre senyal Reí , é del senyal 
antich deis Reys darago , ó de Sant Jor-
d i , sien fets, é honradament apparellats. 
, ,Voiem encara, que sien tenguts draps 
de lana-, ab histories, qui servesquent á nos 
quant serden á la taula , posantlos devant nos 
en les parets , ó encara els en lo cap del l i t 
nostre , posen com sesdcuendra nos , en tal 
loch esser, deis quals draps alcuns deis sien per 
gran bellea , é altres preeminenses , per tal 
que ais pus solemnes dies ax i , com nostra 
aitesa ho requer, sens deturpacio de solem-* 
nitat pusquen servir. 
„ O r d o n a m encara , que sien fetes ban-
cals de lana , ben de distinct color obrats, 
qui á nos servesquent en lo sentí nostre, en 
lo qual siurem com meniarem , é á taula se-
rení. E encara se facen coxins apart daquells 
del lit de drap d o r , é de vellut daytal co-
lor, de la qual son les nostres armes reals, 
qui á nos servesquen , per seer toía hora que 
meniarem , é en la taula serem. 
„Manam encara, que sien fetes resoste-
nidors, c bancals, é dos coxins lonchs , é 
rayats que sien de drap daur qui á nos serues-
quen com nos al poblé nostre alcuna parlar 
deurem , é ells á nostra presencia appellarcn, 
o en altre á nos seruesquen , segons que á 
nostra voluntat plaura. 
«Ordonam encara , que un cubertor de 
draps dor , ó de vellut ab penes dermines se 
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fará , é altre <íe lana, ab penes vayres foi -
ra t , é altres dos folrats de penes grises , l0s 
quals sien posats sobre nostre l i t , com nos de 
n i t , ó de dia saer sesdeuendra, ó dormir. 
„ V o l e m encara que continuament sien 
ahuts , é tenguts en apparell vanones, élan-
2ols per los íits nostres. 
9,E totes les damunt dites coses, saluant 
aquelles de les quals es dit en quines festes 
se deuen fer , sien imudades, é altres de nou 
sen fazen tota hora que necesari sera ? é en-
cara quans ais nostres cameriencs, será que 
en sufficient nombre daquelles tots temps sien 
hahudes, segons quels fets ais quals les co-
ses damunt dites ordonam ho reglen , en tal 
manera fahents , que no solament de un or-
nament per quascum fet siam conteans, de 
di verses , c de quascuna color per nos dessus 
ordonades , en tal manera, que con se cn-
tendra nos per fet en divers lochs apparella-
mens , preparar per feíura de les coses da-
munt dites , la ordinacio nostra , ne en ma-
nera , ne en colors, no puga en nenguna ma-
nera esser mudada44 ( i ) . 
E l Rey D . Juan su h i j o , dice Zuri ta , con 
todos quería paz; y no tuvo fin de aventa-
jarse entre los otros Príncipes , sino en la 
magestad de su casa, y Corte , que fue la 
( i j Gopíá del exemplar Monsscrrate de esta Corte, 
existente en el Archivo de 
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jpas señalada que en grandes tiempos se hu -
viese visto jamás. Fue tan suntuoso en esto, 
y preciarse de tener grandes , y muy ricos 
aparatos de caza, así de monte r í a , como de 
todo género de buelo de falcones, que en 
solo esto expendía gran parte de sus rentas, 
y no se contentaba de ocuparse en estos exer-
cicios, como otros Pr ínc ipes , si no se cono-
ciese que en todo eran sus cosas tan singu-
lares, y raras, y de tan excesivo precio, que 
en ninguna otra parte se pudiesen , no sola* 
mente igualar , pero ni aun hallar. Con es-
to fue sumamente dado a todo género de mú-
sica , y correspondía bien á su muger, que 
tenia en su casa muchas damas , hijas de los 
principales Señores de estos Reynos; y havia 
tanto estudio , y cuidado en favorecer toda 
gentileza, y cortesanía , que ordinariamente 
era seguida la Corte del Rey , como la del 
mayor Príncipe que havia en la Chmt i an -
dad. Mas introduxose tanto exceso en esto, 
que toda la vida se pasaba en danzas, y sa-
las de damas; y en lugar de ks armas, y 
exercicios de guerra , que eran los ordinarios 
pasatiempos de los Príncipes pasados , suce-
dieron las trovas ^ y poesía vulgar , y el ar-
te de ella , que llamaban la gaya ciencia, de 
la qual se comenzaron á instituir Escuelas 
publicas: y lo que en tiempos pasados ha-
via sido un muy honesto exercicio, que era 
attvio de los trabajos de la guerra, en que 
N i 
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de antiguo se señalaron en k lengua kmo-
sina muchos ingenios muy excelentes de Ca-
balleros de Rosellon j y del Áríipurdan , q^g 
imitaron las trovas de los Proenzales; vi-
no á envilecerse en tanto grado , que todos 
parescian juglares. Para mayor declaración de 
esto y bastará referir lo que afirma aquel fa-
moso caballero de estos mismos tiempos, D. 
Enrique de Villena , que para fundar en su 
Rey no una gran Escuela de aquella gaya cien' 
cia , á imitación de los proenzales, y para 
traher los mas excelentes Maestros que havia 
de ella, se embió por el Rey una solemne eni' 
baxada á Francia : lo que es tanto de ma-
ravillar , prevaleciendo las armas en sus Esta-
dos. Concurr ió en el mismo tiempo Vences-
l a o , Rey de Romanos , y de Boemia, que 
como en competencia , se deleytaba en los 
mismos pasatiempos, y fue muy aficionado 
al Rey de Aragón : y por el mes de Julio 
de este año embió un su camarero , que se 
llamaba Roberto de Praga, para que se in-
formase de k orden de la casa , y Corte del 
Rey. Esto era por los años de 13^8. 
Gaspar Éscolano refiere algunas Leyes sun-
tuarias expedidas en Valencia, en tiempos an-
teriores al de los Reyes Catholicos. 
j , E n el año de 1372 , dice, por el des-
orden de las estrenas, que en competencia 
daban los padrinos á sus ahijados en el bap* 
tismo , se hizo establecimiento, que no pU" 
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¿\zscn pasat de medio florín. En el año 13825 
se rnandó , que sin excepción de personas, y 
condición , nadie vistiese paño de oro , ní 
plata, quitado acetoni deja Romania. Tam-
bién que en ningun vestido'ni calzas se echa -̂
sen perlas, piedras preciosas, pasamanes, bor-
dados, ni otra guarnición de ^ r o , ó plata: 
sino solo pasamanes , y trenzas de seda. 
„ O t r 3 tanta tasa se puso en lo demás. 
Y porque la forma de publicar estas cons-
tituciones obligase á mayor religión , y ob-
servancia > fueron llevadas á la Iglesia mayor, 
y juraron públicamente de hacerlas observar el 
Bayle, Almotacén y otros ministros á. quien 
tocaba. Traspasó luego el año .siguiente esta ré-» 
formación una dama principal , .que heredó 
el atrevimiento de la madre Eva , llamada 
Doña Blanca , muger de D . Pedro Sánchez 
de Calatayud , y sacó á una fiesta no sé que 
vestido contra orden de la Pragmática : por 
lo qual fue castigada con la pena , sin que 
ruegos de poderosos , ni Ja calidad de su ca-
sa , pudieren alcanzar remisión alguna. En el 
ano 141 o , se bol vio á renovar , y se guar-
dó tan inviolablemente, que habiendo el Rey 
Fernando el I en el año 1415 casado a 
hijo primogénito D . Alfonso con la Rey-
na Doña Mariaiha, hermana del Rey D . Tuasi 
^ Castilla; y celebrándose las Reales bodas 
en> esta Ciudad de Valencia , tuvieron ne-
cesidad los nobles de pedir á la Ciudad por 
merced , que en ocasión tan privilegiada diV 
pensase en la reforma de trages. 
v,Quanto á los gastos de las bodas, en 
el año de 1372 puso el Consejo tasa en la 
volatería. Én el de 15 84, l imitó ei número 
de los combidados ^ que no pudiesen exce-
der de diez por cada una de las partes. En 
el de 1452 estableció que nadíe fuese osado 
de dar feria-sí, ni joya alguna, por estrenas, 
á la desposada; y que eí dia de la boda so-
los los desposádos bebiesen en copa de pía-
ta. A todos estos desordenes s connaturales 
á la liberalidad Valenciana , acudían aque-
llos cuerdos Senadores con el remedio debi-
da. Pero, como no sea posible echarle al rio 
compuertas r ni puertas al campo , así no lo 
ha sido , ni lo será enfrenar, ni reprimir pe-
chos tan de suyo pródigos en honrarse." 
I N D I C E 
V E L O S C A P I T U L O S » 
P R O L O G O . 
C A P * Costumbres de los aniiguoj E s -
pañoles, ' Pag. i 
C A P . i i - Del Luxo de los Romanos, IO 
C A P . n i - De las Leyes Suntuarias de los 
Romanos, 24 
C A P . i v , Luxo de los Españoles m tiem-
po délos Godos,, ^4 
C A P . y . Luxo de los Españoles, desde la 
irrupción de los Moros, hasta el sido 
X I . 42 
C A P . V I . Luxo de los Españoles, desde el 
siglo X I hasta ia mitad del X I I I , 5 2 
C A P . v n . Luxo de los Españoles , desde 
mitad del siglo X I I I hasta el siglo XVI. 7 9 
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' JST O T i . 
En la pag. 87 del primer t o m o , Hn. ^ 
donde dice 1256 , ha de leerse 1252 : y ^ 
k sigviiente , por ocho , quatro. £ n el segundo 
tomo , pag. 178 l i n . 17, por cinco, quatro. 
En la 186 l i n . 14 , por 582*588 , se ha de 
leer 58©49(S. En la pag. 195 donde dice ves-' 
tido , se ha de leer regalo. Las demás erra-
tas tendrá el lector la bondad de corregidas 
por sí mismo* 
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Abogado, Som de Mérilo de la Real Sociedad 
Económica de Madrid, Secretario de la Casa 
y Estados del Excelentisimo Señor Marques 
de Villena. 
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HISTORIA 
D E L L U X ~ , 
f DE LAS LEYES SUNTUARIAS 
D E E S P A Ñ A . 
PARTE SEGUNDA. 
C A P I T U L O I . 
Dí/ XMXO , y de las Leyes suntuarias de España 
en tiempo de los Reyes Católicos, ' 
T o d o cedió en España al poder y á la po l í -
tica de los Reyes Catól icos , Don Fernando y 
Doña Isabel. Los Grandes, cuyos privilegios y 
encontrados intereses habian sido causa en los 
tiempos anteriores de continuas turbulencias, se 
vieron contenidos en el suyo, y reducidas sus 
preeminencias á justos límites. E l Estado ecle-
siástico , secular y regular, tuvo una reforma 
conlormeá la mejor disciplina de la Iglesia. Y 
el Pueblo, estragado con las pasadas guerras, 
se Vlo sosegado, y extendido generalmente 
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por todo el Reyno el respeto á la justicia. 
Por otra parte, los apuros del estado, y 
el exemplo de los Reyes, cuya conducta en 
el porte y trato de sus personas era la mas 
severa, ( i ) estaban continuamente estimulan-
do á sus vasallos á la imitación. Mas á pe-
sar de todo esto , el luxo continuó en au-
mento , burlando todos los esfuerzos con que 
aquellos Reyes procuraron contenerlo. La 
cronología de las leyes suntuarias de aquel 
rey na do , lejos de manifestar su buen efec-
to , prueba por el contrario la constante opo-
sición que había en ios pueblos á obedecer-
las , y las invenciones y modas con que pro-
curaba indemnizarse el capricho , y la vani-
CO Estando en Salamanca 
D . Fernando, yhabi&idole dicho 
uno que se gastaba mucho en 
trages, abrió )a capa (5 gabardi-
na que le cubría^y mostrando 
el jubón , respondió : ; Oh buen 
jubón ! i qué tres pares de man-
gas me has gahndo '. En su mesa 
era Can parco, que al Almirante 
de Castilla, su rio, le soiia decir: 
Quedaos d comer con Nos, A l -
mirante, que tenemos Polla. En 
otra ocasión , consultándole en 
las Corees de Castilla, y pi-
diéndole que dexase entrar ca-
nela y pimienta , que había 
empezado a venir á Portugal 
por su India, respondió: E s -
ensemos esto , que buena es-
pecia es el ajo. Ju ic i a pol í t ico 
de los darías y remedios de qual-
í p i t r a Monarquía , del Señor 
Paiáfox en el Tom. V. de sus 
Obr<iS. Sabido es lo que res-
potodió la Reyna Católica á su 
Confesor el P. Talabera , quan- ¡ 
do la escribió éste que el Rey- \ 
no estaba eícandalizadn deqafl 
hubiese sacado nuevos trages, ; 
Los trages nuevos, le decía, '; 
,, ni los hubo en mí, ni en 
„ mis DaroaF; ni aun vestido» 
„ nuevos1, que todo lo que allí j 
„ vestí había vestido quando 
„vestábamos en Aragón, / \ 
„ aquel mismo me habian vis-
„ to los Franceses. Solo un , 
„ vestido hice de seda y con 
„ tres marcos de oro , el ti»5 
,, llano que pude , y esta fu»-
toda mi fiesta: Digo esto-
porque no se hizo cosa nue-
,, va , ni en que pensasemoí 
„ que habia error. " Hitoris di 
S. Gerónimo del P. SiguenM 
¡ ib , 2. cap, 3* 
dad de las trabas con que se la intentaba 
contener. 
„Bien sabedes, dice la Pragmática expedida 
^en dos de Septiembre de 1194 , Y á todos 
ês notorio , quanto de poco tiempo á esta 
^parte todos estados, y procisiones de per-
donas , nuestros subditos y naturales se han 
^desmedido y desordenado en sus ropas é 
„tragesj y guarniciones, y jaeces, no midien-
d o sus gastos cada uno con su estado , ni 
„con su manera de v i v i r ; de lo qual ha re-
bultado, que muchos por cumplir en esto 
„sus apetitos é presunciones , malbaratan sus 
„rentas, é otros venden , empeñan , é gastan 
„SÜS bienes é patrimonios, é rentas, vendien-
jjdolo , é gastándolo para comprar brocados, 
„é paños de oro j i r a d o , y bordados de filo 
„de oro , c de plata para se vestir , y aun 
„para guarnecer sus cava líos é m u í a s , y pa-
»ra;dorar y platear espadas, y espuelas, é 
apuñales, é otros jaeces; lo qual es de creer 
»que no farian , sino fallasen luego'á la ma-
«no, y en mucha abundancia los dichos b r o -
cados , é paños de oro tirado , é bordados 
«de filo de oro é de plata ; de lo qual ha 
«resultado , y resulta otro daño universal en 
«todos nuestros Rey nos , ca comunmente es-
,)t/os brocados j _ p a ñ o s de oro tirado los traen 
j)a los dichos nuestros lleynos hombres es-
»trangeros, los quales sacan el o r o , y plata 
««el precio porque los venden , fuera de uues" 
4 
,,tros rey nos. E así mismo en el dorar, y 
,,platear sobre hierro, é cobre, é latón se 
^pierde mucho o r o , y mucha plata, sin que 
f y ¿ Q ello se puedan mas aprovechar. Sobre lo 
„qua l todo á Ños , como á Rey é Rey na , é 
„Scñores pertenece proveer , y remediar, por 
„raanera que nuestros subditos no tengan oca-
„sion de usar mal de sus cosas, ni de des-
j , t ru i r ni gastar sus faciendas é rentas en co-
„sa tan escusada , ni que por esta causa se 
„saque el oro , y plata de nuestros Rey nos, 
^ n i gaste en cosa de que después no se pue-
J}da aprovechar. E como quiera que el reme-
„ d i o de esto redunda en detrimento de nues-
t r a s rentas; pero celando, según somos obli-
,,gados , el bien c o m ú n , é pro y buena ordea 
,,de nuestros subditos , y naturales, Nos, con 
,,acuerdo de los Prelados, Cayalleros, y Le-
grados del nuestro Consejo, mandamos pro-
„veer é remediar sobre ello en la manera de 
9íyuso contenida en esta carta, por la qual 
^defendemos,, y mandamos , que en este 
aprésente año de la data de esta nuestra car-
„ t a , y en los dos años primeros siguientes de 
^noventa y cinco, é noventa y seis, ntngu-
9fm, ni algunas personas no sean osados de 
s,traer ni meter, ni traigan ni metan a es-
„ tos nuestros rey nos, de fuera de ellos, pa' 
ñ o s , ni piezas algunas de brocados, wso, 
„ ni de pelo , ni de oro ni de plata; ni pa" 
„ ños de oro tirado j ni ropas fechas de & 
sa de ello para vender, ni bordados de filo de 
^ oro é de plata, publica ni secretamente; ni 
) por mar ni por tierra : ni sean osados de 
^ lo vender, ni trocar : ni bordador , ni sas-
„ t r e , ni juvetero , ni guarnicionero, ni si-
„ Uero, ni otro alguno no sean osados de 
J5 cortar, ni coser , ni facer cosa alguna de 
„ las suso dichas de paño nuevo , sopeña que 
„ qualquier que lo tragere , y el que lo com-
„ prare , y el que lo vendiere ó trocare cai-
v gan é incurran en las penas siguentes. Que 
„qualquier que lo tragere y metiere, en es-
„ tos rey nos, por ese mismo fecho , por la 
„ primera vez haya perdido é pierda todos los 
j , paños é piezas de brocado, y de p a ñ o , y 
?, de oro .tirado , y bordado de filo de oro 
„ ó de plata, ó qualquier cosa del lo que asi 
„ metiere, y tragiere á estos dichos nuestros 
„ reynos; é qualquiera persona- que lo falla-
„ re ó lo supiere , lo notifique á ía Justicia de! 
jj logar mas cercano donde lo fallare: ó en 
j j el logar donde lo fallare, por ante Escri^-
s, baño: é que esta Justicia lo embie á not i f i -
j) car á qualquier nuestro Corregidor, ó Asís* 
j , tente, ó Alcalde de la Cibdad, ó Villa , 6 
>y Provincia, ó Merindad de la nuestra Goro-
s) na Real que mas cerca estoviere, para que 
55 lo juzgue, é cobre, é aplique para la nues-
» t r a Cámara la parte que nos pertenece, E 
35 otrosi, qualquier persona que lo vendiere, 
3* por k primera vez pierda el, precio que par 
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ello recibiere; y el comprador pierda lo que 
í , asi comprare , y el vendedor pierda el pre-
ció por que ge lo vend ió , cada uno de ellos 
„ con el quatro tanto : é por la tercera vez 
que pierda el comprador lo que comprare 
„ y el vendedor el precio que recibiere: é 
55 d e m á s , que cada uno de ellos pierda é ha-
, , ya perdido la mitad de todos sus bienes, 
55 é sea desterrado del logar donde viviere 
„ por tiempo de un año con cinco leguas den-
rredor. O t ros i , que el bordador, é sastre, 
5, é juvetero , é guarnicionero, e sillero que 
5,1o cortare, y el que lo cosiere é ficiere, 
5, 6 qualquier bordador que ficiere borda-
55 dura de filo de oro ó de plata , que pague 
„ por la primera vez el valor de lo que asi 
5, cortare , ó cosiere , 6 ficiere ; é por la se* 
„ gunda vez, que lo pague con el quatro tan-
„ t o , é por la tercera vez que lo pague e 
pierda la mitad de todos sus bienes , é sea 
„ desterrado por un año del logar donde es-
„ tuviere con cinco leguas al derredor. Pe-
„ ro por reverencia é acatamiento de la Igle-
3, sia , queremos , y permitimos que para or-
5 , namentos de las Iglesias se puedan meter 
3, brocados é otros panos de filo de oro , é de 
:?, plata , é brocados: é que quien quiera lo 
3, pueda cortar j é coser , é facer, e brollaj 
9, con filo de o r o , é de plata, sin pena al-
9, guna. E so las dichas penas defendemos, y 
3, mandamos que ningún platero, ni ¿ora* 
7 
¿0r, ni otra persona alguna no sean osa-
dos de dorar , ni doren, ni plateen sobre 
" fierro, ni sobre cobre , ni latón , espada, 
ni puñal , ni espuelas, ni jaez alguno de 
^ cavallo, ni de muía , ni en otra guarnición 
alguna; ni los traigan de fuera de estos Rey-
5J nos, salvo si los tragieren de allende la 
5) mar, de tierra de Moros , de lo que allá 
„ se labrare, sopeña que qualquier que lo tra-
j , gere á estos dichos Kcynos , que lo haya 
j , perdido ; é que qualquier lo pueda pedir, 
„ según , y en la forma de suso contenido, 
jj é que qualquier que dorare é plateare sobre 
„ fierro é cobre, ó l a t ón , que por la prime-
j , ra vez, é por la segunda , é por la terce-
„ ra, incurra en las penas de suso contení -
„ das en que incurren los que compraren ó 
„ vendieren piezas de brocado , de paño , ó 
„ de oro tirado; todas las quales dichas pe-
„ ñas sean partidas en tres partes: conviene 
„ á saber , la mitad para la nuestra Cámara , 
„ é la otra mitad sea la mitad para el que 
„ lo acusare , e la otra mitad para el que lo 
„ condenare, é para el executor que lo exe-
j , cutare. Pero bien permitimos que las tachuc-
j , las que se hicieren para clavar las corazas 
5, puedan ser doradas, ó plateadas las cabezas 
» de ellas, sin pena a |gnna :é mandamos é de-» 
j) fendemos, que persona alguna sobre esto, n i 
JJ sobre cosa alguna dello no faga fraude, n i 
j>encubierta, n i cautela alguna, pública n i 
A 4 
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„ secretamente, direte , ni indirete, so las di-
, , chas penas: é mandamos á todas é qual-
j . quier Justicias en cuya jurisdicción acaecie-
jj-re lo suso dicho, ó qualquier cosa, ó par-. 
te dello , que luego que dello ovieren no-
„ ticia , so pena de perdimiento de oficios, y 
j , de la mitad de todos sus bienes para la nues-
„ tra Cámara , con toda diligencia se infor-
» men é fagan pesquisa sobrelio, é que llama-
,,-das é oidas las panes que se dixeren ser 
, , culpadas, ó en su rebeldía del los, suma-
,-, riamente , sin dar logar á dilaciones, libren 
» é determinen, y executen lo por Nos en esta 
, , nuestra carta mandado, por manera que, 
i , haya cumplido efeto: " ( i ) 
He copiado todo el cuerpo de esta Pragmá-
tica, por ser la primera que se publicó en el rey-
nado de D , Fernando y O? Isabel sobre trages 
y vestidos, y el modelo por donde se formaron 
casi todas las que se expidieron posteriormente. 
Por lo mismo merece que se hagan sobre ella al^ 
( l ) De ninguna ley suntua- vor de la ju r i sd icc ión Real^ 
ría de! tiempo de ios Reyes con todas las Pragmát icas e 
Cató'icos se" harce, memoria en algunas Leyes del Reyttt b f 
ei_ ti-r. 12. L i b , 7. de la Reco- chas para 'la buena gobcrna-^ 
pilacion que trara de los t r a - don e'guarda de la J t tSt ich ,* 
gés y vestidos. Pero se enc'ven- muchas P r a g m á t i c a s e Leyes 
t m n , asi esta cptno codas las a ñ a d i d a s que hasta aqu í no fr^ 
demás de aquel reynado en un.: ron impresas. Nuevamente i ' » - \ 
libro intitulado Las Prag- fresa , vista e corregida, e por f 
Viaticas del Reyno, recopila- orden de leyes puesta. B» 
ctotz de algunas Bulas del Su- cala de Henares en casa deMij-J 
Pto Pontífice , concedidas en f a guei de Eguya, IJ28 . 
gUnas reflexionesvlas qué podran servir í a m -
jjjen para las demás. 
Dos partes' contiene esta Pragmática, 
En la primera se prohibe la introducción, y 
^enta de las telas de oro y'plata. En la se-
gunda e l bordar con hilos de los mismos 
jnetales, y dorar y platear sobre cobre, hier-
ro, ó latón. 
Si la Pragmática se hubiera limitado so-
lamente á prohibir la imrodtieion y uso de los 
bordados, y telas de o ro , hubiera sido muy 
iitil : porque viniendo aquellas de los estran-
geros, se les quitaba por este medio mucho 
consumo de su industria, y se evitaba la ex-
tracción del dinero que la representaba. 
Mas prohibir a los bordadores, guarnicio-
neros, y plateros españoles el bordar y dorar so-
bre cobre, hierro, y latón, era reducir una gran 
parte de artesanos útiles5 á no tener que t ra-
bajar, daño incomparablemente mayor que 
el mismo luxo que se intentaba remediar. * 
El prohibir ó embarazar a los artesanos él 
trabajo, es reducirlos indirectamente á la ocio-
sidad , y á la desesperación. Y asi ha de su-
ceder forzosamente una de dos cosas: que- ó 
^ ha de destruir el-oficio , • ó han de inven-*" 
tar continuamente nuevas trazas , y modos 
Con que indemnizarse de las gánaneias que les 
Saltan las prohibiciones. De los dos ,:este es é! 
%nor mal. Y siendo asi, f de qué sirve prohi-í 
^ "na moda j si el ingenio ha de substituij? 
¡LO 
luego o t ra , acaso mas costosa ? La historia de 
nuestras Leyes suntuarias nos irá convenciendo 
y poniendo mas en claro la solides de es-
tos principios^ 
Y sí , generalmente hablando, no son con' 
venientes las prohibiciones, de que puede re-
sudar que alguna clase del estado quede re-
ducida á la ociosidad y á la indigencia, mu-
xho menos lo será^ quando la constitución 
del mismo estado está pidiendo ^ que lejos de 
destruirse, ó disminuirse aquella clase, procu-
re fomentarse por todos los medios inw-
.ginabies, ; 
£ i no haberse conocido bien o no ha-
berse observado esta máxima en España, mt 
atreveré a decir , que ha sido una de las cau-
sas mas principales de las desgracias que la 
afligieron posteriormente. 
Acababan de descubrirse por entonces laj 
Indias , y empezaban á venir flotas cargadas 
de oro y plata, ¿En este casor fue buena po* 
lítica el limiíar el uso de aquellos meta-
les? Lejos de esto ^ hubiera sido mucho mas 
provechoso el haber protegido las fábricas d« 
los brocados , 0 introducirlas de nuevo, pa-
ra que , siendo en España mas abundante el 
material, salieran mas baratas las manufacturas: 
de suerte,que á los estrangeros les tuviera mas 
cuenta surtirse de ellas en nuestro pais, quc 
fabricarlas en el suyo; con lo qual este nue-
Yo ramo de comercio hubiera llegado i íer 
i r 
una mina mas segura y mas rica, que las qm 
se fueron descubriendo en el nuevo mundoi 
y se hubiera evitado en gran parte la con-
tinua extracción de oro y plata monedada, 
y en barras , contra la que tanto se clamó 
en las Cortes, y se expidieron muchas Leyes 
infructuosamente. 
La Pragmática antecedente parece que t u -
vo poca observancia, pues en 29 de Diciem-
bre del año siguiente de 1495 volvió á repe-
tirse , agravando mas las penas contra los i n -
fractores, mandando que no se pudiesen ven-
der ni trocar aun las ropas que ya estuvieren 
hechas, y que las Justicias hicieran pesquisa 
una vez cada mes. en todos los Lugares de 
su Jurisdicción , para ver si se observaba. ¡ T e r -
rible azote para los Pueblos! pues se sabe la 
facilidad con que los Alcaldes y Corregido-
res, aun sin este pretexto, suelen atropellar 
la libertad de ios ciudadanos , abuso reclamar 
do muchas veces por el Reyno, y contra el 
qual en algunas ocasiones se ha dado provi-
dencia. 
Como en las Pragmáticas antecedentes se 
exceptuaban de la prohibición los ornamen-
tos destinados para el culto divino , con pre-
testo de que las telas prohibidas tenían su des-
t'no para éste , se cometían algunos fraudes, 
por lo qual, y por estar para espirar el ter-
^mo de la prohibic ión, se repitió por otros 
GOS anos en, 6 de Diciembre de 1496, ana** 
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diendo en ella U precaución siguiente: 3) g 
sS por evitar los dichos fraudes y encubier-
tas que algunos de los dichos mercaderes 
„ é compradores facen; mandamos que cada 
5, é quando ovieren de vender, é comprar 
algunos de ¡os dichos brocados para alguna 
„ Iglesia, ó Monasterio, ó Hospital, que ven-
„ gan ante el Corregidor ó Alcalde de la 
Villa ó Logar donde lo vendieren la per-
3, soña que lo oviere de comprar , é el mer-
cader que lo oviere de vender: é si el bro-
3, cado fuere para alguna Iglesia, ó Monaste-
3, rio , ó Hospital del Logar donde se ven-
3 , diere el dicho brocado, venga asimismo el 
3 , Cura, ó C l é r i g o , ó Guardian , ó Mayordo-
3 , mo del Monasterio, ó Iglesia, ó Hospital 
„ para donde fuere el dicho brocado,; y eií 
3 , presencia del dicho Corregidor ó de su Al-
3, calde , ó de un Escribano publico, socargo 
3 , del juramento que el comprador faga, di-
„ ga é declare que el brocado que asi com-
3,;'pra: es pafa-Iglesia, ó Monasterio , ó Hespí-
;, t a l : é declarando para qué iglesia, ó Mo-
3, nasterio , ó Hospital, é que ornamentos 
•^quieren facer cleilo, é" que se obligue Wz 
3, no lo gastara, ni distribuirá en otros usos 
3, profanos algunos, y el tal Clér igo , d Guar-
3, d ian, ó Mayordomo del Logar que allí se 
a, fallare presente , se entregue luego del di' 
3, cho brocado, é faga el mismo juramento; 
3} pero si; fuere para fuera del Logar donde 
se vendiere el dicho b r o c á d o , que báste el 
juramento del comprador, con la obliga-
" cion suso dicha : é demás , que dentro del 
" termino que por el dicho Corregidor le fue-
re señalado embiará testimonio ante é l , co-
V nlo lo dio y entregó i la Iglesia , ó Mo-
nasterio , ó Hospital para quien lo compró , 
7 para facer , é que le farán é cortarán, del 
dicho brocado los ornamentos para que se 
compró; y con esta declaración, y no en 
„ otra manera , se pueda vender é venda d i -
}jcho brocado, so las penas suso dichas." 
Con estas Leyes llegó á contenerse el uso 
de los brocados y bordados de oro y plata.-
¿Pero se reformó por ellas el luxo ? Nada 
menos; violentado el gusto y el capricho con 
tantas prohibiciones, procuró vengarse en cier-
to modo de ellas con el uso de otros géne-
ros , sino tan brillantes i la vista, no por esa 
menos costosos. Quando se usaban las telas 
y bordados de oro y plata, un vestido solia 
servir para toda la v ida , y aun para los h i -
jos, y los nietos: de suerte que aunque va-
lían mucho en su primera compra , repar-
tido el coste de esta entre los dias de su du -
ración y lucimiento , como debe calcular 
quien quiera arreglar sus cuentas con exac-
titud, saüan mucho roas baratos sin duda, que 
los que después se estilaron generalmente. 
En el mismo ano de 1598, manifestaron 
los Procuradores del Reyno en las Cortes de 
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T o l e á o lo insuficientes que hablan sido ]as 
prohibiciones antecedentes para reformar el lu , 
x o , quejándose de que en lugar del de los 
brocados y bordados se había introducido 
otro desorden en el exceso del uso de las sê  
das, y en las varías hechuras de los vesti-
dos : y asi pidieron igualmente su reforma 
y se puso esta por medio de la Pragmáti-
ca de 30 de Octubre del año siguiente 
de 1499. 
Si fué yerro de la política el prohibir los 
brocados, por el fomento que con su fábri-
ca podia haberse dado á la industria nacio-
ml% lo fue mucho mayor el limitar el uso 
de la seda. Las fábricas de esta hablan lle-
gado á estar tan florecientes, que no solo 
consumían las grandes cosechas de Granada, 
Murc ia , y Valencia, sino también gran por-
ción que se introducía de Ñapóles, y Calabria, 
i Qué mas podia desear un gobierno ilus-
trado , particularmente quando acababan de 
descubrirse las Indias ? En ellas hubieran en-
contrado consumo todas las manufacturas de 
esta especie; y los retornos hubieran pagado 
abundantemente la industria de los Españo-
les : mucho mas no habiendo por entonces 
otros que comerciaran en aquellos vastos paí-
ses. Alentados de este modo con el comer-
cío los artistas, hubieran ido perfeccionando 
las fábricas. La abundancia de operarios hu-
biera abaratado los jornales, y de este n10" 
¿o, siendo los géneros españoles mejores, y 
jnas baratos que los de otras partes , j quién 
puede dudar, que hubieran venido á cargar-
jos en nuestro país los mercaderes estrange-
ros, V que nuestro comercio activo en este 
ratno se hubiera extendido con proporc ión , á 
la facilidad^ y ventajas que ie presentaban las 
circunstancias? 
Lejos de esto, por no sé que fatalidad 
mucho mas reparable en un gobierno que es-
taba dando las mayores muestras de ilustra-
ción y de 2elo por el bien público , y pre-
parando los fundamentos de la mas vasta 
Monarquía, después de la de los Romanos; 
se ve una inconseqüencia espantosa , capaz 
de abatir el orgullo de los talentos mas su-
blimes; muy propia para darnos á conocer 
la cortedad de nuestras luces; y mucho mas 
para enseñarnos á venerar los adorables arca-
nos de la Divina Providencia. Parece que es-
ta con su inefable sabiduría habla fixado un 
período cierto á la grandeza española: y en 
quanto nos es posible discurrir con nuestro 
limitado entendimiento, estaba ya indicado 
desde sus principios. Porque, si á la situación 
en que habia puesto a la Corona de España 
la política de los Reyes Catól icos, y á las 
juchas circunstancias que se reunieron en su 
favor, se hubiera añadido un plan bien me-
ditado de Economía polít ica, el fomento 
instante de las fábricas y ios artesanos; y 
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uniformidad en las providéncias relativas í 
estas , al comercio , y á la agricultura ^3 
uerzas eran capaces de competir con las de 
los Españoles? N o tenían estos menos valo 
n i disciplina que los Holandeses. Y con to-
do los Holandeses los vencieron después; ^ 
les rebelaron , y los precisaron á reconocer 
su independencia. E l suelo de aquellos itpu, 
blicanos no era mejor que el nuestro. Mas 
talento no lo tenían tampoco. Su industria 
sola les suministró caudales con, que sostener 
sus tropas, y aseguró el vencimiento: porque 
por mas esforzados que los hiciera su liber-
tad , sin medios para recuperarla, hubieran 
sido victimas de ia desesperación. 
. No fue la única traba que se puso á la 
industria española la prohibición, ó modera-
ción del uso de la seda. En 1500 se prohibió 
la introducción de seda en rama, á instan-
cia de los cosecheros Españoles, con eídébil 
pretexto de que era de mala calidad, y que 
venia corrompida. 
Se había mandado que ningún estrangero 
pudiera cargar frutos ni mercaderías en Es-
paña en buques propios, mientras los hubie-
ra de naturales: providencia á la que se a ni" 
buye el principal impulso de la marina In-
glesa, desde h famosa acta de navegación 
de la Rey na Doña Ana. Aun mas. Los Re-
yes Católicos señalaron un premio por cada 
nave que construyeran sus vasallos, a pro-
pofcion del mayor ó menor numero de to -
neladas. Pero estas providencias, que en otras 
partes produxeron tan buen efecto, y aun 
en España misma, en los tiempos anteriores; 
je inutilizaron, por dos causas. La primera, por 
las licencias que lograban algunos estrangeros, 
unos por dinero , y ^otros por las cartas que 
tenían de naturaleza. Y la segunda, y mas 
principal, por el gran número de cosas que 
estaban prohibidas extraer del Reyno , asi 
frutos , ' ) ' primeras materias, como manufac-
turas. Tales eran los granos, l i n o , c áñamo , 
cavaílos , m u í a s , armas, jaeces , frenos, oro 
y plata, no solo en pasta y monedada , si-
no también, en baxiíla. Los rey nos , acos-
tumbrados á la baratura de todos estos gé-
neros en los tiempos pasados, veian que se 
iban encareciendo, y creyeron que esto pro-
venia de su extracción, no advirtiendo que la 
abundancia de oro y plata , que crecía á pro-
porción de los conductos que se iban descu-
briendo , debía producir infaliblemente aquel 
efecto. Prohibieron su extracción, que es el ma-
yor estimulo de la labranza, y de la índus-
tna : y con ella lo que se consiguió fue , que 
lejos de remediarse la carestía, los Españoles 
tuvieron que comprar luego la mayor parte 
^ los mismos géneros á los estrangeros, i 
Pecios mas subidos, después de haber arrui-
nado á sus fabricantes, y á sus labradores. 
La Pragmática del año de 495) causó,gran-
Tom. I I , B 
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desquejas en el R e y n o , por lo qual se hi-
cieron varias representaciones contra ella por 
la Ciudad de Zamora y su partido, Maestraz-
go de Alcán ta ra , Principado de Asturias, y 
Provincias de Vizcaya, y Guipúzcoa , en vis-
ta de las quales se expidieron varias ordenes 
particulares , para que no se molestara á los 
vecinos de aquellas Provincias , permitiendo* 
les el uso de algunos trages y adornos que 
estilaban, contrarios á la Pragmát ica , y ha-
ciendo algunas otras declaraciones. 
Este es otro de los efectos que suelen co-
munmente producir las Leyes Suntuarias. Por 
reformar el luxo , chocan á veces con las cos-
tumbres inocentes de algunos pueblos ; in-
quietan los ánimos sin motivo , y aun los ex-
ponen á la sedición y al levantamiento. Na-
da hay mas apreciable para los pueblos que 
sus trages propios y privativos. Primero su-
frirán la carga de un tributo que los agra-
ve , que no el que se , les precise á despo-
jarse del vestido que estilaron sus abuelos. 
El luxo no consiste solamente en el ex-
ceso y superfluidades del vestido, aunque és-
te suele ser el mas reparable, porque es el que 
está mas expuesto á la vista de todo el mun-
do. En la mesa , en las casas , en los mue-
bles , y en todo quanto sirve para las como-
didades de la vida puede haber exceso , ó bien 
en la cantidad , ó en la calidad y finura 
de las cosas, que es lo que hablando con 
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propiedad se suele entender por luxo . Todo 
exceso en el uso de los placeres y comodida-
des es malo, por mas que la filosofía de es-
te siglo intente desfigurar al vicio con la mas-
cara de la v i r t ud , llamando delicadeza á la 
glotonería , suntuosidad á la profusión, y 
magnificencia al luxo. 
Pero este será mucho mas vicioso, quando 
el motivo que lo excita cstriva en pretextos 
que tienen conexión inmediata con la R e l i -
gión. La Religión , aquella virtud que nos 
enseña á dar á Dios , supremo hacedor de' 
todas las cosas , el culto que se merece: la que 
nos manifiesta el verdadero camino de la fe-
licidad , que es la moderación de los afec-
tos, y deseos , no puede jamás autorizar los 
excesos de las pasiones. Y asi las comidas de-
masiadas , diversiones peligrosas , y gastos 
exorbitantes, además del vicio que en sí con-
tienen contra la recta razón , si se hacen por 
motivo de la fiesta de algún Santo, de bau-
tismo, matrimonio, Misa nueva, ó qualquiera 
otro que tenga relación con la Religión , ten-
drá otra malicia diferente, y que pertenece-
rá al vicio de la superstición. 
Nuestros Reyes, que tanto se han pre-
ciado siempre de verdaderos Ca tó l i cos , ha-
biendo dado tantas providencias para conte-
ner el luxo introducido por motivos pura-
mente profanos , no podían mirar con indi-
gencia el que se mezclaba C O Q el culto y 
B 2 
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los sacramentos. Y asi los Reyes Católicos 
antes de reformar las superfluidades de los 
trages y vestidos, hablan expedido ya una Cé-
dula en 14 de Octubre de 1493 , para cor-
tar los abusos que había en algunas partes, 
con motivo de ios casamientos , bateos, y 
Misas nuevas. 
Esta Ley se repitió en el año de 1501, 
y en el siguiente de 1502, se publicó otra 
contra el exceso en los lutos , y gastos de 
cera que se hacía en los entierros. Son muy 
dignas de reflexionarse por todos los que ha-
yan de testar las siguientes palabras de es-
ta Pragmática. „ Los católicos christianos, 
que creemos que hay otra vida después de 
„ esta, donde las animas esperan folganza 
é vida perdurable; de esta habernos de curar, 
95 é procurar de la ganar por obras meritorias, 
5} y no por cosas transitorias y vanas, como 
son los luios y gastos excesivos que en ellos 
9J se facen, é en el quemar de la cera des-
„ ordenadamente. " 
Muerta la Re y na Doña Isabel en 1504, 
volvió á casarse Don Fernando con Germa-
na de Fox , la qual introduxo un luxo poco 
conocido hasta entonces en España. „ Era 
3J poco hermosa, dice Sandoval , algo coja, 
„ amiga mucho de holgarse, y andar en ban-
„ quetes, huertos y jardines, y en fiestas» 
„ Introduxo esta Señora en Castilla comi-
„ das soberbias, siendo los Castellanos, y aun 
• ^ r ' 
sus Reyes muy moderados en esto. Pasa-
bánselc pocos días que no convidase , 6 
fuese convidada. La que mas gastaba en 
fiestas y banquetes con ella, era mas su 
„ amiga/* ( i ) 
Con esto volvió á introducirse el luxo 
de brocados , y bordados, y i aumentarse 
el uso de la seda, por lo qual la Rey na Doña 
Juana, á instancia de las Cortes juntas en Bur-
gos en 1515, expidió otra Pragmática en la 
que prohibió absolutamente los brocados, y de-
más adornos de oro y plata , á toda clase de 
personas, y limitó el uso de la seda , part i-
cularmente á los artesanos. 
Poca observancia debió tener esta Prag-
mática , ó por las turbulencias del Gobierno 
hasta la venida de Carlos V , , ó porque, el 
recibimiento de este Monarca, y el deseo de 
manifestar á los estrangeros que lo acompa-
ñaban la grandeza del pa í s , y la suntuosi-
dad de su nobleza y de sus pueblos, empe-
ñó á estos en los mismos gastos que se ha-
bían procurado contener con las Leyes re-
feridas. En las Cortes de la Cortina de 1520, 
en la petición once , se suplicó á Carlos V . 
35 mande que se guarden las Pragmáticas en 
>j que se viedan en el traer de los brocados, 
n dotados, y plateados , é filo tirado , y en 
O) Hist. de Carlos V. Lib. %t 
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„ el traer de las sedas , se dé orden , á lo 
„ menos durante su real ausencia. •' L o mis-
mo volvió á suplicarse en las de Valladolid 
de 1525. 
C A P I T U L O 11. 
R E Y N A D O D E CARLOS V. 
i en España no se había podido refor-
mar el luxo , quando reducida al continen-
te de la Peninsula y desunidas las Provincias, 
estaban sus Reyes y pueblos empeñados en 
continuas guerras: quando la moneda anda' 
ba mas escasa, y el trato de los cstrangeros 
no era tan freqíiente; j» qué debía esperarse, 
quando recayendo la Corona'en la • Casa de 
Aus t r ia , y unido este Reyno con el Impe-
rio de Alemania en la persona de Carlos V. 
se vio este el Monarca mayor de Europa, 
después de la destrucción del Imperio de los 
Romanos? 
En la Casa Real se introdujo luego una 
suntuosidad no conocida hasta entonces en la 
antigua de Castilla, asi en el número de de-
pendientes , y en la creación de nuevos ofi-
cios , como en el gasto de la mesa. En la 
de los Reyes Católicos no se gastaba mas 
que de doce á quince mi l maravedís diarios; 
y en la del Emperador se consumían mas de 
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ciento y cinqüenta m i l . E l mismo aumento 
se exper imentó, á proporción, en las dernás 
clases del estado, como podría probarse con 
hechos, quando no estuviera tan comproba-
do por las Leyes , que son los monumentos 
Alas auténticos de la historia de las naciones. 
En 9 de Marzo de 1554 se volv^ó á re-
petir la prohibición de brocados , y bordados 
de oro y plata , expresándose en la Pragmá-
tica, que con motivo de Ja ausencia del E m -
perador , de estos Reynos, se había vuelto á 
extender su uso-
Esta prohibición produjo el mismo efecto 
que la de los Reyes Cató l icos , de 1498. 
Se contuvo el luxo de los brocados, y bo r -
dados de oro y plata, Pero se substituyó en 
su lugar otro mas costoso, qual fue el de 
las varias formas en las hechuras y guarnicio-
nes : porque los bordadores daban los patro-
nes a los sastres, y éstos con sus mugeres ha-
cían de punto lo que se solia hacer de bor-
dado, con doble gasto ; de manera , que en 
lo que se hacia con cordones y pasamanos co-
munmente costaba mas la hechura que lasca-
da, y el paño de la ropa, según se dice 
en la Pragmática de 27 de Junio de 15 57' 
Uno d é l o s mayores inconvenientes de las 
I-eyes Suntuarias, y particularmente de las qne 
tratan de las formas de los vestidos, es su 
confusión; porque por muy meditadas que es-
ten, nunca el legislador puede prevecr todos 
B4 
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los excesos en que puede dar el capricho; y 
asi han de necesitar torzosamente de continuas 
declaraciones. Esto ha sucedido muy fre-
qüentemente con las de España , y particular-
mente con las que acabamos de referir , pa-
ra cuya declaración se expidió otra Pragmá-
tica en 20 de Diciembre del mismo año. 
No habiendo bastado las antecedentes pa-
ra contener las nuevas modas en las guarni-
ciones de los vestidos, pidió el rey no en las 
Cortes de Valladolid de 1548, que para evi-
tar fraudes 6 invenciones de sastres, y oficia-
les , y otras gentes amigas de novedades se 
prohibiera el echar guarnición alguna en sayos, 
capas , calzas, y juvones, y que hubiera pes-
puntes en los vestidos, asi de hombres como 
de mugeres, de qualquicr calidad que fue-
sen : de suerte, que todos los vestidos fueran 
llanos, sin cuchilladas, golpes, ni mas obra 
que la costura. 
Examinada esta petición en el Consejo, 
no se tuvo por conveniente la prohibición ab* 
soluta de todas las labores: pero se volvieron 
á limitar, en los términos que expresa la Prag-
mática de 29 de Diciembre de 1 5 5 1 , con la 
declaración de 26 de Febrero de 1552. 
En fraude de esta Ley se introduxo U 
moda de guarniciones de paño hechas en bas-
t i d o r , ó cortadas á tixera , que costaban mas, 
y duraban menos, que las de seda. También 
se prohibieron por la Pragmática de 28 Qe 
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Octubre del mismo año de 1552. 
La serie de estas Leyes presenta á la vis-
ta un fenómeno político muy digno de refie-
x}on. La nación mas poderosa , y mas rica, 
¿el universo: la que á los vastos dominios 
adquiridos en el continente de Europa, iba 
añadiendo otros nuevos, no conocidos, ni fre-
qüentados de los industriosos Europeos; la 
que á todos los arbitrios que presenta la po-
lítica para enriquecer el Erario en: Provincias 
fértiles, civilizadas , y'acostumbradas al y u -
go de las Leyes , haciendo circular en ellas 
la moneda con la correspondiente actividadj 
anadia los inmensos tesoros extraídos de las 
minas de América ; finalmente , la na cío a 
en cuyos dominios se alvergaban los mejo-
res artistas y fabricantes de todos ramos de 
manufacturas de oro , plata , y cobre , se-
da, lana, lino , y demás materias comer-
ciables ; esta nación prohibe , ó limita á sus 
individuos la mayor parte de todos aquellos 
géneros. 
No puede dudarse que el zelo del G o -
bierno era muy bueno'. España , á pesar de 
los vicios que interiormente ía combat ían , por 
k poca unión de sus miembros, y por otras 
causas pol í t icas , havia conservado siempre 
cierta severidad en sus costumbres, que la 
distinguía entre las demás naciones. No tan-
t0 por ]as leyes , como por la educación 
tas antiguos Españoles hablan conservado 
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las máximas ele sus mayores, su vestido 
sus estilos propios. E l Gobierno veía 
se iban corrompiendo aquellas máximas y 
que la severidad española se iba convirtien-
do á las frivolidades de la moda ? y á las ex' 
travagancias del luxo . No podia mirar con 
indiferencia aquella transformación : y as¡ 
procuró contenerla por medio de las Leyes 
SuDiuams,, 
Pero estas Leyes, que en otros tiempos 
podían haber sido convenientes , en aquellos 
fueron inúti les , y aun acaso perjudiciales. Por 
que si el mismo Gobierno estaba fomentan-
do las dos causas mas naturales del luxo, 
quales son tas riquezas, y el trato con los es-
trangeros ¿á qué venían tantas precauciones 
para estorvar sus efectos ? 
L o que sucedió, fue, que no se reformo 
el luxo ni las modas ; y que el precio de es-
tas pasó á los estrangeroscon daño impon-
derable de la nac ión , por las trabas que las 
prohibiciones pusieron á los fabricantes y arte-
sanos Españoles, 
De lo primero son buena prueba las mis-
mas Leyes Suntuarias, a las que puede aña-
dirse ja pintura que hizo el Bachiller Luís de 
Peraza en el año de 15 5 2 de los trages que se 
usaban en Sevilla, (1) ?, Las vestiduras, 
( t ) Memorias de l a R e a l tom. I . pag. J / , 
Stciedad patriót ica de Sevilla^ 
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los hombres son de paños qtíe eüestaii 
v tres ducados la vara; usan comun-dos / . 
^ t e en ios jubones, sayos, calzas, y 2.a-
natos, terciopelo carmesí, raso, tafetán,, ca-
¡nelote, fustedas, y estameñas, sedas sobre 
sedas cortada?, con trenzas, y pasamanos^ 
con caireles, vivos , y riyetes, y algunos usan 
de torzalVy porque estándose holgando en 
5ev¡lla'*"gozen en común de lo que en ca-
da reyno se aprecia particular , traben roh 
petas Italianas, chamarras Saonesas, capas 
Lombardas , con collares altos, ropetas I n -
glesas,' sayos sin pliegues .de linaria 5 r o -
petas cerradas que se visten . ^or ei ruedo^ 
llamadas salta en barca, ,tomadas de las que 
se traben en la mar: usan cápeteles , que 
son sombreros chicos, y qndos , chamar-
ras angostas , y largas hasta el suelo, que 
eTavísta de Turcos: calzas de m u y gran 
primor enteras á la Española, , picadas á h 
Flamenca, y cortadas a la Alemana ; mas 
son todas forradas en terciopelo carmesí,, 
rasos, y tafetanes de todo color: sobre las-
calzas traben gran cesta, y muy gran p r i -
mor, porque hay algunas que cuestan qua^ 
renta, y cinqüenta ducados, y las que me-
nos cinco ó seis: traben zapatos, y zarague-
%s_a.la Morisca: las gorras son comunes, 
y las plumas en ellas, al lado izquierdo, 
porque los Franceses las traen á la mano 
derecha ; y por parecer soldados traen so-
bre los fuvones, y calzas picadas cueras 
para mostrarse mas feroces, y es hábito 
ies dá gentil parecer. " 2 
p 2 Pues qué se dirá de los atavíos mil, 
geriles de las nobilísimas Sevillanas? Dexo 
aparte las Señoras, que asi como van en ma-
yores quilates de sangre , asi proceden en ho-
áestidad de sus personas , y serenidad de sus 
rostros : las de mediana condición del esta-
do ciudadano tienen tanta autoridad en su 
meneo, tanto seso en su hablar , y tanta 
gravedad ee su andar , quando salen fuera 
y en lo interior tanta bondad, y tanta fieldad 
á los maritales lechos, que se parecen á las 
Matronas Romanas : traen mantos de panos 
Énos i-argos , de todos colores, de raso , de 
tafe tán, y de sarga : traen sayas á la France-
sa sayas Serranas , sayas Flamencas, sayas, 
tocas , y cofias á la Portuguesa , sayas" de 
terciopelo carmesí , raso , tafetán, y estameña, 
cora muy ricas tiras de seda: traen buenos 
cefíjderos, cuentas, y collares , cadenas ,ja-
teuas , y joyeles, todo de oro , y pedrería; 
axrorcas, anillos, y manillas de oro y esmal-
tes , con ricas piedras; perlas gordas, y al-
jofar de mucho valor ; colgaderos y zarci-
llos en las orejas; corales y cuentas de cristal." 
La inutilidad de las Leyes Suntuarias, y 
los daños que de ellas resultaban á todo el 
reyno los llegó á conocer este : y asi p'^0 
la revocación de las Pragmáticas de los tra-
2$ 
oes en las Cortes de Valladolid de 1555. 
r , Otrosí ( decía la petición 88 ) por quan-
to V. M« Por hacer bien, y merced á estos 
sus rey nos, mandó hacer Pragmáticas cerca 
¿e los trages, y la experiencia ha mostrado 
el poco fruto que han techo 5 antes han sido 
causa de muchas vejaciones, que en la ob -
servancia de ellas se hacen. Suplicamos á V . M -
pande revocar, y revoque todas las dichas 
pragmáticas , que hablan cerca de los dichos 
trabes, Y niande que de aquí en adelante 
cada uno pueda vestir del paño , ó seda que 
quisiere, con tanto que ningún hombre, ni 
niu êr no pueda echar, ni traer en ninguna 
manera de vestidos mas de un rivete sin cor-
tar, sin guarnición , é que ninguno pueda 
traer mas guarnición de seda, ni de paño, lla-
na, ni cortada , ni pespuntada , ni de otra 
ninguna manera que sea, ni ningún género 
de colchado, excepto en lienzo , so grandes 
penas." Y porque hay muchas ropas de hom-
bres y mugeres con guarniciones hechas con-
tra las Pragmát icas ; dé dos años para que 
se puedan gastar las dichas ropas, é vestidos 
fechos, y se mande que desde el dia de la 
publicación desta L e y , los sastres no hagan, 
W corten nengunos vestidos contra lo suso 
^eho, so pena de cien azotes al que lo cor-
tare , y al oficial que lo cosiere , y desterrado 
^ la Corte, ó del logar donde lo íiciere, 
P0t dos años , y el dueño pierda ' la ropa, 
jcr . . . . . . . 
y mas 50©. mrs. para la Cámara de V.Kft 
„ A esto vos respondemos, que cerca de 
esto está proveído lo que conviene , y en lo 
demás en vuestra petición contenido, á los del 
nuestro Consejo que platiquen sobrello, y 
nos lo consulten, para que se provea lo qUe 
convenga. *' 
Por esta petición y su respuesta se viene 
en conocimiento de dos cosas. La primera, 
que aunque el rey no llegó á conocer la inu-
tilidad y perjuicios de las Leyes Suntuarias, 
acostumbrado al yugo de las prohibiciones, ó 
no los concibió claramente, y con todas sus 
relaciones al estado, ó si los conoció , no tu-
vo valor para pedir su entera abolición. La 
otra , que dirigido el gobierno por princi-
pios equivocados, y creyendo, á pesar de con-
tinuos desengaños , que las costumbres se po-
dían conservar tan puras y severas en me-
dio de la abundancia y de la prosperidad,co-
mo en el de la estrechez, no pudo desasir-
e de sus máximas. 
Causan admiración los yerros, y desacier-
tos que se cometieron en el rey nado de Car-
los V . en materia de economía política, mu-
cho mas habiendo tenido aquel Monarca la 
fortuna de encontrar los mayores talentos pa-
ra el gavinete, y para la guerra. 
Sin contar las estafas con que los Flamen* 
eos codiciosos sacaron del reyno la mayor 
porción de o ro , y plata, á principios de aque 
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tfjmdo; sin hacer mención de los desas-
as de las comunidades , ocasionados por la 
ojeriza concebida contra aquellos cstrangeros; 
d incendio de Medina del Campo, que era 
el centro del comercio de Castilla ; y la ru i -
na de un gran numero de artesanos , come-
qüente á aquella catástrofe funesta; fixenlos so-
lamente la vista en algunos hechos, y admirare-
mos por ellos el poco conocimiento con que 
se procedió generalmente acerca de los ra-
mos pertenecientes á la economía civi l . 
i Q u é mejor ocasión podia haber logra-
do España, para entablar un tratado venta-
joso de comercio con la Francia, que el tiem-
po de1 la prisión de Francisco I . en el año de 
15126? Pues véase el resultado de la Concor-
dia formada para Su rescate, en el articulo 27, 
en que se t ra tó con individualidad del c o -
mercio de los paños, 
„ I t em, dice , porque de algunos años a 
esta parte, principalmente antes de estas guerras 
ultimas, se dice haber fechas por el Señor Rey , 
ó por su predecesor, algunas prohibiciones y 
defensas contra los antiguos cursos de las 
mercadurías, por los quales los paños de la-
na q^e se hacen en Cataluña , ílosellon , y 
Cerdeña , y otros lugares de la Corona de 
^ragon, no se pudiesen, vender, ni meter en 
Francia , ni en ella hacer alguna mercaduría 
e dichos p a ñ o s , ni hacer paso por tier-
ra> ni por mar, por la jurisdicción y límites 
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del dicho rey no dé Francia, de poder pasat, 
v traspasar ios dichos paños á otros rey nos 
y señoríos, sin caer en peligro de confiseá*. 
cion de ios dichos paños. Y que á esta can-
sa, los subditos del dicho Señor Emperador 
de las dicüas tierras, con gran peligro y da-
ñ o de ios . dichos sus haberes y mercadurías, 
son constreñidos de tomar el camino mas 
luengo de alta mar , donde muchas veces se 
hallan perdidos, ó por fortuna de mar, 6 str 
tomados de corsarios, de que se íes sigue gran 
destruidon, ruina , y perdición del dicho 
curso de sus mercadurías. Por lo qual , los 
dichos subditos de Cataluña , Rosellon, y 
Cerdeña han suplicado ai Emperador , que so-
bre esto les quiera proveer de remedio conve-
niente, de manera que asi como los paños de 
Francia se pueden libremente traer, distribuir 
y vender en los reynos y señónos del dicho 
Señor Emperador , asi se haga de los que en 
los dichos sus reynos y señoríos. Por lo qual 
ha sido tratado , acordado , y concertado, 
que no obstante las dichas defensas , y pro-
hibiciones en contrario hechas por el dicho 
Señor Rey , ó por su predecesor , las qua-
les quanto esto se entienda ser expresamente 
derogadas, no obstante qualesquier clausulas 
derogatorias en ellas contenidas , aunque de 
ellas se debiese hacer expresa mención de ^ r -
I>o ad verhum, los subditos de los dichos 
Señoríos de Ca ta luña , Rosellon, é Cerdena, 
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y otros lugares de la Corona de Aragón pue-
dan libremente , sin pena alguna, meter, y 
llevar los dichos paños de lana , y otros ha-
beres y mercadurías de las dichas tierras en 
Francia, por mar y por tierra , pagando los 
peages que solían pagar agora veinte años; 
ipas no para debitarlos, ni venderlos en Fran-
cia, salvo para venderlos fuera de la juris-
dicción del dicho Rey Christianísimo , sin, 
poner , ni sufrir se ponga por la entrada, ni 
por lá salida de los dichos paños algunas nue-
vas imposiciones ni derechos , allende de los 
dichos antiguos derechos y costumbres. " 
Aun quando España , por la superiori-
dad que le dio la suerte de las armas * no 
hubiera tenido un derecho para exigir en 
il comercio algunas condiciones ventajosas 
para sus vasallos, 1 qué cosa mas Justa po-
dia haber , ! que el que los Españoles , y 
Franceses tuvieran una correspondiencia igual 
en sus Leyes mercantiles? Si en España Se da-
ba puerta franca á los Franceses para in t ro-
ducir sus géneros, y venderlos en nuestro pais, 
pagando los correspondientes derechos ¿por-
gue á los Españoles no se había de dar igual, 
libertad para hacer lo mismo en Francia? Con 
todo, los Franceses vencidos quedaron pr iv i -
legiados; y los Españoles vencedores exclui-
dos del beneficio que aquellos disfrutaban. 
Quando por una parte se estaban exigiert* 
del Rey Frahciscú las condiciones mas du^ 
Tom i / . , C 
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ras, renuncias de reynos enteros, compen-
saciones costosísimas , reconciliaciones con sus 
mayores enemigos , capitulaciones matriniO' 
niales, y en fin quantos sacrificios puede ha-
cer un Monarca de sus bienes, de sus dere-
chos , y hasta de su misma libertad; con-
diciones, que su misma exorbitancia estaba 
manifestando la inverosimilitud de su cum-
plimiento; en un punto tan interesante para 
los vasallos, se ve obrar con una floxedad, 
tanto mas es t raña , quanto mas se reflexio-
nan sus circunstancias. 
Este desacierto fue nada en comparación 
de los que se cometieron después. A pesar 
de las travas que se hablan puesto á las fá-
bricas de séda , prosperaban estas, de suer-
te que hay quien diga que en Sevilla solamen-
t e , en el año de 151^, se encontraban cor-
rientes 16© telares (1) : y como quiera que 
sea, en lo que no hay duda es, en que ade-
más de las grandes cosechas del. reyno , que 
crecían cada año , y de la que desde el tiem-
po de los Reyes Católicos venia de Calabria 
y Ñapóles , los fabricantes se velan precisa-
dos á traerla de Calicut , Berbería, Tur-
quía , y otras partes remotísimas. Lejos de 
( i ) Dudan de la verdad de en su Discurso sobre, las fabrf 
esta noticia, y con mucho fun- cas de seda de Sevilla l 0 6 ^ 
damenco, Don Antonio Ponz tá en el prim. tom. de ™ ' 
«a su viag'e de España, tom.9. morías de la Real Sociedid p 
eart. 8, y Don Martin de Ulioa criótica de acuella Cii»W. 
facilitar la introducción , se prohibió esta con 
varios pretextos, y habiéndose solicitado en 
Jas Cortes de Madrid de 1552, que se re-
vocara aquella prohibic ión, por los per juicios 
que de ella dimanaban, se respondió , que 
no convenia se hiciese novedad. 
Las fábricas de lanas -se habian puesto 
también en un estado bastante floreciente, de 
suerte, que se extrahian del reyno paños , f r i -
sas, jergas, sayales, y otras manufacturas 
de esta clase. E l gobierno debia haber fomen-
tado aquella extracción , con la qual hubie-
ra recibido un grande estímulo la industria 
nacional. Pero lejos de esto , no solo pro-
hibió la extracción de aquellas manufacturas, 
sino que m a n d ó , que por cada doce sacas de 
lana que se extragere en rama , hicieran 
los comerciantes en los puertos obligación 
de introducir dos piezas de paños , y un far-
del de lienzos estrangeros. (1) 
El comercio de lienzos se hacia todo por 
los estrangeros, y particularmente por los Fla-
mencos, y Franceses. La nación conoció los 
daños que se seguían de que un género de 
tanta necesidad y consuüio hubiera de in t ro -
fi) Pet. 88. de las Cortes to? do la cargaren ante lasjus-
aesy^j-. „ Otrosí: en las Prag- ticias la cantidad de sacas qua 
toaucas de lanas que V. M, man- llevan , para que por cada doce 
so hacer el dicho año (̂ de lyya") sacas sean obligados de traer 
Se manda que los que las saca- por los dichos puerros dos pa-
ren del reyno declaren ios puer- ños, y un fardel de lienzos." 
C z 
ducirse de fuera, \ Qué remedio puede ere* 
erse que discurrió*para evitarlos ? Los que 
que se leen en la siguiente petición, que es 
la 126 de las Cortes de 1555. 
„ I t e m : decimos, que como es notorio, por 
falta que hay de lienzos en estos reynos se 
trae mucha cantidad de ellos del rey no de 
Francia , y Conrado de Flandes, y para tea? 
erlos se saca gran suma de dineros de estos 
j-eynos, de que se sigue mucho daño á la 
repúbl ica , y bien universal de ellos, porque 
demás de necesitarse estos reynos, enrique-
cen los estraños. E l valor y precio de los 
dichos lienzos ya de cada dia en tanto cre-
cimiento , que los pobres y personas que 
pueden poco no tienen posibilidad para los 
comprar , y la causa principal de donde pro-
cede este d a ñ o , y que estos reynos estén ne-
cesitados á proveerse de lienzos del dicho rey-
no de Francia y condado de Flandes, es la 
mucha falta que acá hay de lino , y el des-
cuido que se tiene en lo sembrar , y habien-
do como hay tierras convenientes en todos 
estos reynos , ó la mayor parte de ellos, en 
especial en el reyno de Galicia, donde se 
siembra y coge tanta cantidad de l ino, que 
bastaría para todos los lienzos que son me-
nester en estos reynos, sin traerlos de Francia, 
ni de otros reynos estraños , y el bien que de 
esto se seguiría es muy grande; porque de-
más que quedaría en estos reynos el prove-; 
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cho que se lleva á los dichos rey nos estra-
dos, mucha gente, especialmente las muge-
res pobres y necesitadas se darían al trabajo 
de hilar y hacer lienzos, hallando lino en can-
tidad y precio moderado, lo qual al presente 
no se halla , sino poco y en precio tan ex-
cesivo , que las mugeres que quieren hilar lo 
dexan de hacer , por ser mas la costa del l i -
no , que el provecho, que se les puede se-
guir de los lienzos que hicieren. Suplica-
mos á V . M . que teniendo consideración á 
lo suso dicho, mande que los concejos de 
todos los pueblos de estos reynos hagan sem-
brar linos en las partes y lugares de sus tér-
minos , donde hubiere mejor disposición , dan-
do para ello tierras de lo público y concegil, 
ayudando á la gente pobre, que en ello en-
tendiere, para que mejor lo puedan hacer, y 
sustentarse, y dando en ello toda la orden 
que conviniere, para que se siembre y co-
ja la mas cantidad de lino que ser pudiere. 
Y que también se mande, que las personas 
particulares de los tales pueblos que tuvieren 
heredades, cada año continuamente siembren 
una parte de la tal heredad de lino , y 
comenzando de haber mucho lino en estos 
reynos, que con ayuda divina será dentro de 
dos años , que esto se pusiere en execucion 
en adelante, se mande que el principal exer-
cicio de las mugeres sea hilar y hacer telas 
de linos, como agora es el labrar, y que 
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no hagan otra cosa, ni ninguna se pueda es* 
cusar. £ los Corregidores, y Justicias de es-
tos rey nos tengan especial cuidado de lo sus^ 
dicho , y se mande, que no se libre, 
ni pague á los dichos Corregidores el tercio 
postrero de sus salarios, hasta tanto que em-
bien cada un año al Consejo testimonio de 
lo que cada uno en el año hubiere hecho 
en su jurisdicción cerca de lo suso dicho, y 
visto en él se les mande librar y pagar , y 
en lo que de otra manera se les librare y 
pagare, no reciba en cuenta; porque hacién-
dose ansi , habrá mucha cantidad de lino y 
lienzos en estos reynos, y en precio mode-
rado , y cesarán todos los d a ñ o s , y incon-
venientes , y la república de ellos recibirá 
gran beneficio y utilidad. = A esto vos res-
pondemos , que nos parece bien lo que pe-
d í s , y mandamos á los del nuestro Conse-
j o , que para la execucion de lo suso dicho 
nombren personas expertas, y para ello den 
las provisiones necesarias." 
N o se si se llevó adelante la execucion de 
aquel proyecto. Es muy creíble que examinado 
por el Consejo, conocería luego las contradic-
ciones que envolvía la propuesta de las Cortes, 
y la imposibilidad de su execucion. Sí solo el 
rey no de Galicia producía ya el lino sufi-
ciente para todos los lienzos que consumía la 
nación , según se expresa en la misma peti' 
d o n , i á qué venia el usar de una violencia 
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tan inaudita, qual era el obligar á todos los 
pueblos, y grandes cosecheros á que lo sem-
braran? i Q u é vejaciones no había de pro-
ducir infaliblemente la execucion de aquel 
proyecto? Y aun quando llegara á realizar-
se , si no habia fábricas para manufacturar el 
lino é de qué servirían las inmensas cosechas que 
se esperaban ? Y las fábricas se establecen so-
lamente con un fiat* En ninguna parte hay 
mas abundancia de lanas que en España. E l 
gobierno está haciendo los mayores esfuer-
zos para poner las fábricas de paños , baye-
tas, y estameñas en situación de poder com-
petif con las estrangeras, y de no necesitar 
de ellas para el consumo del país. No obs-
tante , á pesar de una protección continuada 
por cerca de un siglo entero, de grandes fran-
quicias , expensas, ordenes, y otros auxilios 
dirigidos á este objeto, falta mucho todavía 
para llegar á ver época tan deseada. 
Finalmente , á pesar de los continuos obs-
táculos y travas que se pusieron a las fabri-
cas y manufacturas españolas en el reynado 
de Carlos V . como todavía no habían fixa-
d píe los estrangeros en América , no 
teniendo nuestro comercio la competencia 
de estos; los consumos de aquel vasto con-
tinente eran por la mayor parte de géneros 
^panoles, con lo qual nuestras fábricas tenían 
1111 estímulo tan fuerte, que había mercade-
as» que pagaban dos y tres años adelanta* 
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dos los géneros á nuestros fabricantés. Ase-
gurados éstos del pronto despacho de sus ma-
nufacturas, se animaban á hacer repuestos por 
mayor , y adelantar sus fábricas , calculando 
sin la timidez que infunde la cortedad de 
medios , y la incertidumbre de la venta. 
Nada debía haber deseado, ni procurado 
mas el gobierno español , que el ver el co-
mercio en aquel estado 2 pues por él tenian 
los vasallos mi l recursos para vivir y enrique-
cerse , desterrando la ociosidad , que es el vi-
cio mas funesto á la república, y por otra 
parte , dependiendo las Indias de nuestra pe-
nínsula , mas que por los empleos, por la ne-
cesidad de surtirse de ella de un gran número 
de géneros que la opinión hacia necesarios, 
se estrechaba de este modo mucho mas la 
unión entre los dos continentes, con recípro-
cas ventajas , y sin ser necesaria la violencia 
para mantener la debida subordinación de pue-
blos tan distantes. 
No obstante estas razones, tan sólidas pa-
ra proteger y fomentar en España el comer-
cio , y la extracción de las manufacturas pa-
ra Amér ica , se pidió que se prohibiera esía 
por los frivolos motivos, que se expresan en 
la petición 214, de las Cortes de 1552, ^ 
dice asi: . 
„Ot ros i : decimos, que como quiera que na 
muchos dias que por experiencia vemos el cre-
cimiento del precio de los mantenimientos» 
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paños, y sedas, y cordovánes, y otrás cosas de 
L e en este reyno hay general uso , y nece-
sidad, y habernos entendido, que esto viene 
de la gran saca quede estas mercadurías se ha^ 
cen para las Indias, por parecemos justo, que 
pues aquellas Provincias eran nuevamente ga-
nadas, y acrecentadas á la Corona y Patri-
jnonio Real de V . M . y unidad de estos rey-
nos de Castilla, era cosa razonable ayudar-* 
les en todo , no se ha tratado dello hasta ago-
ra que, muy poderoso Señor , las cosas son 
venidas á tal estado, que no pudiendo ya 
la gente que vive en estos reynos pasar ade-
lante , según la grandeza de los precios de las 
cosas universales , y mirando en el remedio 
para suplicar por e l , habernos entendido, que 
de llevar de estos reynos á las dichas Indias 
estas mercadurías , no solamente estos reynos, 
mas las Indias, son gravemente perjudicadas, 
porque dé las mas de las cosas que se les l le -
van, de ellas tienen en ellas proveimiento 
bastante, si usan de é l , porque , como es no-
torio , en aquellas Provincias hay mucha lana, 
y mejor que en estos reynos ; de que se 
podrían hacer buenos panos , y muy gran 
cantidad de paños de a lgodón , de que es ge-
neral costumbre de vestirse en aquellas par-
tes, y asi mismo en alguna Provincia de las 
dichas, hay sedas que se podrían fabricar, y 
hacer muy buenos rasos, y terciopelos , y 
¿ellas se podrían proveer las demás j y en ellas 
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hay tánta costumbre, que se proveen otras 
provincias, y rey nos de e l lo , como es noto, 
r i o , lo qual todo dexan los que en ella vi-
ven de hacer, y fabricar, por llevárseles hecho 
de estos rey nos, y asimismo en ropas y ves-
tidos^ hechos que de acá se les llevan , de que 
los dichos indios, y estos vuestros reynos de 
Castilla son muy perjudicados, porque como 
Jos naturales de estos reynos, qbe están en 
aquellas partes de Indias no tienen la cuenta, 
y cuidado de trabajar, que conviene que ten-
gan nuevos pobladores, y consumen, y gas-
tan vanamente, y como hombres ociosos y 
sin ningún oficio , loque en aquellas partes 
ganan , y los que acá tienen oficios , y 
lian pasado en ellas, y podrían vivir de 
sus oficios , no los quieren usar , y como 
hombres de mal sosiego buscan bullicios, y 
desasosiegos en que se ocupan , como la expe-
fíencia lo ha mostrado en las resoluciones pa-
sadas , y presentes, de que nuestro Señor y 
S, M , han sido tan deservidos, y con la ri-
queza de ellos hay tantos excesos en los ves-
tidos de los hombres y de las mugeres, que 
en ellos residen , que ni ellos pueden cumplir 
con su in tención, que fue, y es de se crecen-
t a r , ni dar lugar a que los de estos reynos 
de Castilla podamos pasar, y vivir , porque 
por ocasión de las grandes ganancias que los 
Mercaderes que tratan en las dichas Indias, ha-
cen , y compran las mercadurías adelantadas, 
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¿0s y tres anos, y á precios muy excesivos, 
y las Venden en las dichas Indias i tales pre-
fi0s, que pueden sufrir el haber antepuesto el 
dinero, la dilación del tiempo de la ida y 
buelta , y la careza de la primera venta , y 
derechos de V . M . y aventura de la mar; de 
cuya causa los mercaderes que las hacen , no 
jas quieren ya dar para estos reynos, ni pue-
den, por estar prendados mucho tiempo antes 
délos que tratan en las dichas Indias, de que 
las unas tierras , y las otras son muy dam-
nificadas; y pues estos reynos y aquellos son 
todos de V . M . justo es mande mirar por el 
remedio de todos. Suplicamos á V . M . man-
de que luego se junten los del Consejo de las 
Indias, con los de vuestro muy alto y Real 
Consejo, y traten y platiquen del remedio 
deste daño , asi por lo que toca á estos rey-
nos , como á los de las Indias; y pues es asi 
que los de aquellas partes pueden competen-
temente pasar con las mercadurías de sus tie-
sas. V. M . defienda la saca de ellas de estos 
reynos para las dichas Indias, porque con el 
crecimiento, y riqueza que las unas tierras y 
hs otras harán , y derechos de rentas o rd i -
narias que V. M . podrá llevar de lo que se 
pendiere, y contratare en las dichas Indias, 
v. M. podrá recibir mayor servicio y apro-
Vcchamiento de los unos reynos, y de los 
*¡tros > que agora recibe con los derechos que 
e la saca delias V. M . l leva, y como en cor 
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sa tan universal, y de tanta importancia, ]e 
suplicamos mande proveer con la brevedad 
y miramiento que el caso requiere. 
3,A esto vos respondemos, que mandarnos 
que los del nuestro Consejo de las Indias se 
junten con los del nuestro Consejo Real, y 
platiquen sobre vuestra suplicación, y se re-
suelvan en lo que pareciere , que convenga 
proveer, y nos avisen de la resolución que 
tomaren, para que vista por nos, podamos de-
terminar mejor." 
No se llegó á prohibir absolutamente la 
extracción de manufacturas para América. 
Pero en una nación en donde los miembros 
mas respetables, y autorizados se dexaban des-
lumbrar en asuntos de tanta gravedad, no 
fue difícil á los estrangeros partir al principio 
las ganancias del comercio, y progresivamen-
te irse apoderando de él , hasta llegar á ha-
cerse por varios modos los dueños principa-
les , con daño irreparable de ios Españoles. 
En algunas Cortes celebradas á fines de 
aquel reynado se reclamaron los abusos re-
feridos , pidiendo su reforma. Pero como 
no es tan fácil el corregir los abusos, como 
introducirlos, se quedaron las cosas casi del 
mismo modo que estaban. 
Las resultas fueron, que quando parecía 
que España iba creciendo por los nuevos des-
cubrimientos, y conquistas, se iba debilitan' 
do realmente en su interior constitución, pot' 
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ue i los vicios, que naturalmente trahen Gon-
jjgo las riquezas obtenidas por otros medios, 
que los de la industria y el trabajo , se aña-; 
dian otros mucho mas perjudiciales, dimana-
jos de su legislación. E l oro , y plata venian 
de América para pasar luego á manos de los 
ÉStrangeros; los quales, por medio de sus ar-
les, empezaron á hacerse dueños de los prin-
cipales ramos de nuestros consumos; y por 
decirlo asi, de nuestra subsistencia. , 
En 1545 , solo en Brujas, entraban 500© 
ducados por los paños que nos vendían, sin 
contar lo que nos costaban otros géneros, y 
buxerias que venian de la misma Ciudad !¿ A. 
quánto subiría el precio total de los géneros 
que se introducían en España de las demás 
partes? (1) 
(1) Por la siguiente relación 
puede venirse en conocimienro 
ü« la gran diferencia , que ha-
bla entre el comercie de Espa-
í i . y el de Fiandes. E i nues-
tra casi todo era de frutos: el 
& los Flamencos de manufae-
ras' Atque aliae naciones, 
«criWa un Flamenco por los 
años de 154^ , ¡údem nobis 
al.ia donanu Caeterum Hispá-
is no; omnígena mercium di-
Vite varietate prae caeteris ins-
tnut abundannssitne. Nam la-
tantam nobis eñundit co-
P'am , ut ea maridmam Flan-
a tam pene oceupet. Dum 
Juotannis plus minus triginca 
J - aut quadraginta ballarum 
""Uüus sese Brugis exoneres, 
quarum singulae , vel minimum 
sedecim constitere ducaris, an-
de dúos cum dimidio elieiunc 
pannos, qui duplo pluris tán-
dem operis ac laboribus, prius-
quavn suma manu donentur cons-
tan!, quarn ballae ipsae, unda 
producá Sime: qu6d in iis ap-
parandís tot hominunn millia 
diurno pensó quotidiariiSque la» 
boribus ex quibus victitent an-
te absolutionem ultimam in su* 
daré conspiciasi Porro hujus-
modi pannorum copia rursum 
per Hispanos, aequore trajecto, 
Castellam pecit , Baleares, N a -
varram , Aragoniam, Antholo-
siam , Lusitaniam , Beticatn* 
Barsinonam , Valenciam , L i s -
bononiatn, Saiaraancam, allí» 
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Tantos yerros en materias tan importan» 
tes al bien púb l ico , no podían menos de te-
ner; sus causas, porque los vicios políticos 
nunca son etectos de meras casualidades. 
Entre las muchas que pudieran seña-
larse de los yerros 1 cometidos en el reyna-
do de Carlos V . en materia de política eco-
nómica , las mas principales parecen las dos 
siguientes. Primera , la forma de nuestra Mo-
narquía por aquel tiempo. Segunda, el de-
masiado influxo de los estrangeros. Dividida 
asque celebérrimas Hispaniae 
Civirates... Nunc vicissim, quam 
rvecrione eoruni quibus íios 
abundamus , nostfae prosint 
Flandriae, ex subjectis líquido 
constare videbis. Praeter ením 
(quoruín antenieminimus) pan. 
nos láñeos , máx ime secum au-
ferunt innúmera lineorum mil-
Jia ex Flandria, Sicambiia, HoJ-
landia , Brugis, Gandavo, Bus-
coducis, Amsteíodamo , Ha ríe. 
mo , aliisque iscarum regionum 
eeleberrimis ci virad bu ;. ínfini-
tis in super ducacorum millibus 
xnappas mensales, marinarías, 
Variaras, partim simplicis, par-
tim elaboratioris artificii corn-
parant. Maximam ad haec non 
leviore summa Copiam panno-
rum chylinorum , cum silb se-
riéis ,ossetis, zaetis, si¡b ducci» 
tiis comparant. Multis denique 
ducatorum miriadibus omne 
genus vim mercium quas haec 
vel foecundissima Germaniain-
ferior, vel superior fundit Ale-
mania di ves, tum Brugis , tum 
AntuíTpiae paratas, secum in 
Hispaniam deferunt. Nam ut 
prodigipse admirabilem tapeto-
rum taceam copiam, quaeAl-
denardi , Bruxeilae , Angiae. 
Brugis, Alosti nobilium ard-
ficum industria grardi aere pe-
perit: rursum, ut caeram vix 
Cencum ducatorum millibuspa-
randam invitas dissimulem, 5-
laque Aldenardica ( á qiiibus 
muitistalentorum miílibusemen. 
dis haüd temperant i preteream, 
scriniorum tamen , sedilinm, 
Verriculorum , astrigmentorum, 
acicularum , ne quid add'm de 
flabeilis , follibus , incermcuüs, 
armis , bastís , pectiribus, cul-
c i tr ís , vasis aeréis, ilque ge' 
ñus reliquís, quae humana sa-
gacítas communibus usíbas re. 
perit, tantam congerunt co« 
piam , ut quinquagínta non* 
numquam plenas bis usque na-
ves onerarias infarcianr. p»« 
Dam bouderii, in lauden Hif 
paniae tmtionis , quae in 
d r í a j a m olim fixa sede ce't' 
berrimam negociationem exce • 
f i t , declamati» gancSp-M' 
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ja Monarquía por mas de setecientos anos en 
varios reynos, provincias y señoríos , cada 
uno de estos fornaaba como un estado sepa-
rado de los demás ,po r sus fueros, y costum* 
bres particulares. E l Castellano tenia por es-
trangero y enemigo al Aragonés, ( i ) E l V i z -
caíno , y el Navarro, sacrificarían sus vidas 
por la conservación de sus antiguos privile-
gios. Andalucía estaba apandillada en vandoss 
de Señores y familias poderosas. Con esta 
diversidad de dominios, y de fueros , el r ey . 
no estaba lleno de aduanas y puertos secos, 
y el comercio recargado, no solamente coa 
los derechos que en ellos se exigían, sino 
también con los de peages, pontages , cas-
tillerias , y otros que ó la fuerza ó la cos-
tumbre habían introducido, i ' 
De este estado dimanaba naturalmente la 
falta de unidad , y de orden en nuestra cons-
titución c iv i l ; sin la qual ninguna nación pue-
de prosperar. Siendo el comercio lento, por 
los embarazos que encontraba, lo era tara-
bien la comunicación de las ideas mercantiles. 
La oposición genial de unas provincias coa 
otras hacia mucho mas difícil esta comuni-
co Entre varias pruebas los que compran mercaderías 
^ P^ieran citarse de ?esco, áe Aragoneses, 7 Valencianos» 
ûede leerse la petición 80,de y de otros estrangeros, dicien-
»s Cortes ele Madrid de IJ'j'a, oo, que pues Ies dieron dineros, 
que dice asi; „ Otrosí; los Al- que claro está que los sacajron 
Mes de Sacas proceden eoncra fuera del reyno." 
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cacion. Y ási ^unqué el reyno conoció en al-
gunas ocasiones la. importancia de ciertas pro, 
videncias radicales de. la economía política 
como no estaban extendidas, ks ideas j le fal-
tó sistema , y la constancia necesaria: para 
varias á efecto, destiüyendo ircqiientemente 
con una mano los buenos principios que ha-
bia intentado establecer con la otra* 
A esta causa se añadió .otra, no menos 
radical y poderosa, para detener - los progre-
sos de las ideas,económicas. E l Consejo Rea!,, 
que en sus principios: se compuso de perso-
nas,de los:tres.esíadQ.s,:esto es del Eclesiásticoj 
Mi l i t a r , y General; por la política de los Re-
yes, se fue reduciendo i una clase distinta de 
ellos , ésto es, de letrados, ó jurisconsultos. 
Aquella nueva, forma de gobierno era muy 
m i l para consolidar la Monarquía , y afirmar 
la autoridad del Soberano. Educados los le-
trados é imbuidos desde los principios, en las 
máximas del derecho romano, que como for-
mado en tiempo de los Emperadores , no 
podían menos de ser favorables sus decisio-
nes á la autoridad real; ténian los Reyes en 
ellos unos Ministros zelosos de sostenerla, por 
convicción , y por obligación. 
- Pero esta constitución tenia un inconve-
niente , capaz de balancear todas sus ventajas. 
Consistía en que ño habiendo tenido, por 1° 
común , los Consejeros, otros principios de go-
bierno que los que se encontraban en la jurispiu* 
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dcncia romana, árida pos sí misma, llena 
de leyes opuestas, inconducentes para las M o -
narquías modernas, y obscurecidas mucho 
mas con las interpretaciones ridiculas, deque 
la llenaron los comentadores de los primeros 
siglos de su restauración les, faltaban los 
principales conocimientos de que deben estar 
dotados los Ministros de la legislación, esto 
es, el derecho natural, y de gentes, ia mo-
ral, y sobre todo la economía política. Los l i -
bros de estas ciencias, que podían haberles servi-
do de algun socorro, eran entonces muy escasos, 
guardándose solamente sus máximas por t radi-
ción en ciertos pueblos libres, é industriosos. 
Esta causa la insinuó ya bastantemente 
Luis Cabrera de Cordova, en su historia de 
Felipe I I . diciendo: „ Hacían de república el 
gobierno de Monarquía Real los Ministros 
absolutos, y mas los profesores de letras le-
gales, en quien estaba la universal distribución 
de la justicia, policía , mercedes, honras, car-
gas en el colmo de poder, y autoridad, en-
tonces grandes dificultadores de lo político en 
lo que se pretendía hacer, sin escrúpulo, de-
masiadamente (aun en casos de necesidad) 
ceñidos con la letra de las Leyes, y por cos-
tumbre y posesión, tenían por yerro todo lo 
'̂Je no hacían ó mandaban ellos, ( i ) 
(0 F e l i p 11, Rey de España lib. I . cap 8, 
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Quando no constara que los primeros Mi-
nistros, y de la mayor confianza de Carlos V. 
fueron estrangeros, y los disturbios que Sc 
ocasionaron en el reyno por esta causa, pa-
ra conocer el grande inf luxo, que tuvieron en 
aquel reynado, particularmente en el comercio 
bastaría leer la petición 124, de las Cortes de 
Valladolid de 15 42, que es la siguiente. 
Otros í ; decimos, que á causa de las ne-
cesidades que V . M . ha tenido, para ser so-
corrido deilas, asi en Alemania , como en 
Italia , ha sido necesario, que venga á estos 
reynos tanto número de estrangeros como han 
venido, y hay en ellos, los quales no sa-
tisfechos con los negocios,que con V . M . han 
fecho , y facen, asi de cambios, como de las 
cosas que V . M . les consigna para ser paga-
dos dellos , se han entremetido en tomar 
todas las otras negociaciones , que Hay 
en estos reynos, de que vuestros subditos y 
naturales han de v i v i r : y no contentos con 
que no hay Maestrazgos, ni Obispados, ni 
Dignidades, ni estados de Señores, ni Enco-
miendas, que ellos no lo arriendan, y disfrutan; 
de pocos años acá , se entremeten en comprar 
todas las lanas, y.sedas, y hierro , y acero, 
y otras mercadurías , y mantenimientos, qu? 
hay en ellos, que es lo que había quedado a los 
naturales para poder tratar, y v i v i r , de que 
reciben estos reynos notorio d a ñ o , y agravio, 
y V . M . mucho deservicio , porque a eíta 
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causa se encarecen las cosas tanto 5 que ya 
no bastan las haciendas de los naturales pa-
ra ello, ni para poder contratar; y el p r o -
vecho , que había de quedar en vuestros rey-
nos , va todo fuera dellos: y si esto no se 
remediase , iría creciendo mucho el daño ; de 
suerte, que del todo se perdiese la contra-
tación destos reynos , quedando en manos 
de estrangeros. Suplicamos á V . M . mande, 
so graves penas, que ningún estrangero direc-
te, ni indirectamente pueda entender , ni con* 
tratar en estos vuestros reynos, en arrendar 
ningunas rentas, ni en comprar lanas , ni sê  
das , ni hierro , ni acero , ni otras mercadu-
rías , ni mantenimientos, de los que en ellos 
hay; pues consta el d a ñ o , que de ello V . M . 
y estos sus reynos reciben: y por mano de 
ÍQS dichos estrangeros se tiene por cierto, 
que se sacan , y han sacado muchos dine-
ros de estos reynos, como hombres que t ie-
nen sabido el c ó m o , y por donde. V . M . lo 
mande remediar por aquella via , y manera, 
que pareciere, que mas conviene al bien des-
tos reynos, y de los subditos, y naturales 
dellos; de manera, que el comercio destos 
reynos no se qui te , ni los estrangeros se ave-
cinden , , ni traten , n i contraten en ellos. = 
A esto vos respondemos : Que por algunos 
justos inconvenientes, y respetos, por el pre-
sente no conviene se haga novedad, 
A todas las causas que en el reynado de 
D z 
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Carlos V . contríbuyeroíi f>árá aumentar el luxo, 
era consiguiente también la subida de los: pre-
cios de codas las cosas , y por lo mismo la 
de los fondos, para subsistir con la decencia 
Correspondiente á cada clase.. De aquí dima-
nó igualmente la necesidad de. aumentar las 
dotes para contraher matrimonio ̂  particular-
mente en la clase de la nobleza. Porque po-
seída entonces la nación de las preocupacio-
nes antiguas, tenia por baxcza , el que las mu-
jeres de aquella clase se ocuparan en los ofi-
cios mecánicosj con cuyo medio se compen-
saría muy bien la falta de dote , y se fa-
cilitarían nías los matrimonios. Pero como no 
es tan fácil el corregir una preocupación, co-
mo el expedir una ley , conociéndose el da-
ñ o que: causaba á la población la necesidad 
de aumentar las dotes, se pidió en las Cor-
tes de 1,534, q116 se reformaran éstas, ponién-
dolas tasa, y se m a n d ó , que los que no lle-
garan á doscientos m i l . maravedís de renta, 
no pudieran dar en dote mas que el valor 
de seiscientos mil ; los que tuvieran de dos-
cientos á quinientos m i l , no pudieran pasar 
de un millón : y los que tuvieran un mii 
llon , y Cuatrocientos mil , que pudieran 
dar ha'sía millón y hiedio de renta :, y de ai 
adelante, que no se pediera dar en dote mas de 
i o que importaba la renta de un año. C1) 
( i ) L . i . t i c a l i t . y. Recop. 
H 
La mobservancia áe está Ley manifestó 
SU ineficácia para ei remecKo de aquel daño. 
V asi en1 las Cortes de Valladolid de 1 5 5 5 , 
se pidió -su-renovación 3 y declaración j la que 
no tüvb efecto por entonces. 
También tuvo principio en el rey nado de / 
Carlos Y . el luxo dé los coches, si se ha de 
xreer á Sandoyal. Pero el editor de los Privile-
gios de :Gáceres dice , que ya los hubo antes 
en Castilla: porque quando el principe Don 
Juan, hijo de. los Reyes Católicos , era niño, 
lo sacaba á pasear el ama en una lirera , r o -
deado de cien ginetos á cavallo , y luego se 
hizo , tatr general la moda de las Kterns, que 
según refiere Gonzalo Sánchez de Oviedo, 
que vivió:.por aquel t iempo, no solamente 
las usaban ios Señore?, sino aun las perso-
nas de menor calidad. Madama Margarita, 
fpuger de aquel Príncipe,-' trajo de Fiandes 
el primer coche de,qLiatro ruedas , (1) tirado 
qnatro cavallos, á cuyo cxemplo se ha-
bla ya empezado á extender su uso. Pero 
habiendo enviudado aquella Señora, y resíi-
tuidose á Flándes \ 'como ei uso de los co-
ches era tan costoso, y solamente servían pa-
ra tierra'llana, ;dexaroo de ésfeiarsc,'volvien-
do al de las literas , hasta que los Fhraen-
( i ) Acaso es este el que se ;mero qtie vin^ á España, y el 
.conserva todavía en la Arme- que. usaba D o á i Juaaa la Loea. 
ría Rea!, que dicen ser el pri- 1 
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eos los bol vieron á introducir en el reynado 
de parios V . y á usar con tanto fausto, que 
no solamente consumían las haciendas, atre-
pellaban las gentes , y espantaban las muías 
y cavallos, derribando á los que en ellos iban 
montados , sin atender á nadie; sino que, ni 
el debidp respeto al Santisimo Sacramento 
guardaban, no parándose quando pasaba sá 
Divina Magestad , y haciendo á Veces déte» 
ner á los Sacerdotes que lo llevaban; co'sa 
que apenas parecería c re íb le , á no constar por 
un testimonio tan autentico como es la pe-
tición 108 , de las Cortes de Valladoiid de 
1555. Por cuyos motivos se suplicó en ellas 
la absoluta prohibición , tanto de los co-
ches > como de las literas. Se respondió que 
se tendría cuidado para proveer en ello lo 
quemas conviniera, Pero , ó no convino, ó 
no se tuvo tal cuidado; pues ni se prohi-
bieron , ni se dieron las providencias necesarias 
para que semejante uso, á lo menos, no fue* 
ra tan perjudicial, 
C A P I T U L O I I L 
R E Y N A D O D E FELIPE I I . 
S i se ha de dar crédito á algunos escritores, 
no obstante los progresos que acabamos de 
referir del l u x o , las costumbres de los Espa-
ñoles se mantenían puras y sencillas á prin-
. - 5 5 
cipios del reynado de Felipe I I . 
„ E n este tiempo , dice el citado Cabrera, 
( i ) era granda la fuerza, y lustre de armas, 
cavallos, y sus guarní mientes, ganados, crian-
za, y labranza, por no huir el trabajo, co-
mo los que viven solamente de censos cora-
prados con los metales que las Indias les han 
comunicado; y después que los Pontífices Ca-
lixto 11. y Martino V . dieron permisión á las 
rentas constituidas, ó censos, poco usados an-
tes. La tierra les correspondía, y favorecía 
d Cielo muy regular a sus deseos , cuidados, 
fatigas: no permitía la abundancia tasa , ni la 
moderación en los trages, terminó por leyes. 
Los pueblos llenos de gente belicosa ? y a rmí -
gera , naturalmente robusta, gallarda , no ad-
mitia los casamientos antes de la edad de trein-
ta años y mas, y las mugeres de veinte y c in -
co : ni la sensualidad, y derramamiento podía, 
ajustados á la v i r t ud , y razón por naturaleza, 
y costumbre, y templanza en el comer y 
beber, y manjares gruesos, con variedad po-
co para cevar el apetito: y por esto la lar-
ga vida , no estando la malicia poderosa, de-
licadeza , regalo , su perfluidad , introducida 
por la comunicación con estrangeros, y aro-
mas de las Indias, venciendo á la moderación 
española, conto á los Romanos, los regalos 
.CO L¡bi..I.,cap,96 
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de la misma Asia. La juventud ocupada res-
petaba los ancianos, dignos mucho enton-
ces de veneración, y sus advertencias: y I3S 
hijas asistían á la continua labor de sus ajua-
res para su dote, siendo su pureza, clausura 
y estimación, la mayor parte , y mas esencial 
y diez menos el coto de la dote, que hoy 
en el tanto. E l vestido en los varones era 
calzas justas, ó justillos, con rodilleras , ó fo-
l ladi l ios, ó zaooes mas aegostos qué los ba-
lones que hoy se practican , (con ellos se 
casó este Príncipe en Salamanca ) . Los sayos 
largos de faldas, con sobre faidillas, escarce-
la , capa larga con capilla, gorra de lana de 
Milán , ó terciopelo muy plana , ó bone-
tes redondos, ó caperuzas de paño collares 
de los camisones justos , sin lechuguilla-s, que 
entonces entraron las que llamaron marque-
sotas. Como las barbas reformadas de las tu-
descas muy largas, usadas con 'la entrada á 
reynar del Emperador Garl'os V . , qué anda-
ban antes rapados á la romana, como mues-
tran los retratos del Rey Don Fernando V, 
Las meclias eran de carisea, es tameña, •jwno, 
ligadas con atapiernas , ó scnogiks, que por 
los Italianos digeron ligagambas , y hoy l i -
gas : aunque ya usaba el Rey de las de punto ue 
aguja de seda, que le embíaba en presente, 
y regalo desde Toledo , la muger de Gu-
tierre López de Padilla , de quien - ha foco 
hice mención. Vestían las mugeres ropas,y 
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pasquinas de paño frisado , y grana; y si 
¿e "terciopelo, servían en el matrinionio de 
abuela , hija , y nieta: y en lugares bien popu-
losos y hacendados, habia en el palacio del, 
Ayuntamiento vestidos con que todos los 
vecinos recibian las bendiciones nupciales ge-
neralmente. Los mantos eran de paño vol ¡rte, 
contrai , sombreros sobrellos como oblea cié 
fieltro,, ó terciopelo , con borlas y cordones 
Je seda. Los Médicos traían gorras IBnas, ó 
bonetes de quatro esquinas , y ropas talares, 
o manteos, y lechuguillas, y los estudiantes 
particularmente. Tardaban ocho años en estu-
diar latín , suficientes para saber las cosas, 
y aprender las .ciencias, si las enseñaran en 
lengua castellana; pues la necesidad ha infro-
ducído por excelencia, lo qüe Dios en la 
torre de Babilonia para castigo. La forma de 
los edificios tenia grandeza y rudeza , y el 
culto divino estaba en gran veneración con 
respeto al sacerdocio, y la mayor prerrogati-
va, y riqueza de una familia popular, era te-
ner de ella un sacerdote. Los Monasterios poi-
cos de Frailes, y de Monjas , y en el nume-
ro, y diversidad la devoción , y variedad que 
hermosea la Iglesia, y naturaleza largamente 
amplio, y ha introducido en su aumento , y 
^1 bien púbiieo espiritual.. í i n a l m e n t e , los 
teynos, ricos de todos los bienes, y de amor 
ŝus Príncipes , hacian excelente su principal 
Andamento, que: son las fuerzas y reputación," 
5^ 
Joseph Ripamonti tradujo, casi literalmen-
t e , en la t in , esta relación, en la historia de 
Felipe H . ( i ) exornándola mucho mas con 
m eloqíiencia, de la que era tan amante, qne 
H O reparaba en alterar una verdad por acabar 
Men un pe r íodo , según advierte Muratori.(¿) 
Pero aunque es muy curiosa, por mani-
festarse en ella la forma de los vestidos, que 
se usaban por entonces, y las datas de la in-
trodücion de varios géneros de luxo, como 
el de ias medias de punto dé aguja, y el de las 
lechuguillas, que dio postériOrrhente motivo 
á varias Pragmáticas , es muy poco exacta en 
«panto á la pintura de las costumbres. No 
obstante que la circustancia de haber vivido 
Cabrera por aquel tiempo, le da un grado de 
probabilidad muy grande ; hay muchos fun-
damentos, para dudar de ella, y aun para re-
putarla por falsa absolutamente. 
Aunque parece fácil el juzgar de las cos-
tumbres del tiempo en que cada uno vive, 
apenas hay cosa sujeta á mayores equivoca-
ciones. E l h u m o r , la edad,, los buenos, ó 
malos acontecimientos, la abundancia, ó es-
casez de ideas para formar las debidas compa-
raciones, y otras circunstancias semejantes, ha-
cen variar las opiniones acerca de las cos-
tumbres» Los viejos alaban los tiempos; pasa-
( i ) Histor'iarumk Pbilippo (z) Riflessioni sopraUia'¡n 
1L regnante) lib. 8. ¿•«ÍÍO , partí a. cap. 4» 
5̂  
, y murmuran de los presentes. Los j ó -
venes se van precipitadamente en pos de la 
n0vedad. Los nobles, los plebeyos , los ecle-
siásticos, los militares, los devotos, y los l i -
bertinos , todos miran los objetos morales 
con diferentes ojos ^ y por consiguiente opi-
nan de distinto modo acerca de ellos. 
A las dificultades que se encuentran natu-
ralmente para formar ideas exactas , y verda-
deras , acerca de las costumbres , se añaden 
en los historiadores otras muchas, que los pre* 
cisan á violentar su juic io , ó i exponerlo de 
fnodo muy diverso al que interiormente tie-
nen concebido. 
Como quiera que sea, quedan instru-
mentos de aquella edad mucho más incon-
trastables, qüe la autoridad de Cabrera ^ en 
prueba de la falsedad de su relación. N o 
pondré en esta clase los testimonios de otros 
muchos escritores , que vivieron por el mis-
mo tiempo , porque podrian oponérseles las 
mismas excepciones. Fundóme principalmen-
te en las Leyes, y Capítulos de Cortes, que 
son los: monumentos mas autent ícós, y segu-
ros de nuestra historia. Las datas de estos 
Manifiestan claramente, qüe tiene mas de 
ponderación, que de verdad la supuesta mo-
deracion en los trages , y terrtplanza en el 
comer y beber. E l respeto i los padres ño 
era grande , quando en las Cortes de 
^55 > X 5 5 8 , y 1560, se pidió que los h i -
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jos río 'pudieran casarse sin su íkencia y |b0r 
los grandes desórdenes que comet ían , casara 
dose freqíienteraeníe contra su voluntad, y 
con personas desiguales. En las dotes ya se 
lia visto los excesos que había en el reyna; 
do de Carlos V . sin que-la autoridad del go 
bierno flíerá bastante para córítenerlos. Es fa{. 
so , que no hubo rasa; pues en los años de 
1552, 1558,7 ios inmediatos , se puso , no 
solamente al pan .. trigo , cevada , y otros gra-
nos , sino también "hasta'los zapatos , muías 
de alquiler, jornales, y otras muchas cosas. Fi-
nalmente , el reyno estaba lleno de ladrones, 
testigos falsos, rufianes, vagamundos, como 
se ve por la petición 89 de las Cortes de 
1560, sin hablar de las áiugeres publicas, 
porqué como entonces estaban permitidas ba-
xo ciertas reglas, no daba ei vicio tan en 
rostro como ahora. 
Estas pruebas son suficientes para demos-
trar ¡a falsedad, de la relación, de Cabrera, a 
las que puede añadirse la Contradicción conque 
él mismo fefiere en alguna otra parte, algu-
nos puntos de su misma •descripción. 
Pero qualquiera que fuese él estado 
las costumbres de los Españoles á los princi-
pios del reynado de Felipe 11. Id que no tie-
rie duda es , que las eircúnstancias de este 
Príncipe anunciaban á España , mas que w 
ningún otro tiempo , el ímportantisífno ê  
tablec'uniento de una legislación un i io i^ ; 
cW*9 justá 5 y conseqüente. Estaba Felipe 
¿otado de un talento muy sublime: había 
viajado por los páises mas cultos de Europa: 
â̂ ia visto las cosas por sí -misino; sabía al-
gunas artes mi l e s , y estaba fecundado de ios 
inejores principios j y máximas de gobierno* 
Véase como se explicaba al abrir las Cor* 
tts de Toledo: de 1560 , que -fueron las p r i -
jneras que presidió ,, reynando por sí mismejí 
(i) fiOs he juntado, decía, para disponer có-^ 
nio viváis como fieles chrisdanos, y buenos 
vasallos míos.; porque quanto fueredes me-
joreŝ  tanto, mayo r 'Vserá mi exccieiicia-j yg lo -* 
ria. Para esto conviene , aiComodafidoos cort 
las costumbres de Castilla , y con el tierna 
po, hacer L leyes, que reformen lo malo r f 
encaminen á lo •mejor, con penas j para que 
teman, opriman no: porque las rigurosas des* 
truyen tanto; k república , ; corno io s delitos^ 
para cuyo remedio se establecen^ . Pocas bas-: 
tan, y que se guarden, porque sino, dan ríen* 
da para lo coaírar io^ dexahdbse- de hacer lo 
que no está prohibido p © ¿ m i e d o , de; que 
no se prohiba:, y la 'disimulación' causa poco 
temor contra ib i .prohibidoi No acudáis al re-* 
roedio de lo que no . áe tiene; por la pé r -
dida de reputación eq no-•salir con ello : n i 
mudéis las Leyes, antiguas 5" sino perjudican. 
( 1 ) ; Cábrera, Ijb. j , cap. 4.. 
porque las nuevas, en siendo antiguas, quita-
rán con vuestro exemplo los descendientes 
vuestros. Las que hicieredes sean conforme 
á la Ley de Dios , convenientes para el exem-
plo , y útil del bien vivir ; por lo que han 
de corresponder con la ley natural , y á la 
conservación , fin para que se instituyeron las 
buenas leyes. Sean honestas: no tengan im-
posibilidad, según su naturaleza , proporcio-
nada á la de los subditos, como la medi-
cina á la enfermedad, y complexión del en-
fermo , que no tengan escuridad , para que 
no les puedan dar siniestras interpretaciones, 
y enfrenen el arbitrio del executor, con au-
toridad, que sea sobre los hombres , no con-
tra,? pues sería violencia usada para útil, y 
satisfacción de si misma , y la ley para ayu-
dar á otros. Aunque no la fuerza i sino la fuer-
za mal usada, es la mala; pues la justicia lo 
sería teniendo necesidad de fuerza para obe-
decel la .^ 
¿Quién no había de creer * que recomen-
dadas por el Monarca máximas tan sabias 
al cuerpo mas respetable • de la nación , se 
extenderían por ella prontamente, y servi-
cian de norma para reformar el sistema an-
t i g u o , cuyas malas conseqüencias estaba ex-
perimentando, y había representado algunas ve-
ces el rey no? ¿ Q u e bien meditada nuestra 
constitución c i v i l , se hubieran calculado me-
jor las fuerzas del estado 9 y comparadas es-
t2s con la calidad de los proyectos del Ga-
vinete , de las negociaciones políticas , y « X " 
pediciones militares , ó se hubieran excusado 
algunas de ellas , ó se hubiera economiza-
do lo posible en su execucion, ó aumenta-/ 
¿0 la masa de la riqueza nacional, mejoran-
do todos los ramos de la economía política? 
finalmente , que analizada la legislación, 
se hubieran visto palpablemente los enormes 
yerros cometídÓs en perjuicio de la industria* 
y el comercio , particularmente en la extrac-
ción ilimitada de primeras materias^ in t ro-
ducción de géneros estrangeros, fáciles de fo-
mentarse en la peninsula , prohibiciones, y 
limitaciones de los que ya se fabricaban , tan-
tas ordenanzas gremiales mal formadas, y 
otros abusos semejantes ? 
Nada de esto se vio en el reynado de Fe-
lipe I I . antes al contrario, se fííeron aña-
diendo otros nuevos estorvos á la industria y 
al comercio. En él tuvieron principio los es-
tancos de varios géneros , con los que an-
tes se traficaba libremente. En el se recargo al 
Rey no con nuevas contribuciones, asi ecle-
siásticas , como seculares, y se aumentaron 
hs antiguas. La plata que venia de Indias 
Para los particulares, se les tomo en varias 
ocasiones sin su consentimiento, dándoles has-
^ su restitución réditos exorbitantes, que 
siendo gravosos á la real hacienda , no eran 
eficientes para resarcir á los vasallos los da* 
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ños que producía la falta de circulación. En-
tonces se vendieron varias tierras , y otras 
alhajas del Real Patrimonio } á pesar de las, 
continuas suplicaciones en contra de las Cor-
tes, Entonces se tornaron inmensos capitales 
de los hombres de negocios. Y en fin, en-
tonces apurados ya todos los recursos por 
los Ministros,, aconsejaron éstos la famosa 
bancarrota. ;,; que escandalizó á la Europa, que, 
arruinó á infinitos, comerciantes, y artesanos, 
naturales , y esírangeros, que minoró el cré-
dito de la Corona , que es la finca mas se-
gura de un Monarca ( i ) , ' 
Pero con haber sido tan grandes las em-
presas del icynado de Felipe I I , y tan enor-
mes ios gastos expendidos en ellas, puede ase-
gurarse muy bien , que,no hubieran arrui-
nado tanto á la Monarquía Española , si en 
su legislación se hubiera procedido con arre-
glo á un plan bien meditado de economía 
política. Vemos que la Inglaterra abrumada 
con el peso de una deuda nacional, incom-
parablemente mayor que la de España en 
aquel t iempo, después de haber sostenido por 
sí. soia muchas guerras contra las Potencias 
mas formidables de Europa, y lo que es peor, 
contra sus mismos vasallos rebeldes, se man" 
, ( i ) En los libros estrange- lacicsnes deben tenersepor si 
ros se había mucho de esta pechosas, puede leerse 1 ^ 
bancarou. Pero cotno-.su? re-, tiicc Corara en el lio, io« <*• 
tiene con decoro , y ciertamente en situación 
jnucho menos desgraciada , que la de Espa-
fia, en ios reynados inmediatos al de Felipe 11, 
Si se quiere meditar sobre las causas de 
Csta diferencia, se encontrarán en la infinita 
diversidad que hay entre las ideas económi-
co políticas de los Españoles de aquel tiem-
po , y de los Ingleses actuales. En España se 
prohibía la extracción de granos, y en I n -
glaterra se paga á los que los exportan. En 
esta isla se guardan inviolablemente los con-
tratos hechos por la Corona : con lo qual , á 
pesar de la enormidad de la deuda nacional, 
encuentra siempre fondos á réditos modera-
dos. En España los Estadistas , y los Teó lo -
gos daban por l ícito, y absolvían al Rey de pa-
gar los intereses estipulados con las mas so-
lemnes formalidades del derecho: y por una 
utilidad momentánea , hicieron perder a la 
nación el capital incomparable del c réd i to , ó 
a lo menos disminuyeron su valor , haciéndo-
lo ya sospechoso para en adelante. En Ingla-
terra se fomenta todo género de manufac-
turas, y en España se ponían trabas aun á 
de primera necesidad. Y en fin , sin ha-
cer men cion de otras muchas diferencias , en 
Inglaterra siguen la máxima de sacar el par-
Jido mas ventajoso de las pasiones de los hom-
bres en beneficio del público. Y asi quando 
ê  capricho da en la extravagancia de estilar 
Sueros, cuyo uso pueda ser perjudicial, no 
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se prohiben absolutamente. Se recargan de-
rechos, con lo qual sin chocar abiertamente 
con la libertad, se hace que la disipación mis-
ma ceda en bien del estado, aumentando el 
Erario á costa de las locuras de los particulares. 
En España , ó no se conoció , ó no se 
hizo uso de esta máxima. Los continuos des-
engaños de la ineficacia de las Leyes Suntua-
rias para contener el l axo , no fueron suficientes 
para que la legislación mudara de sistema. 
En las Cortes de i 5 | o , volvió á repre-
sentar el reyno , que la'desorden que había 
de los trages en guarniciones, é invenciones 
era tan grande, y habia llegado a tanto, que 
los rey nos estaban destruidos, suplicando que 
se pusiera el remedio conveniente, mandan-
do que ningún hombre, ni muger, de qual-
quiera oficio , ó condición que fuese, pu-
diera echar, ni traer por guarnición en nin-
guna manera de vestidos, calzas, ni jubones, 
mas de un rivete, redondo , sin cortar, pro-
hibiendo qualquiera otra, asi ííana como cor-
tada , pespuntada, ó colchada; los recama--
clos, bordados, destramados, gandujados, ras-
pados , y cortados; los cordoncillos, trenci-
llas , pasamanos, cayreles , y todo genero 
de cordonería ; las telas de oro , y plata, y 
todo género de guarniciones en que entraran 
aquellos metales; y que las guarniciones per-
mitidas no pudieran ponerse atravesadas por 
lo ancho , y largo de la ropa , sino s^a-
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mente al fin de ella, y por la orilla* 
La misma petición se repitió en las C o r -
tes de Madrid de 1563 , y en virtud de,ella 
se expidió la Pragmática de 25 de Octubre 
de aquel a ñ o , notable por los muchos gene-
ros^ d i . J ^ x o , de que se hace mención. Se 
prohiben por ella las cosas que había pedido 
el rcyno, pero con las declaraciones siguientes. 
Que en quanto á los vestidos, y ropas 
sobre armas, se guardara lo contenido en la 
Pragmática de 1537, con algunas otras adi-
ciones. 
Que las raugeres pudieran traer mangas 
de punto de aguja, de o ro , y plata, ó de 
secta; telillas de o r o , y plata barreadas, y 
jubones de las dichas telillas. 
Que la prohibición no se entendiera en 
quanto á los escofiones, cofias , tocados, gor-
gneras, y cabezones de camisa, y mangas, per* 
mitiéndose el uso libre de todas estas cosas* 
Que se pudieran traer cabos, puntas, y 
botones de o r o , y plata, cristal, y de qual-
quiera cosa, aunque hieran con perlas, y pie-4 
dras, con tal que esto fuera solamente en 
la cabeza, cuerpo , mangas , y delantera, y 
"ô en, la falda. 
Que en los sombreros se pudiera echar 
una trenza, ó pasamano por el cabo, de oro, 
P^ta, ó seda, y un cordón , ó trenza ai 
rededor. 
Oye se pudieran traer calzas, las me-
E2 . ~ 
6% 
días de punto de seda, y los muslos tam-
bién de la seda que se quisiere, aforrándolos 
con otra seda, acuchillarlos, y guarnecerlos 
con un rivete en cabo de las cuchilladas. 
Y que guardándose lo contenido en es-
ta Pragmática , todos los naturales de estos 
reynos pudieran traer qualesquiera géneros de 
ropas de seda, y aforrarlas de lo mismo, pro-
hibiéndola solamente en las libreas de los la-
cayos. 
Se prohiben las composiciones á dinero 
entre los infractores, y ministros de justicia, 
mandando , que las ropas hechas ^ contra la 
Pragmática , quedaran perdidas irremisible-
mente, con el doblo de su coste : que las 
primeras se aplicaran á obras pías, y la mul-
ta se repartiera, por tercias partes, entre la Cá-
mara, J u e z , y denunciador. 
A los sastres, juveteros, calceteros, y 
demás artesanos, se les impone por la prime-
ra contravención, la multa del dos tanto del 
valor de las ropas hechas contra la Pragmá-
tica , y dos años de destierro; por la segun-
da, se les dobla la pena; y por la tercera, 
se les condena en la pérdida de la mitad de 
sus bienes, y destierro perpetuo. 
Para el consumo de las ropas que contra k 
Pragmática estaban ya hechas, se concede ajos 
hombres el término de un año , y dos á las 
mugeres. , 
Finalmente , en quanto i las mugeres pu-
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blicas, se manda observar lo dispuesto por 
la Pragmática de 1537, con tal que no 
se entendiera dentro de sus casas, en donde 
se les permitía usar de los adornos, y ata-
víos que bien les pareciese. 
Sin embargo de que esta Pragmática da-
ba mucha mas libertad en los trages y ves-* 
tidos , que las anteriores; tampoco tuvo cum-
plimiento , como se ve por algunas Cortes 
posteriores, y señaladamente por las de 1573, 
en las quales, creyéndose que la inobser-
vancia de las Pragmáticas provenía de la cor-
tedad de las penas impuestas á los artesanos, 
se pidió, que además de ellas se les impusiera 
k de vergüenza publica. 
Pero ni en esto , ni en los trages se t u -
vo entonces por conveniente el hacer nove-
dad alguna , y el luxo continuaba como siem-
pre en la misma proporción que las causas 
que lo producen. Puede leerse la descripción 
que hacia Alonso de Morgado por el año de 
n8?) del luxo de las Sevillanas, en la qual 
es notable el uso de los sombrerillos, mo-
"a> q^e renovada en estos últimos tiempos 
por las damas Inglesas, se ha estendido por 
wsi toda Europa. 
«Ninguna muger de Sevilla, dice M o r -
gado , cubre manto de paño» todo es bu -
ratos «de seda, tafetán, marañas , soplillo, y 
por lo menos añascóte. Usan mucho eri el ves-
tldo la seda, telas, bordados, colchados ? re-
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camados, y telillas, las que menos gerguetas 
de todos colores. E l uso de sombrerihos las 
agracia mucho, y el galano toqucjo , puntas 
y almidonados. 
^ Ü s a n e f vestido muy redondo, precian-
se de andar muy derechas, y menudo paso, 
y asi las hace el donaire y gallardía cono-
cidas por todo el rey no , en especial por la 
gracia con que se lozanean y se jtapan los 
rostros con los mantos , y mirar de un ojo. 
Y en especial se precian de muy olorosas, 
de mucha limpieza, y de toda policía, y 
de galantería de oro y perlas. 
„Üsan mucho los b a ñ o s , como quiera 
que hay en Sevilla dos casas de ellos , ett* 
| Y como podia déxar de crecer el luxo, 
n i ser suficientes las Leyes para contenerlo, 
quando lejos de cortar las causas que lo han 
producido siempre y en todas .partes, se au-
mentaban estas mas, y mas de' cada dia? Des-
de el descubrimiento del nuevo mundo hasta 
fines del reynado de Felipe K . se computa, que 
entraron en España , en cada un a ñ o , mas 
de veinte millones de pesos fuertes, cantidad 
que acaso no había entrado en ella en los tiem-
pos anteriores por todo un siglo. E l interés 
y la extensión del, imperio español atrahian 
continuamente una multitud inumerable de 
cstrangeros con los géneros mas exquisitos, y 
capaces de tentar á la curiosidad, y al deseo. 
Nuestras ferias eran las mas concurridas de Eu* 
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ropa. En la de Medina solamente, Se giraban 
letras en mas de i 5 5 millones de escudos ¿ Pe-
ro la que sobrepujaba á todas era Sevilla, 
centro entonces de la contratación de Indias» 
Los cambios para esta Ciudad estaban á uft 
tres, ó quatro por ciento mas caros que pa-
ra Amberes, y demás Ciudades comercian-
tes de Flandes, Italia , Francia, é Inglater-
ra. Los censos . al quitar corrían al diez 
por ciento comunmente y y quando por la 
exorbitancia de estos réditos, se pidió su re-
ducción , se bajaron á catorce mil el millar, 
esto es, á mas del siete; lo qual prueba la 
grande abundancia que había entonces de di-
nero. 
En prueba de esta, puede leerse también 
la relación que hacia el P. Mercado por el 
año de 1568. (1) „E1 trato, dice, de merca-
deres , como el dia de hoy se hace, especial 
en estas gradas ( de Sevilla) cierto me ad-
mira, con no solerme espantar cosas comunes, 
y vulgares. Es tan grande, y universal, que 
es necesario juicio , y gran entendimiento pa-
ra exercitarlo , y aun para considerarlo. Solían 
tener este modo de vivir en tiempo de nues-
tros mayores, hombres baxos; mas ahora es-
tá en tal punto , que es menester no ser na-
da agrestes , ni rudos para poder menearlo. 
00 Suma de tratos j y contratos, lib.4. cap. 3, 
E 4 
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Tienen, lo primero, contratación en todas 
las partes de la christiañdad , y aun en Ber-
bería. A Flander cargan lanas, aceytes, y 
bastardos: de allá traen todo género de mer-
cería , tapicería , y librería. A Florencia envi-i 
an cochinilla, cueros: traen oro hilado, bro* 
cados , perlas, y de todas aquellas partes 
gran multitud de lienzos. En Caboverde tie-
nen el trato de los negros, negocio de gran 
caudal, y mucho interés. A todas las Indias 
envian grandes cargazones de toda suerte de 
ropa : traen de ellas oro , plata, perlas, gra-
na, y cueros, en grandísima cantidad. Item: 
para asegurar lo que cargan, ( que son mi-» 
llones de valor ) tienen necesidad de asegu-
rar en Lisboa , en Burgos, en León de Fran-
cia , Flandes , porque es tan gran cantidad k 
que cargan , que no bastan los de Sevilla, ni 
de veinte Sevillas, á asegurarlo. Los de Bur-
gos tienen aqui sus factores, que, ó cargan en 
su nombre , ó aseguran á los cargadores, ó 
reciben , ó venden lo que de Flandes les traen. 
Los de Italia también han menester a los 
de aqui para los mismos efectos. De modo, 
que qualquiera mercader caudaloso trata el 
dia de hoy en todas partes del mundo, y tie-
ne personas, que en todas ellas le correspon-
dan , den crédito y fe á sus letras, y las pa-
guen , porque han menester dineros en to-
das ellas. En Cabo verde para los negocios; 
en Flandes para la mercería j en Florencia 
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para las rajas ; en Toledo, y Segovia para 
los paños, en Lisboa para las cosas de Cali-
cut. Los de Florencia , y los de Burgos tie-
nen necesidad de ellos aqui, ó para segu-
ros , que hicieron y se perdieron, ó de co-
branzas de la ropa que enviaron, ó cambios 
que en otras partes tomaron recibidos aqui. 
Todos penden unos de otros , y todo casi 
tira , y tiene respecto el día de hoy á las 
Indias, Santo Domingo, Santamaría, Tier-
ra Firme, y México, como i partes do va 
todo lo mas grueso de ropa, y do viene to-
da la riqueza del mundo. 
Otra política hubiera aprovechado las gran-
des proporciones, que presentaban tan venta-
josas circunstancias para fomentar la indus-
tria nacional. Ya que se habla dado un pa-
so tan acertado, qual fue el impedir que los 
estrangeros comerciaran en las Indias direc-
tamente , debia haberse pasado mas adelante, 
precaviendo el que los Españoles no llegaran 
á ser, en algún tiempo , meros comisionistas 
suyos, ó testas de fierro; en cuyo nombre 
salieran los registros, siendo el cargamento 
en propiedad de los mismos estrangeros. Es-
to se hubiera logrado entonces sin mucha d i -
ficultad , recargando sus géneros de tales de-
rechos , que no pudieran competir en la co-
modidad del precio con los del pais. Debian 
haberse fomentado las fábricas ya introduci-
os , y proteger el establecimiento de las de-
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más que se necesitaran para el consumo de 
Indias. De este modo, animados los fabri-
cantes Españoles con la seguridad del buen 
¿espaclio de sus manufacturas, se hubieran 
multiplicado , y perfeccionado éstas; hubieran 
venido á domiciliarse los mejores artistas es-
trangeros ; se hubiera aumentado la pobla-
ción ; el comercio con la mayor rapidez de 
sus compras, y ventas, hubiera aumentado 
los derechos reales, y la Corona no se hu-
fciera visto en la triste situación de valerse 
de: los ruinosos arbitrios , á qpe tuvo que 
echar mano para sostener su reputación, y 
llevar adelante sus empresas. Todo esto po-
día haberse logrado entonces sin gastos al-
gunos , y sin los costosísimos sacrificios con 
que el gobierno procura ahora repararse i t 
los dafios causados en los tiempos anteriores. 
Con solo recargar de derechos los géneros es-
trangeros, y no poner travas algunas á las 
manufacturas españolas, se hubiera consegui-
do tan deseable efecto completamente. 
Por no haberse observado esta conducta, 
el precio del luxo pasó á manos de los es-
trangeros, en perjuicio de la industria, y r i-
queza nacional; y á pesar de las Leyes, y de 
la inflexible severidad, que se dice ponia Fe-
lipe I I . en hacerles observar,, fue continuan-
do con mas estrago que en megun tiempo. 
Porque en los pasados todo el luxo con-
sistía , ó en la materia de los vestidos, o en 
alcrunos adornos que se les añadían, sin alte-
rar substancialmente el rrage nacional. En 
eI rey nado de Felipe I I . fue quando se 
empezó i ver esta notable revolución. En-
tonces se empezaron á usar las medias de 
punto de aguja: entonces empezó el usó de 
los cuellos , por no hablar de otras varia-
ciones menores, que puede observar quien 
tenga la curiosidad de cotejar los retratos de 
aquel tiempo con los de los anteriores. 
Entre tanto puede leerse la descripción 
que hizo el P. Marcos Antonio Gamos, 
Prior del Monasterio de San Agustín de 
Barcelona, en el libro que imprimió en aque-
lla Ciudad en 1592, intitulado , Microcosmia, 
j gobierno universal del hombre christiano. Es-
tá en forma de dialogo, y dice asi en la par-
te segunda: dial. 10. „E1 Apóstol S. Pablo 
le encarga , qne advierta, que las mugeres, 
aunque vayan bien aderezadas ( que esto no 
se prohibe ) conserven la honestidad en los 
trages: que se compongan moderadamente, 
y no con copetes, ni enrizados cabellos 5 con 
demasías de oro, seda , y brocado. . . Tur. 
Veamos en quien será aquesto mas reprensi-
ble , en ellas, ó en los hombres, que ve-
mos las van imitando , criando copete ? y aun 
tri algunas provincias trayendo i como dicen 
los que lo han visto ) zarcillos y trenzas en 
los mismos cabellos, y llevando lechuguillas, 
cotno collar de mastín de ganado . . V 
'jé 
En el dial. 19 ele la misma parte, Tutrí-
taño habla contra la gran, multitud de oficia-
les mecánicos , y dice entre otras cosas: w 
¿Por ventura, no cubrían, y abrigábanlas 
calzas , que agora quarenta , ó dnqlienta años 
se usaban , lisas y pegadas á las carnes, sin 
mudar quarenta invenciones, que de aquel 
tiempo hasta agora se han mudado? gSi para 
un par de calzas, con toda la gala posible, 
bastaba una vara para tafetanés , de que sir-
ve en ellas meter agora quatro ó cinco? ¿y 
si para adornamiento y buen parecer bastaba 
un bulto moderado de quatro cuchilladas por 
cuxote, para que es hacerle de quince ó vein» 
"teT \ y si de terciopelo raso, para quede 
cordoncillos, y recamos? 1 Si con el sayo,, ó 
jubón de tercipelo, ó brocado se honraban 
los hombres, Domingos, y fiestas, y aunque 
era costoso , éralo en razón de la materia 
sólida, y buena, por lo qual como no le cor-
taban , ni despedazaban , quedaba en el ma-
yorazgo , para hijos, y nietos ; para que ha 
sido la invención de cortaduras, trenzas, bros-
laduras, y pasamanos, con que es mas lo que 
se llevan ios oficiales por la hechura de b que 
ello vale, aun después de ser hecho el ves-
tido, como sea la verdad que se ocupa mas 
el oficial en quitar, y destruir, con sus tre-
pas , y cortaduras, con el raspado , prensar 
do, la forma que el terciopelo, ó raso tenia, 
y asi darle la nueva, que para hacer sayo, 
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é capa ha ele tener. Vamos a delante : si para 
apegarse á las carnes , para abrigarlas, y por 
limpieza conviene traer camisa, no os pare-
ce, que basta sea de lienzo casero, ó sea de 
rúan , ó sea de olanda para quien le convie-
ne y puede; mas decidme, i de qué sirve el 
cabezón, y gorgorinyerto y almidonado , con 
unas lechugas tan crecidas, y lechugadas, que 
si fuesen de verdura, tendría un jumento que 
pacer todo el día en una dellas ? y es lo bue-
no, que para que todos las lleven tales bas-
ta que se use , sin mirar que los rostros, ni 
la disposición , ó talle de los hombres no es 
en todos uno: que si al que tiene largo cue-
llo , y la cara prolongada , le está la lechu-
guilla un poco mas largo del ordinario (por 
que en ello cubre algún defecto, ó fealdad ) 
claro está que el que fuere , por el contra-
rio , de cuello corto, y cara redonda , y des-
medrada , que le ha de embeber, y hacerle 
el rostro de ximio: luego bien sería se vis-
tiesen según les pide su talle , y disposición, 
y no todos por un rasero. Pues no he de 
callar la polilla , y perdimiento de tiempo que 
estos años atrás corria por el mundo con las 
cadenetas , que con obra de hilo sacaban el 
oro , y la plata. No como quiera fue la des-
orden , y exceso, pero á centenares, y milla-
res los ducados se gastaban en obra , en la 
R̂ al (destruyéndose la vista de los ojos, y 
insumiéndose la vida, volviéndose éticas la§ 
mugeres con ello, con perder el tiempo qUe 
pudieran mejor ocupar) se gastarían pocas 
onzas de hilo, y años de tiempo, sin qUe 
se atravesase otro caudal. ¿Pregunto, después 
de pasado aquel humor, hallaría la señora ó 
el cavallero, por la camisa que Je costó cin-
qüenta ducados , ó por las basquinas que lle-
garon á trescientos, la mitad de lo que ello 
costó, como de las otras cosas que lo vale la 
materia? ¿Sera esto como las cadenillas de 
paja, y de ácero , ó como otras bugenas 
con que sacan el dinero á la gente ligera y 
leve ? De aqui es, que/me parece son mas 
sesudos en esta parte los Moros, y los Tur-
cos, que jamás mudan de trage , ni acuchi-
llan la ropa ( de los quales creo lo toma-
ron los Venecianos, quanto al vestir ) y asi 
con acortarla, ó añadirla, pueden servirse de 
ella, hasta que á pedazos se caiga. . ." 
Mas de veinte años se hablan pasado ya 
sin expedirse Leyes Suntuarias en materia de 
trages, rigiendo la de 1563 , hasta que en 
1584, y 1590, se repitió esta con nuevas 
declaraciones, añadiéndose otras en 1593. 
„Se permitía en esta última, que jas mu-
geres pudieran traer jubones de telillas , y 
guarnecerlos con una trencilla , ó molinillo de 
oro, ó plata sobre las costuras, y a la re-
donda de los abanillos, y que pudieran qua-
Jarse de molinillos, ó írencilias de oro, 0 
plata los jubones de raso. 
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„Que de la misma forma que por las d i -
chas Leyes se permiíia traer jubones de ra-
so pespuntados, pudieran pespuntarse también 
j-opillas, y cueras de hombres. 
„Que en las cuchilladas de las calzas pu-
diera haber un pespunte de cada lado. 
„Que sin embargo de lo prohibido por las 
dichas Leyes, se pudieran prensar los rasos, 
ó tafetanes de calzas, y fajas de capas por 
dentro, y los blancos de entre las giiarnicio-
nes de sayos, y ropillas, 
„Que en los atorros de las calzas pudie-
ra háber una bayeta sola. ** 
Una de las modas mas perjudiciales que 
se introduxeron en el rey nado de Felipt I I . 
fue la de las lechuguillas en los cuellos, 
y puños de las camisas. Son muy raros 
ios' extremos á que puede llegar el. capricho 
en materia de modas. Un cuello de lienzo 
de cerca de una quarta de ancho, muy al-
midonado y tieso, en forma de lechuguilla, 
¿qué estorvo no debia causar-para los mo-
vimientos naturales de la cabeza? Pues á pe-
sar de lo embarazoso de esta moda, llego 
á hacerse tan general, que formó una parte 
del trage nacional. 
No solamente eran muy embarazosos los 
cuellos, si no también de mucho coste: por-
que sobre ser su materia de olanda, y oíros 
lienzos los mas finos , tenian que íabarse, al-* 
widonarse, y montarse en ciertos moldes tg -
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dos los días, con lo qual se destruía el Heñí 
zo muy presto : y se les anadian filetes, bayn¡, 
lias, y otros adornos, para darles mas realce. 
'""""•Estas extravagancias dieron motivo para 
que en las Cortes de Madrid de 15 86 , se 
solicitara su reforma. Mas no fue bastante 
la que se mandó , y en 1593 , se repitió en 
una Pragmática , por la qual. se prohibió que 
ningún hombre, de qualquier estado, condi-
ción , calidad y edad que fuese, pudiera traer 
en los cuellos, ni puños, ni en lechuguillas 
sueltas, ó asentadas en la camisa , ni en otra 
parte alguna , guarnición , redes, desliados, 
almidón , arroz , ni gomas , verguiilas, ni fi-
letes de alambre, oro, plata, alquimia, ni nin-
guna otra cosa, sino solo la lechuguilla de 
olanda , ó lienzo, con una ó dos baynillas 
chicas que las lechuguillas, asi de los cue-
llos , como de los puños, no pudieran exce-
der de un dozavo de vara : y que las bayni-
llas, y filetes no pudieran ser de color al-
guno, sino blancas. 
Mas notable que todas estas es la Prag-
mática de 19 de Mayo del mismo año de 
1593; por la qual se prohibió, que ningún 
platero, ni otra persona, pudiera hacer, ven-
der, ni comprar bufetes, escritorios, aíqiur 
Has, braseros, chapines, mesas, contadores, 
rejuelas, imágenes, ni otras obras guarneci-
das dé plata, g Quién havia de creer , q«eel 
fundador del Monasterio del Escorial,el 
Si 
había hecho venir á España , á toda cosca, 
á los mejores profesores de las nobles artes, 
ha vi a de ha ver dado un golpe tan mortal á 
la platería ; cuyo exercicio es el spoyo mas 
seguro del dibujo , escultura, y arquitectura? 
Esta arte estaba sumamente adelantada en Eu-
ropa por ios Becerriies, Arfes , y otros há-
biles profesores, que no contentos con ha-
ver sobresalido en su exercicio , dieron reglas 
para que fuera mas fácil la enseñanza á los de-
giás. Era por otra parte una délas mas ne-
cesarias en España: asi porque siendo dueña 
de las mejores minas de todos los metales, 
tenia mejores proporciones para ha ver hecho 
un comercio activo de las infinitas bugerias, 
que pueden formarse de ellos ; como porque 
estas mismas bugerias ha vi a n empezado á ser 
uno de los principales medios con que los 
Franceses nos sacaban el dinero» 
A pesar de estas consideraciones, para sos* 
tener, y adelantar la platería , se priyó á sus 
profesores por aquella Ley, de la facultad de 
labrar las piezas en que mas bien podia manifes* 
tarse su habilidad, y delicadeza , y por consi-
guiente de la utilidad que podia resultarles. 
Para expedir una Ley, que infaliblemen-
te iba á arruinar , y destruir un crecidísimo 
numero de artistas útiles , sin duda debió ha-
Ver una causa sumamente poderosa, y ur-
gentísima. Nada de esto. La gran razón de 
fuella Ley fue , que no sabiendo los com^ 
Tom I I , f 
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pradores el peso de la plata, podían padecer en-̂  
gaño en la compra de semejantes piezas : razón 
por cierto d;g 1a de la política económica de 
aquel siglo. §1 porque los vendedores pueden 
engañar á los compradores en el verdadero pre-
cio de los géneros comerciables , se hubieran 
de prohibir estos, era menester cerrar los ta-
lleres , y las tiendas , y reducir i los hom-
bres á un estado puramente pasivo í privar-
los del mas poderoso estímulo del trabajo, y 
dexárlos sumergidos en el letargo de la indo-
lencia , y de la ociosidad. 
Aun quando se creyera qüe la facilidad 
que hay en el vendedor de las alhajas de pla-
ta, respecto del comprador, para poderlo en-
gañar 5 por el mayor conocimiento del peso, 
y ley d? la plata , merecía algún freno , é no 
bavia otros medios de precaver en algún mo-
do el engaño, más que el prohibir Su fábri-
ca , vehta j y uso ? Se podía haver impuesto 
una obligación expresa , baxo graves penas, 
de que los plateros declararan sencillamente 
el peso de las alhajas. Se les podía haver pre-
cisado á que, ó por sí , ó en el contraste pu-
blico, se pusiera en las mismas piezas algu-
na señal ó número, que lo manifestara. Qtial-
quiera precaución, por gravosa que fuese, lo 
era menos que la prohibición. 
Mas, ¿por qué se habían de poner travas 
tán embarazosas á los artistas del pais , quan-
do los extrangeros estaban inu-oduciendo las 
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mlsinas alhajas, sin semejantes extorsiones? 
jMiserables artesanos Españoles! vosotros ha-
veis sido mas de una vez la victima de las 
Leyes, que debieran sosteneros y privilegia- ' 
ros. ¿Quién debe tenerse por mas prudente en 
esta parte , Felipe l í . que prohibió la venta 
de las alhajas de plata, ó Carlos I I I . que ha 
puesto una escuela para la enseñanza del mo-
do de fabricarlas, concediéndola varias fran-
quicias , y privilegios, y dotando á su maes-
tro con quatro mil pesos de salarie?, 
Otro tanto podria decirse délas bugerias 
que ya por aquel tiempo nos introducían los 
extrangeros, y particularmente los Franceses, 
que nos trataban como á Indios, porque les 
dábamos el oro limpio, y puro por plata fal-
sa, muñecos, cuentas de vidrio , cadenillas, y 
otras baratijas semejantes, según se expresa í-"-; 
en la petición 17 de las Cortes de 1593. / f 
„En las Cortes de 48 de Valladolid, se 
suplicó á V. M . no entrasen en estos reynos 
las bugerias, vidrios y muñecos, y cuchillos, y 
otras cosas semejantes, que entraban de fue-
ra de ellos, para sacar con estas cosas, inú-
tiles para la vidal humana , el dinero, co-
mo si fuésemos Indios; pero si entonces se 
fundó esta petición en cosas de esta calidad, 
y de poco precio , en estos tiempos ha lle-
gado á ser una gran suma de oro, y plata, 
la que estos reynos pierden , metiéndoles co-
sas de alquimia , y pro baxo de Francia ? en 
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cadenas > brincos, engarcesfiligranas, rosa-
rlos , pieffras luisas, vibrios teñidos, cadenas, 
cítentas , sartas de todo esto, y de pastas fal-
sas, y á veces trayéndolas leonadas : otras 
azules , que llaman de agua marina , que a 
los principios venden á muy grandes sumas, 
con la invención , y novedad, y á los fines 
ellos nos dan á entender lo poco que valen, 
por el barato que hacen: y luego traben otra 
invención y novedad , que bu el ve á subido 
precio; y asi , toda la vida hay que comprar, 
y en que gastar infinito dinero, y al cabo 
todo ello no es nada , ni vale nada , y sa-
can con ello el oro, y plata, que con tanto 
trabajo se adquiere, y va á buscar á las In-
dias, y ' partes remotas del mundo. Suplica-
mos á V. M . se sirva de mandar no entren 
estas mercadurias en el rey no, ni se dé lugar 
á-que buhoneros Franceses, y extrangeroS las 
vendan en tiendas cíe asiento, ni por lasca-
lies , ni anden en estos rey nos con estos acha-
ques: y porque socolor de esto, y de andar 
vendiendo alfileres, y peynes, y rosarios,hay 
infinitas espias, y quitan la ganancia á los na-
turales. 
„ A esto vos respondemos: que manda-
mos que se haga , guarde , y cumpla como 
en esta vuestra petición nos suplicáis, sopeña 
de ha ver perdido lo que asi metieren en es-
tos reynos, y vendieren en ellos de las cosas 
en esta dicha petición contenidas, con otro 
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tanto de su valor, aplicado lo uno , y lo otro, 
por tercias partes, Cámara , Juez , y Denun-
ciador. Y asi mismo mandamos se guarde 
cumpla , y execute, lo que está ordenado por* 
el capítulo de las Cortes del año 1552." 
Si las prohibiciones fueran bastantemente 
poderosas para contener el capricho, podía 
haver sido esta con ven lente.1 Mas haviendo 
precedido experiencias tan repetidas de su in-
suficiencia , ¿quanto mejor hubiera sido que 
los Españoles dexaran de ser Indios fabrican-
do en su pais aquellos géneros, que el uso 
havia introducido, que no debilitar la fuerza de 
la autoridad, y de las Leyes , exponiéndolas 
á nuevas infracciones ? 
Si algún género de luxo merecía empeñar 
i 1̂  autoridad en su reforma, y aun ente-*' 
ra prohibición, ciertamente lo era el de Iqs 
coches y carrozas. Todos los demás produ-
cen al estado graves danos, porque avi-
vando el mal exemplo la vanidad , se hace 
necesario lo supei fluo, con lo quai apurados 
los recursos de las rentas, y haveres ordina-
rios, fácilmente se echa mano á medios ilí-
citos y reprobados por la Religión, y por las 
Leyes , perturbando el orden doméstico, y 
publico, sin el qual no puede haver pros-
peridad. Mas al fin con aquellos ramos, quan-
do el luxo no es de géneros extrangeres, se 
d i ocupación útil á los labradores, y arte?» 
^nos, distrayéndoles de innumerables vicios i 
que los inclinaría lá ociosidad y la holga-
zanería. Pero los coches, además de llevar 
anexos todos los demás ramos de luxo , re-
ducen á la ociosidad á un número incalcu-
lable de personas en los oficios de cocheros, 
lacayos , &c. aumentando el numeró de las 
clases no producentcs , ya por sí muy exor-
bitantes en nuestra constitución civil, Ade-
mas de esto , los cava líos, y las muías, que 
empleados en la guerra , ó la labranza ? ga-
narían lo que comen ? y aun dexariau utili-
dades considerables á sus dueños j aplica-
dos á los coches son otra nueva clase no pro* 
ducénte , desconocida hasta el sigio X V I . que 
quitando por una parte á la agricMtúrái, y a 
la milicia los mejores instrumentos , y aumen-
tando por otra los consumos de primera ne-
cesidad , encareció la subsistencia, hizo subir 
los jornales, disminuyó las cosechas y la po-
blación útil, con lo quaiJos tributos fueron 
cargando sóbre las clases mas necesarias , y 
haciéndose insoportables; se vieron muchos en 
la precisión de abandonar su país, ó perecieron 
de m'seria , con daño irreparable del estado. 
También fue consiguiente á la introduc-
ción de los coches, el que necesitándose ma-
yor numero de lacayos y criados , viendo es-
tos que los amos no podían pasar sin ellos, 
les faltaran al respeto , insoleníándosé del mo-
do que se declara en la Pragmática de 5 ^ 
Noviembre de 15^5» 
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El reyno havia pedido que se reformaran, 
^si los.excesos de éstos, como el uso de Jos 
coches. Para corregir los primeros, se dieron 
algunas providencias oportunas por la citada 
Pragmática, mandando que nadie pudiera te-
ner roas de dos lacayos , ó mozos de espue-
las; que no se pudiera recibir lacayos, cria-
dos, ó criadas, sin permiso del amo, á quien 
huvieren antes servido; se agravaron las pe-
nas que havia impuestas por las Leyes con-
tra los criados que injuriaran , ó faltaran al 
respeto de sus amos , y contra los que tuvie-
-ren acceso con alguna criada ; y se prohibió 
el comprar de ellos vianda, ni comida, ce-
bada , paja, leña , alhajas, ni Otra cosa del 
servicio. 
En quanto á los coches, aunque se ha-** 
via solicitado varias veces su reforma, mani-
festando los abusos que de ellos se segulm, 
particularmente en las Cortes ya citadas de 
1555 y en Ia petición 114 de las de Ma-
drid de 15^3; no se dio respuesta , hasta qu e 
en la de la petición 6 de las de 1578, en 
atención á lo que havia crecido el numero de 
•ellos; a lo que se havian encarecido las muías, 
haciéndolas valer comunmente trescientos du-
cados, en grave perjuicio de la labranza; y á 
lo que perjudicaban al ejercicio de la cavaüe-
ria, se mandó que nadie pudiera traherlos, 
como no fuera con quatro cavallos propios 
de su dueiio, permitiendo solamente las mu-
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las yendo ¿e camino. 
:¿ Quien habia de pensar que el rey no 
que tanto havia clamado por esta reforma* 
havia de haver solicitado su revocación, quan-
do apenas havian pasado ocho , ó nueve años? 
Asi fue pues: y ni David Hume , ni Me-
lón , ni ninguno de los mas zelosos predica-
dores del luxo podían hacer una representa-
ción tan brillante á favor del de los coches, 
como la que se lee en la petición 8 de las 
Cortes de Madrid de 1588, publicadas en el 
de 1592. 
„En las Cortes pasadas de 8(5, dice, se 
suplicó á V. M . por el capítulo 66 de ellas, 
fuera servido de mandar bol ver los coches con 
dos cavallos, ó dos muías, por los grandes in-
convenientes que de lo contrario se seguían, 
como del consta, que es del tenor siguiente. 
„Por particular memorial que en estas 
Cortes el rey no ha dado á V. M . tiene re-
presentado los grandes y notables inconve-
nientes que resultan de andar los coches con 
quatro cavallos , asi por la dificultad con que 
se pueden gobernar , y peligros que por es-
ta razón han sucedido , y de ordinario su-
ceden, como por la ocasión que han dado 
para que los que no los pueden sustentar, usen 
de tantas y tan diversas invenciones, como 
se han introducido ; las quales , demás de 
ser dignas de remedio , por lo que toea á 
Ja política y buen gobierno de ia república! 
|oh cansa He mayores y nías excesivos gas-
tos para los-subditos y naturales de estos rey-
nos; porque 5 ya que la costa de los íicompa-^ 
fiamieníos,.y requisitos que para ellos son me* 
néster , y se usan, no llegue-á la que tiene 
un ctíche, ó carroza con quatro cavallos, es 
sin 'duda muy mayor, y aún casi doblada 
dé da que tenorian en sostenerlo de ábs^áh 
vdiosV Ó-dos?-muías, principalmente que de 
esta mucha rosta qae causan estos nuevos usos 
que ron la Pragmática se han levantado, no 
reciben los ¡dueños aquel aprovechamiento y 
beneficio.que les resultaba de los coches; pues 
los que : los. ,traían con dos cavallos se po-
dian servir, de'ellos, como se servían en otros-
ministerios convenientes^ y forzosos á su ca-. 
lidad , y estadoi ¥ por consiguiente, losque-
tenian ;rnula§í a demás del uso y exercicio de 
los' coches, hacían con ellas - hs demás pro-: 
visiones parírostv casa necesarias. Y aunque 
por entonces i se entendió; que , el, permitirlas 
en los coches,, era ocasión de.que la labran-» 
za se perdiese , pareciendo que por esta razón: 
se encarecerían , de suerte , que .los labradores'̂  
las halíarian por preciovque las pudiesen 
comprar j la experiencia^ ha mostrado lo con-
^ano ; pues, mientras ss'consintieron , ere-; 
C!o tanto1 la crianza de ellas, que huvo la 
^ayor cantidad y comodidad en el precio1 
nunca se,;vio en estos reynos ; y asi evi'» 
«entei^ente-se lia visto ? .que . del haverse pro« 
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hibicío , los hbf ador es hm. reclbiHo mas da¿ 
ño que provecho , asi por haverse acortado U 
crianza y trato que ellos-mismos tenian en es-
te género de grangería , en que. eran 
aprovechados como: por el haverse puesto las 
muías por esta causa en muy mas subido pre* 
cío del que solian tener. No menjdSf se ha 
experimentado que de esta Pragmática rm ha 
redundado aquella abundancia de cavalLos que 
se experimentaba; pues nunca .mayor, ni mas 
excesivo precio tuvieron que el: día de hoy, 
en lo qual en cierta maneFa milita la misaij 
m o n en que sé fauda la carestia ;de las mu-r 
Jas-, como mas claramente.se prueba por las 
razones en el rfiemorial contenidas.. Y quan-» 
do- de la permisión de los coches no se si-
guiera mas fruto que el ir en ellos, las nm-
géres nobles de estos rey nos, con la honesti-? 
dad, y decoro que es justo» ,Tlevando consi-
go'sus hijas y hermanas ,;. y otras persojias, 
de cuyo recogimiento tienen obligación, ales 
diyinos¡ oficios, y otras visitas , si bien esto 
ED se puede, ni debe excusar,, y no dexam 
dolas en; casa, ó embiándolas delante, era 
bastarite causa para mover el real ánimo de 
V; M . á permitir el uso y exercicio de ellos; 
mayormente siendo tan necesarios para la 
conservación de la vida humana , por lo que 
importa para la salud ^defendiendo el sol de 
verano , y el frió del invierno ; y por K j 0 ' 
modidad que con ellos tienen ios iippe^05 
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Y enfermos para ácuclir á sus negocios; j asi 
p0r estas y otras muchas consideraciones, y 
justos respetos que á V , M . deben ser bien 
notorios. Suplicamos i V . M . sea servido da 
pandar moderar la Pragmática que cerca de 
£sto habla, como mas á su real servicio con-
venga ; que parece lo, sería en esta forma: Que 
fuera de ¡as personas Reales, nadie pueda traer 
coche, ó carroza de rúa sino con dos cavallos, 
ó muías solamente,y de camino con las qi|e 
quisieren, Y que desde eV día ciedla publi-
cación no se pueda hacer , sino fuere para 
las dichas personas Reales, coche, ni carroza, 
con otro forro , ni cubierta mas que de pa-
ño, cuero, vayeta, tichro , ó encerado, y 
que no lleve fluccos de oro, ni plata , ni 
seda, ni pasamanos, ni mas que una tren-
cilla de seda do claven las tachuelas, sin nin-
guna otra guarnición por de dentro , ni poc 
de fuera , y que la clavazón no sea dorada, 
ú plateada , y que lo mismo se entienda en 
las guarniciones de los cavalios , ó muías; y 
que dentro de cierto tiempo las personas que 
tuvieren coches, ó carrozas hechas contra la 
orden susodicha, las registren ante la Justi-
cia de su lugar, y Escribano del Ayuntamien-
to , declarando' forro y cubierta , para que 
no se puedan hacer otros de nuevo , diciendo, 
estaban hechos antes de la Pragmática, 
^ que asimismo, ninguna muger cortesana 
Pueda andar en ningún género cíe coche , ó 
carroza prestado, ni alquilado;, ni ténerb 
propio s poniendo V. M . graves penas, asi 
para esto , como para los dueños que excedie-. 
ren en tenellos, ó prestallos, contra la for-
ma , y orden susodicha, y para los cocheros 
que los trugeren, y oficiales que los hicieren. 
^ A l que V . M . fue servido de responder, 
que se iba mirando , con el cuidado , y con-
sideración que es razón, la traza y forma que 
en lo que por esta petición se suplicaba se 
podia dar , sin agraviar, ni desacomodar á los 
naturales de estos rey nos, ni faltar i loque 
se debe atender, á que en ellos se conservé 
el crédito y opinión que tienen, y que se 
procuraría, lo mas presto que se pudiese, to-
mar la resolución que mas convenga , para 
io que en esta respuesta, se dice. 
„Y viendo agora en eslastCortes , que to-
das las razones dichas están en su fuerza, y 
que hay otras muchas, y que quando no lui-
viera otra , sino que todos los . vasallos de 
los otros reynos de V . M . gozan de la co-
modidad de los. coches libres, sino esta Co-
rona , se havia de mandar servir V. M. ele 
no desfavorecella , siendo tan leal, y havien-̂  
do suplicado tantas veces se le, haga* esta ineb 
ced, por las grandes conveniencias que tiene 
el conseguilla, y muchos inconvenientes .de 
lo contrario, y por el universal contentamien'' 
toque todo el rey no recibiría con que se huei-
va el uso de los coches j suplicamos á V. 
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je sírvá de hacer esta merced en la forma dicha, 
á en la que mas al Real Servicio de V . M . con-
venga, tomando resolución en ello con toda 
la brevedad , sin que haya mas dilación. 
esto vos respondemos, que en lo que 
por vuestra petición nos suplicáis, hemos man' 
(jado mirar , y mandaremos , que con breve-
dad se tome en ello la resolución que con-* 
venga. " 
Debe sospecharse que en esta represen-
tación tuvieron algún oculto influxo , ó los 
ganaderos , ó algunas otras personas podero-
sas: porque parece increíble que la dictara el 
mismo espíritu que las anteriores. Como quie-
ra que fuese , Felipe I I . no estimó por sufi-
cientes aquellas razones para alterar en nada 
la Ley que havia expedido. Lejos de esto, por-
que en fraude de ella se habían introducido 
los que llamaban carricoches , con dos rue-
das , ó una debaxo de la caxa , y otras dos 
fuera , tirados por dos cavallos , muías, 6 
machos, expidió otra Pragmática en 31 de 
Diciembre de 1593, por la qual mandó que 
lo dispuesto por el capítulo 114, de las Cor-
tes de 1578 , subsistiera en todo, y por to-
do, y que no pudieran usarse estos carrico-
ches, sino qon quatro cavallos , como estaba 
bandado para los coches. 
No solamente continuó sin diminución 
^guna en tiempo de Felipe I I . . el luxo de los 
Vestidos, muebles, coches .y criados, sino 
tambicn el de las comidas, cera para alüm-> 
brarse , dotes, y joyas, como puede verse 
por los capítulos de las Cortes de Toledo de 
13'6o, y de las de Madrid dé 1563 , y 7^ 
En medio del furor del luxo de los ves-
tidos , se havia introducido por el mismo 
tiempo un estilo, que á primera vista parecía 
bien poco compatible con él^ porque le qui-
taba mucha parte de su lucimiento* Tal era 
t i de hs Tapadas. Quien no mirara las cosas 
mas que por la superficie i diria que lejos de 
deberse prohibir aquel estilo, debia por el 
contrario fomentarse 1 porque con él quitaba 
al luxo gran parte de su estímuloj hacien-
do inútiles, y superñuos muchos adornos, 
pues no se havlan de ver se vestiá con mas 
decencia > ocultando el rostro j los pechos, y 
las manos; y porque en fin , con semejan-
te especie de disfraz se podían hacer muchas 
limosnas, y otras buenas obras ¡j sin que se 
viera la mano de donde procedían. Todo es-
to era cierto t mas también lo era, que la 
malicia, mucho mas general y común que 
la virtud , podia abusar, y abusaba efectiva-
mente del mismo /medio para otros fines muy 
diversos, quales eran el de estafar, insultar, 
burlar la vigilancia, y cuidado délos padres, 
con los demás que se exponen en la petición 
48 de las Cortes de 1 590, por la que se pro-
hibió á que! estilo , mandando que todas las 
mugeres llevaran el rostro descubierto. 
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CAPITULO I V . 
REYNADO DE FELIPE I I I . 
_ onsultado Tiberio por el Senado , á ins-
tancias de los Ediles, sobre la necesidad de 
renovar . y hacer observar las Leyes Suntua-
fias, discurrió j si tales Leyes serían efectiva-
mente útiles, ó perjudiciales al estado; y des-
pués de una madura reflexión , escribió al 
Senado de esta suerte* 
,,81 los Ediles me huvieran consultado, 
antes de pedir la reforma del luxo , creo 
Ies huvierá aconsejado que sería mejor no to-
car en vicios tan .arraygados y poderosos, por 
no dar á entender al público nuestras pocas 
fuerzas para remediarlos . . . Porque, ¿qué 
es lo que primero he de empezar á reformar? 
jlos inmensos terrenos de quintas , y jardines? 
ihs tropas, y naciones enteras de criados? 
i el gran consumo de oro, y plata en los mue-
bles, y vestidos de hombres , y mugeres ? ¿ ó 
ks piedras , y bugerias con que nos llevan el 
dinero los extrangeros, y aim nuestros ene-
migos? No ignoro que en las mesas , y en 
las concurrencias publicas se notan estas co-
sas , y se dama por su reforma. Mas también 
&f que si se expiden Leyes, y señalan 
penas , aquellos mismos que ahora claman 
jor ellas dirán que se alborota la Ciu-
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dad; que se müi t ip l ÍGan las travas á los HOIRS 
bi es; y que nadie habrá que no sea culpable. pe, 
ro las enfermedades antiguas no pueden curarse 
sino con remedios ásperos, y duros: el co-
rruptor , y corrompido , el ánimo enfermo 
y: desesperado no pueden curarse con medios 
menos fuertes, que lo han sido las livianda-
des en que han ardido. Tantas Leyes puestas 
por nuestros mayores, tantas como promul-
gó Augusto , aquellas sepultadas en el olvi. 
do, estas ( l o que es peor) abolidas por 
el desprecio , han dado mayor seguridad al 
luxo , porque quando se usa l o que no es" 
tá vedado, se teme que se prohiba : mas sí 
Se llega á usar impunemente lo prohibido, 
se pierde él miedo , y el respeto á las leyes. 
2 Por qué pues, me diréis, florecía en otro 
tiempo la parsimonia? Porque cada uno se 
imponía la ley Asimismo; porque eramos 
Ciudadanos de un pueblo ; y porque no ha-
via los estímulos-, ni las ideas acerca de las 
artes que ahora ,. por Italia. Con las victorias 
de fuera empezamos á gastar géneros ex-
trangeros , y con las guerras civiles á acabar 
los nuestros^ { Que pequeña cosa es la que 
representan los Ediles! i qué ligera y poco 
digna de consideración, si se extiende la vis-
ta á las demás! i Ahí nadie representa, que 
la subsistencia de Italia pende de la industria 
de los extrangeros : que la vida del pueblo 
í v o m a n o anda expuesta todos los días á los 
riesgos, e incertidumbres de la mar: y que 
si no por la gente que viene de las provin-' 
cias para la servidumbre , los oficios , y la-
branza , no veríamos en nuestros campos mas 
que, ó bosques, ó jardines. Estos son , P. 
Conscriptos , los cuidados que ocupan al 
príncipe, y cuya omisión arruinaria infali-
blemente la repubHca, El luxo se ha de con-
tener con remedios ¿morales, Corrijanos i . no-
sotros el pudor: á los pobres la necesidad; 
y a los ricos la saciedad , y el tedio/* Gon 
esto los Ediles de xa ron de solicitar la reno-
vación de la Ley .Suntuaria , y el luxo de 
la mesa , que por mas de cien anos havia rey-
nado furiosamente, empezó á dismiouirse po-
co á poco. 
A ios poderosos motivos que tuyo Tibe-
río paira, mandar que no se expidieran Le-
yes Suntuarias, podían añadirse otros no me-
nos fuertes : y dignos de tenerse en conside-
ración i Tal es el que siendo los princlpa-
los :,infractores de aquellas Leyes dos, ricos, 
que-•encargan las obras i los artesanos , el 
mayor peso de las; penas suele recaer sobre 
estos, con fio qual se ar-ruinan , se desespe-
ran •: abandonan el país, se clan al robo, ó 
a la,- mendicidad , y sin-reformarse el luxo, 
se despuebla la nación, ó lo que es peor-, se 
{il • i1) Tac.'Annal. Hb. %, 
Tom, I I , G 
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llena de ladrones y vagamundos. A esto se 
añaden las extorsiones, unas inevitables, y 
otras voluntarias de los ministros subalternos, 
con motivo de las denuncias, visitas, multas, 
y condenaciones, por delitos, que en unos no 
son efecto mas que del ansia de mejorar de 
suerte, y en otros d« la de hacer ostentación 
de unos bienes, cuya adquisición autoriza la 
constitución civil, y aun la fomenta por va-
rios meáios. Tantas leyes, travas, vejacio-
nes , y atropellamientos, entibian, y amorti-
guan el patriotismoj hacen el gobierno abo-
rrecible ; y desazonados los ánimos, pierden 
aquella fuerza inexplicable , que produce en 
ellos el amor al Sobérano, y á la patria; se 
debilitan , y entorpecen ; y de individuos ac-
tivos , útiles, y laboriosos , se convierten en 
miembros inútiles para el cuerpo-que ios ali-
menta. 
Estas observaciones inclinan á pensar que 
huviera sido mas conveniente el observar en 
España en tiempo de Felipe I I I . la máxima 
de aquel Emperador , que no multiplicar Le-
yes inútiles , dañosas á la parte mas nume-
rosa de la nación , y sobre todo impracti-
cables. Pero la política española de aquellos 
tiempos estaba muy agena de estos princi-
pios: y asi continuó en reñir cuerpo a cuer-
po con el luxo , oponiéndole sin ce¿ar Leyes 
y mas Leyes. 
En el año de 1600. se renovaron las de 
99 
los trages, por la Pragmática expedida en 
2 de Junio. 
Se nota en ella la inobservancia de las 
anteriores. Se repite la prohibición de les bro-
cados, á excepción de las personas reales,cul-
to divino, y exercicio de la cavalleria. Se 
prohibe en las ropas. todo género de entor-
chado , torcido, grandujado 5 franjas , cordon-
cillos, cadenillas, gorviones, lomillos, pa-
sadillos, carrujados, abollados, requives, y to-
Ja guarnición de oro , y plata fina, ó falsa, 
de abalorio, y acero, sincelada, ni raspada; y 
se prescribe la forma de las guarniciones. Se 
permite traher libremente capas, y todo gé-
nero de ropas de seda. Se agravan las pe-
nas á los artesanos que fabricasen ropas con-
tra la Pragmática. Se prohibe toda interpre-
tación. Y se da á los hombres el término de 
quatro años, y seis á las mugeres para consu-
mir las que tuvieren hechas. 
Por otra del mismo dia se reformó el 
luxo de los muebles en todas las casas, de 
qualquiera condición que fuese el dueño: se 
prohiben las colgaduras de brocados, y te-
laŝ  de oro, y plata , y bordados; y quales-
quiera telas que tengan estos metales, permi-
tiéndose únicamente de tercipelo , damascos, 
rasos, tafetanes, ú otras telas de seda , y que 
se puedan echar en las gorras de las dichas 
colgaduras, flocaduras de oro , y plata. Q îe 
ios doseles, y camas que en adelante se hi -
cieren , nopuectan set bordados en los blancos 
de ellos g ni los de las cortinas y cielo de 
las camas, ¡perniitiéndose , que los dichos do-
seles, y camas, y cobertores dellas se pue-
dan hacer de brocado, rasos , y qualquie-
ra otras telas con oro y plata. Que solas las 
gorras, y cenefas de los dichos doseles, y 
camas pudieran ser bordadas de oro, ó pla-
ta , y llevar alamares-, y flocaduras de ello. 
Que las sobremesas pudieran ser de la 
misma forma y calidad que las camas, y do-
seles, y lo mismo las almohadas de estrado. 
Que la misma orden se guardara en las 
sillas, asi de estrado , como en las de manos. 
Se prohibe el hacer en el rey no , ni in-
troducir tapices en que haya oro , y pla-
ta : y se declara que las prohibiciones que 
quedaban hechas de estos metales debian en-
tenderse , no solamente de los finos, sino 
también de los falsos. 
Igualmente se prohibe el hacer, ni intro-
ducir joyas algunas que tuvieren esmaltes, y 
relieves; y que solo pudieran llevar los jo-
yeles, y brincos una piedra , con sus pen-
dientes de perlas , permitiendo á las mugeres 
traher libremente qualesquiera hilos , y sar-
tas de ellas, y que se pudieran traher colla-
res, y cinturas , y otras qualesquiera joyas 
para mugeres, de perlas, y piedras , con tal 
que cada pieza de ellas no llevase mas de 
l̂ na sola calidad de piedra, ni fuera de so-
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los diamantes, sino que llevara á lómenos 
otras tantas de diferente calidad. 
Que los hombres pudieran traher cadenas, 
cintillos de oro , y aderezos de camafeos , y 
perlas en las gorras, y sombreros. 
Que no se puedan hacer'piezas algunas de 
oro , plata , ni otro metal , con relieves y 
personages , excepto las que se hicieren para 
beber , con tal que no pasaran de tres mar-
cos , y las que se destinaran para el cuito 
divino. 
Que no se pudieran hacer braseros, ni 
bufetes de plata , de qualquiera hechura que 
fuesen , excepto braserillos de hasta quatro 
marcos, y no mas. 
Se permiten sillones de plata, con tal que 
sean lisos, sin relieves , personages , ni otra 
labor, ni guarnición, sino sola una á los 
cantones , y que las gualdrapas de ellos pu-
dieran tener chapería de plata , como no fue-
ra de personages ni relieves. 
Todo lo labrado contra esta Pragmática, 
se permite usar hasta que se acabe, venderlo, 
y trocarlo , con que no se le mude la forma 
que tenia al tiempo de ¡a promulgación , y 
registrándose ante las Justicias del distrito en 
donde se encontrase, 
, Que ninguna muger que ganase publica-
mente con su cuerpo, pudiera andar en co-
che , ni carroza, tener escudero, servirse de 
muger menor de quarenta años, ni llevar i 
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las Iglesias almohada, ni coxin, alfombra, 
ni tapete , ni traher género alguno de esca-
pulario. 
Que ninguna persona, de qualquiera es-
tado y condición que fuera , pudiera andar 
en coche alquilado. 
Que ninguna persona, fuera de los gran» 
des, se pudiera alumbrar con mas dedos achas, 
y que estos no pudieran pasar de quatro, que 
no fueran de cera blanca, ni se pudiera gas-
tar ésta mas que para el culto divino* 
Que ningún page , al llevar el hacha, pu-
diera traher espada , daga , ni otra arma 
alguna. 
Que no se pudieran alquilar lacayos , ni 
otros criados por dias, sino i lo menos por 
meses. 
Se extiende el ancho de los cuellos, que 
por las Leyes anteriores , debía ser de un 
dozavo de vara, ' i un octavo, ó media quarta, 
y se permite, que se puedan aderezar con al-
midón , ó con qualquiera otra cosa, con tal 
que no tuvieran guarnición de franjas, y re-
des , ó deshilados, sino que fueran de olanda, 
ú otro lienzo, con una ó dos baynicas blan-
cas, y no de otro color. 
Se repiten las Leyes sobre las tapadas, lu-
tos, y entierros , y Ja de la labor de las sedas. 
A las justicias negligentes en celar el cum-
plimiento de esta Pragmática se les impone, 
entre otras ,1a pena de privación de oficio. 
' I0> 
Eñ el mismo día se expidió otra Ley, 
por la qual se derogan las que prohibían los 
coches con menos de quatro cavallos , per-
mitiéndolos traher con dos , ó quatro, y no 
con seis. 
Año de 1602^ Marzo 3. Se acorta el 
término dado en la Pragmática de 1600, pa-
ra consumir las ropas que á su publicación 
estaban hechas, y se manda, que desde el 
día de la publicación de esta , queden pro-
hibidos enteramente los vestidos en que ha-
ya bordados , recamado, escarchado de oro, 
ó plata , fino , ó Falso, de perlas, aljófar , ó 
piedras, y guarniciones de abalorio, dexan-
do, en todo lo demás, en su fuerza la dicha 
Pragmática. 
Año de 1^04, Octubre 27. Se prohibe 
el que los hombres, de qualquiera calidad 
que fuesen , anden en silla de manos, sin l i -
cencia del Rey , lo que se havia introduci-
do de poco tiempo atrás. 
Año de 1611 , 3 de Enero. Se repitióla 
de 1600, acerca de los trages , con algunas 
adiciones. Se prohibe que ninguna persona de 
dentro , ni de fuera del reyno, de qualquiera 
condición , y calidad que sea , pueda vestir 
brocado , tela de oro , ni de plata , ni se-
^5 ni con mezcla de aquellos metales , ni 
bordado, recamado de seda, ó qualquiera 
cosa hecha en bastidor; permitiéndola úni-
camente para el cultü divino , y para la gue-
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rra, reformaEdo también ks que se hacian 
para los exercicíos militares. 
Que nadie pudiera traher en las ropas 
y vestidos género alguno de antorchado , tor-
cido, gandujado, franjas , ni cordoncillos, ca-
clenilldb, geTViones, lomillos, carrujados, abo-
llados, requives, ni guarnición alguna de 
avatorio, ni de acero: ni ropa alguna con 
pestañas <lc_ raso , permitiendo lo prensado y 
acuchillado , y las guarniciones que se ex-
presan , particularmente en las calzas , enlas 
que parece que havia por entonces mucho 
Se permite generalmente el uso de la se-
da, aun en las capas, y bohemios, y sus 
a forros, como no se exceda en las guarnicio-
nes permitidas. 
En los sombreros , asi de hombres, co-
mo de mugeres , se permiten trenzas, pasa-
manos, y caireles de oro y plata: y lo mis-
mo en ios talabartes, pretinas, y escárceles, 
con tal que no sean bordados. 
Se prohibe echar en cuellos, y polaynas 
de las camisas sueltas ó asentadas, franjas, re-
des , y deshilados. 
Que las mugeres publicas, además de lo 
que se prohibe a las otras, no puedan usar 
oro, perlas, ni seda, fuera de su casa. 
Se prohibe á los pages y lacayos el uso 
de varias cosas permitidas á los demás. 
Oye ninguna persona, fuera de los gran-» 
, . . . , l o f 
¿es, puedan alumbrarse con mas dé dos ha-
chas, y que estos no puedan pasar de qua-
tro: y que estás hachas no hayan de ser de 
cera blanca. 
Que quando los pages lleven las hachas, 
no puedan traher espada , daga , ni otras 
armas. 
. Que no puedan alquilarse lacayos , ni otros 
criados, por dias , sino por meses, ó por 
nías tiempo. 
A los artesanos que contravinieren á es-
ta Pragmática, se les agravan las penas, has-
ta la de vergüenza pública, si reincidieren 
por tercera vez. 
Finalmente se manda , que lo contenido 
en esta Pragmática se guarde, cumpla, y exe-
cute a la letra, sin dar otro sentido, ni en-
tendimiento ; y que lo que no está prohibi-
do, ni expresado en ella , no se pueda execu-
tar, ni llevar por ello pena alguna , aunque 
se diga que lo estaba en las otras Pragmá-
ticas antiguas. 
Por otra del mismo dia se repitió la que 
se havia expedido en z de Junio de i^oo, 
sobre los muebles , y colgaduras, agravando 
as ênas contra los artesanos que fabricaran 
os géneros prohibidos, hasta imponerles, por 
«tercera vez, cinco años de galeras , y otros 
cinco de destierro. 
Ano de 1611, 5 de Enero. En atención 
ai gran numero de, coches que se havia in^ 
troducído, én perjuicio de la cavalleria, se 
manda que no se pueda hacer ninguno de 
nuevo, sin licencia del Presidente del Con-
sejo , y que se registraran los que ha vía 
dentro de treinta días. Que ningún hombre 
de qualquiera calidad que fuese, pudiera an-
dar en coche, sin licencia del Rey: pero 
sí las mugeres, como fueran desatapadas, y 
descubiertas, en coche propio, y con qua-
tro cavallos , y no menos. Que los amos que 
tuvieran coches no los pudieran prestar, si-
no yendo ellos dentro. Que tampoco los pu-
dieran venderj sin licencia del Presidente, o 
sin dar parte a los comisionados de éste. Que 
padie pudiera andar en coche alquilado. Que 
lo dicho de los coches se entienda en las ca-
rrozas, , carricoches , y qualquiera otro géne-
ro de coches. Que ninguna muger publica-
mente mala de su cuerpo pueda andar en co-
che, carroza, litera, ni silla. 
Año de 1611, Abril 4. Se declaran las 
expedidas en 5 de Enero del mismo año. 
Se permite, que los cuellos, lechuguillas, y 
polainas de las camisas puedan ser de estopi-
lla , ó paños del Rey, batistas, caniquics, y 
bofetaes , contra lo que estaba prohibido. Se 
suspende lo dispuesto acerca de la labor, y 
peso de las sedas. Se da alguna ampliación a 
las guarniciones de los vestidos, asi de hom-
bres , como de mugeres. Que lo mandado 
en la Pragmática de trages se entienda tam-
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'̂en con los cómicos. Qiie los deudos que 
5e permiten ir en los coches, se entiendan 
ser los que vivieren y comieren ordinaria-
mente á costa de su dueño. Que como esta-
ba prohibido el prestar los coches, se ha-
cia lo mismo con los cavallos. Se declaran 
jnas individualmente las personas que podían 
ir en coche.. Que los que se hicieren de nue-
vo no pudieran ser bordados, ni pespunta-
dos, aunque fueran de cuero. Que los coche-
ros no llevaran espada, sino solamente un cu-
chillo, estando de servicio. Que ninguna per-
sona pudiera ser mozo de sillas alquilado, si-
no quien tuviera licencia para ello; y havíén-
dole tasado lo que havia de llevar , y quedan-
do registrado ante el comisionado por el Pre-
sidente del Consejo. 
Año de 1618, 27 de Enero. Se repite la 
Pragmática de Felipe 11. por la que se pro-
hibe tener mas de dos lacayos , á excepción 
de los grandes , á quienes se les permiten 
quatro. 
Estas Pragmáticas, no solamente manifies-
tan la debilidad de las Leyes para contener 
el luxo, sino tamben el exceso á que llego 
este en aquel rey nado , el mayor, sin duda al-
guna , que ha visto en España dentro de su se-
no , en todos los siglos. En cuya comproba-
ción pueden citarse algunos testimonios de 
Atores contemporáneos , que lo confirman, 
^oncada-dice, que el vestido de un hom-
hi-Q valla comunmente doscientos , 6 trecien-
tos ducados, y mas. ( i ) Navarcete habla 
mwy en particular del abuso extraordinario 
j i casi increíble de la pedrería , y de la pro* 
íbsion en los ed ficios, y sus muebles, que« 
pandóse , sobre todo, de la grande mutabi-
lidad de las modas en l(5s vestidos. 
„Aunque el daño (dice) de hacerse cos-
tosos vestidos es tan grande , es mayor el 
de la mutabilidad de los usos, no haviendo 
en los Español es trage fixo, que dure un año... 
Y no dexaré de ponderar , que está en ma-
no de quatro mancebos, de los holgazanes 
de Corte , el hacer que nó sean de prove-
cho todos los sombreros que en ella hay: 
porque en antojándoseles sacar alguna nue-
va forma, se abrroga y desecha la.qüe dds 
d'ias antes era la valida y estimada : daño que 
corre en todos los trages de los Españoles, 
sin tener estabilidad en cosa alguna. 
^También han reparado algunos en la mu* 
cha cantidad de plata, que ocupada en viri-
llas de chapines , hace falta para el comer-
cio del rey no . . . Ponderan asimismo, que el ex-
ceso, y exorbitancia ha llegado en estos tiempos 
á tanto, que ha havido quien haya puesto en 
los zapatos virillas de oro, claveteadas con dia-
mantes ; disparate," y "desconcierto , 'quFaun-
( i y Restauración fol it ica de E s p a ñ a , Disc^ I.'cap. ií» 
tío lo imaginaron las Faustinas, T Cleopatras; 
nEn ios edificios nota que; ias casas , qué 
setenta años antes se juzgaban por suficien-
tes para un grande, las desechaban por .pe-
queñas personas de muy inferior gerarquía: 
y que las raugeres de los oficiales mecáni-
cos tenían en las suyas mejores alhajas, y mas 
costosos estrados, que poco antes las dé los 
.títulos. 311 86£K) fi 'RO* 
Finalmente dice: ^Los artesones dorados, 
las chimeneas de Jaspes , las colunas de por-
fíelos. Idem camarines de exquisitas bucrcrias, 
con infinidad de escritoriosj que sirven so-
lo á la perspectiva y correspondencia, ían-
ÍOS y tan varios bufetes , tirios embutidos 
•con diferentes piedras, otros de plata , otros 
de évano, y marfil, y otras mil diferencias 
de maderas trahidas de Asia. Ya no se jtté-
ga que huelen las flores , si ios ramilleteros 
son de barro : y asi los hacen de plata , o 
de otra materia mas costosa, como lo pon-
dera el poeta satírico.. . : | Qué dixera si vie-
ra , que no. solo los ramiiíétéTos son de pla-
ta, sino que;aun se hacen los tiestos y po-
tes para las yerbas de este -tan 'estimado me-
tal? Tampoco ¿se" contentáH ya los hidalgos 
particulares con ias colgaduras, que pocos 
anos antes adornaban las -casas de los Prín-
cipes. Los tafetanes, y guarniciones de Espa-
113 j tan celebrados en otras" provincias , yA 
110 son de provecho en ésta. Las sargas y 
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los arambeles con que se solía contentar Ia 
templanza española, se han. convertido en 
perjuidiciales telas ricas de Milán , y Floren-
cía, y costosísimas tapicerías de Bruselas: y 
para piezas en que no se ponen colgaduras 
se traben extraordinarias pinturas , valuándo-
las por sola la fama, de sus autores, y mu-. 
,chas de ellas con menos honestidad de la qû  
conviene i casas de christianos: trayéndose 
asimismo otros mil impertinentes adornos con 
que la astuta prudencia de los extrangeros vá 
afeminando el valor de los .Españoles, y sa-
.cando juntamente. toda la riqueza de Es-
paña. " ( i ) 
De las costumbres de aquel tiempo se 
puede formar algún concepto por la descrip-
ción que hizo de las cíe la Corte el doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola, en la car-
ta que empieza Dicesme, * JVuño , que en Áct 
.Corte quieres, v . . 
Tienen aquí jurisdicción expresa 
Todos los vicios; y con mero imperio 
De ánimos juveniles hacen presa. 
Juego , mentira , gula , y adulterio, 
Fieros hijos del ocio, y aun peores 
Que los vio Roma en tiempo de Tiberio, 
Y los de sus horribles succesores. 
C O Ctnstrvacion de Monarquías , D'isc, 33. y siguientes. 
Las noches de Galiguk, y de Ñero 
Son á nuestros portentos inferiores. 
De Sibaris el trato hallo severo; 
Su juventud viciosa , penitente. 
Si con la desta Corte la confiero. 
Aquí es tenido en poco quien no miente; 
Quien paga, quien no debe , quien no adula, 
Y quien vive á las Leyes obediente; 
Admitido al honor , quien disimula 
En pacífica piel hambre de fiera, 
Que con modesto nombre la intitula. 
Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarse á su muger, y por insultos 
Quebró los grillos j y la cárcel fiera. 
Religiosos apóstatas, ocultos 
En mentiroso trage de seglares, 
Sediciosos, y autores de tumultos: 
De semejantes monstruos, que a millares 
Nuestro teatro universal admite, -
De Príncipes amigos familiares. 
Los nocturnos solaces del combits 
En indecentes casas celebrado 
¿Hay aquí autoridad que ios evite'? . . . 
Es reparable que el rey nado de Felipe IIÍ . 
haya sido puntualmente en el que el luxo, y 
las costumbres llegaron á la mayor relaxacion 
«jue se ha visto jamas en España. No ha ha-* 
vido Monarca Español mas pió, mas devoto, 
ni mas religioso que aquel Rey. En ningún 
otto tiempo ha estado mas respetada h 
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autoridad eclesiástica: en ninguno' ha havido 
mas fundaciones de Conventos, y atrás casas 
y obras pias: en ninguno mayor numero de 
Eclesiásticos ; y finalmente , en ninguno han 
tenido éstos mayor influencia en el mitiiste-
r i o , yen los tribunales. 
i Pues cómo es que con tantos auxilios á 
favor de las buenas costumbres, no se vie-
ron estas mejoradas, ni el luxo sufocado, ó 
contenido ? De la pureza de la mpral de 
nuestra sagrada Religión no puede dudarse. 
De la.; habilidad y aptitud para el gobierRo 
político de los pueblos en los Eclesiásticos, 
tanto seculares, como regulares, son buenos 
testimonios ios Cardenales Cisneros, y Ri-
chelieü, ' , : ¡j o; " 
Es verdad: mas también es cierto que el 
Cardenal Duque de Lerma no fue como es-
tos dos. Que no el numerotj, $ino la calidad 
de los ministros, es la qué influye en las bue-
nas costumbres; y finalmente , que aun quaiv 
do estos sean como deben, si los demás miem-
bros de que se compone la constitución civil, 
no tienen la debida organización, ha de estar 
C.nfermá y corrompida , y por consigiliente 
llena de vicios , y defectos. 
Dios no. hace milagros sin necesidad. Y 
asi como en el orden físico de la naturaler 
2a dirige las causas coa un ;curso constante 
yciertovqqe no altera, ni varía, sino poi" 
aigun motiYo ; niuy extraordinano; del $ 0 
m í 
0 0 rriodó, en él orden político permite que 
Jas causas morales obren según su tendencia 
natural , sin alterarlas , ni variarlas. 
Un pais húmedo, y pantanoso siempre sera1 
enfermo, por mas esfuerzos que se hagan, 
inientras no se quite la causa radical, de-
secándolo , y dándole la conveniente venti-
lación. El labrador no Cogerá frutos, si no 
siembra, y cultiva el campo con inteligen-
cia , y con esmero. Del mismo modo, sien-
do ios hombres naturalmente propensos al 
mal, siempre serán malos y viciosos, quan-
do la educación no los acostumbre a vivir 
bi^n: y esto nunca se conseguirá , mientras 
el gobierno no combine sus fuerzas, y sus 
inclinaciones, de modo, que todos se ocu-
pen utilmente, y puedan lograr con facilidad 
los tres principales objetos de las sociedades: 
esto es, la subsistencia , la seguridad, y la 
comodidad. 
En España no se observó está conduc-
ta , particularmente desde la succesion de la 
Casa de Austria. Desde aquella época la ma-
yor parte de las Leyes Agrarias, y Mercanti-
les, que se expidieron, fueron contrarias 
a la industria de nuestra nación , y favora-
bles á la de los extrangeros ; con lo qual, fal-
tando al pueblo objetos en que ocuparse y 
trabajar , le fueron faltando al mismo paso 
los medios de subsistif. De aqui dimano 
el abandono de la agricultura, fábricas, y ofi* 
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cios; y de aquí por consiguiente la despo-
blación. De aquí también el que dividida 
la que quedó en dos clases , ó de muy ri-
cos , ó muy pobres, se aumentará la relaxa-
cien de las costumbres, y los vicios: por-
que nada corrompe mas á la naturaleza hu^ 
mana , que las riquezas desmedidas j ó la po-
breza suma. 
El sistema político de España no se va-
rió , ni mudó en esta parte. Entre inumera-
bles pruebas que pudieran citarse de esto, 
basta poner la petición de las Cortes de i f i g j 
por la qual los Procuradores del rey no , so-
licitaron , que no se permitiese la entrada de 
sedas de las Indias de Portugal, China, y 
Persia, en mazos, n; en torcidos, por ser 
contra las Leyes, y en daño particular de 
los Rey nos de Granada , Murcia , y Valencia, 
donde se cogia y criaba dicho [género: por-
que con la tal entrada se havia ido disminuyen-
do la cria de la seda, y sería forzoso cesase en* 
teramente, y que se arrancasen los morales, 
aplicando las tierras á la producción de otros 
frutos; y concluyeron pidiendo , que sí S. M. 
Cuese servido, que entrase dicha seda , fuera 
labrada en texidos de telas, y pasamanos de 
buena seda fina, sin otra mezcla, y sujetos 
éstos á la visita de los maestros de dichas ar-
tes nombrados para ello, que celasen sobre la 
bondad, y el cumplimiento de la pena de per-
dimiento de ios que careciesen della. ** 
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K conseqüencia de esta petición se capi-
tuló en !a condición de millones del año si-
guiente de 1619, lo que los Procuradores del 
rey no havian suplicado, esto es, que no se in-
troduxera seda en rama de fuera del rey no, 
sino texida. w ¡O juicios de Dios! ( exclama-
ba en aquel mismo año con este motivo el 
Doctor Sancho de Moneada) í ó juicios de 
Dios j por qué vias nuiere nuestro Señor cas-
tigar á la mísera España! ¡ O ceguedad! res-
pondo que V. M. no consienta la dicha con-
dición» Lo primero > porque todos los daños 
que en ella se representan á V, M . con ver-
dad no resultan de entrar sedas, sino de tra-
her texidos, porque se gastan ios exn angeros, 
y no se texe ya en España , &c. ( i ) 
Informado Felipe I I I . del miserable esta-
do de su reyno, encargó al Consejo, que le 
consultara los medios de remediar tantos da-
ños como se estaban experimentando, particu-
larmente el de la despoblación , y pobreza de 
los naturales, por los quales, ni havía gen-
tes para la defensa del reyno, ni medios coa 
que sostener sus cargas. El Consejo , autori-
zado con el Decreto del Rey , habló con l i -
bertad, señalando las mas principales causas 
de la decadencia de la Monarquía. Representó 
lo muy cargado que estaba el reyno de t r i -
( i ) ¡ tes tauracienpol . de E -paña. Disc. I . cap. 51, 
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bucos, y h necesidad de moderarlos. La de 
reformar las mercedes, y repartir las digni-
dades, y empleos de la república con mas 
justicia. La de excusar en quanto se pudie-
se ei trato con los extrangeros: y para po 
blar el rey no sin echar mano de ellos , la 
de mudar y traspalar la gente que huviesc 
sobrante en algunos pueblos , particularmen-
te en la Corte, á otros donde se ocuparan con 
mas utilidad. La de reformar los excesivos 
gastos en el luxo, particularmente el de ios 
cuellos , que entonces era muy perjudicial; que 
se prohibiera la introducción de telas de seda 
de fuera del reyno; que se minorara el nú-
mero de escuderos, gentiles hombres, pages, 
entretenidos, y demás criados, insinuando 
que sería muy conveniente que S. M . diera 
el exemplo, reformando el gasto de su casa, 
el qual montaba dos terceras partes mas que 
á fines del reynado de su padre Felipe I I . 
Que para fomentar á los labradores, se les 
concedieran ciertos privilegios. Que se tuvie-
ra la mano en dar licencias para fundacio-
nes de Conventos, y se disminuyera el nú-
mero de Regulares. Y finalmente , que se qui-
taran los cien Recetores que se havian creado 
en , el año de 1615, por los grandes incon-
venientes que de ellos se seguían. 
E l Licenciado Pedro Fernandez Navarre-
te , Canónigo de Santiago, Capellán de S.M. 
y Consultor del Santo Oficio de la Inquisi-
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cíoti , escribió un comentarlo sobre esta con-
sulta intitulado : Conservación de Monarquías, y 
Discursos políticos sobre la gran Consulta que 
el Consejo hizo al Señor Rey Don Felipe I I I . 
el qual, aunque tiene el defecto común de 
los Pragmáticos de aquel tiempo , que era 
el de amontonar citas , autoridades, y eru-
dición, nó siempre la mas oportuna; sin embar-
go , abunda de importantes pensamientos so-
bre todos los puntos contenidos cíi acuella 
consulta, 
C A P I T U L O V, 
REYNADO BE FELIPE IV . 
E n ningún tiempo se han dado en España 
providencias mas radicales para contener el 
iuxo , que en el rey nado de Felipe I V . Lue-
go qüe entró á reynar formó una Junta lla-
mada de reformación, cuyo instituto éra la 
•del Iuxo , y las costumbres. 
Hay quien dice, que esta Juma la formó 
el Conde Duque de Olivares, para hacerse 
mas bien quisto con el pueblo. Porque quan-
do éste ha llegado á tal grado de abatimien-
to , que no encuentra medios con que subsis-
tir , ni con que mejorar su suerte , se para a 
considerar su miseria, mide la distancia que 
hay entré su condición y la de los ricos, sien-
do todos de una misma naturaleza ; nota la 
* ostentación , el porte , y tratamiento de éstoss 
H 5 
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se irrita , se des-azona j y clama, atribuyen-
do al gobierno lá causa de su infelicidad. 
Entonces una reforma , ó aunque no sea mas 
que la apariencia de ella, es grata al publico, 
porque creyendo que va á recaer sobre los 
objetos de su indignación , le sirve de algún 
desahogo á su sentimiento. 
Como quiera que sea , aquella, junta, con 
presencia de la consulta del Consejo de que 
ya se ha hecho mención, y de varios me-
moriales y representaciones, expidió los fa-
mosos Capítulos, de reformación ly&inrt los qua-
les ha vi a muchos dirigidos á la del luxo. 
En ellos ss mandó, que los Grandes, y Tí -
tulos no pudieran tener mas de diez y ocho 
criados; y ocho los Consejeros , y Minis-
tros, Que no se pudieran dorar maderas , ni 
metales.. Que en quanto á colgaduras se.guar-
dara la Pragmática de i 6 1 í , añadiendo, que 
no se pudieran bordar muchas cosas que por 
ella se permitian ; ni hacer colgaduras de ve-
rano , como no fuera de telas fabricadas en 
el rey no , concediendo ocho años de termino 
para consumir las que ya estaban hechas. Se 
prohibe absolutamente en lós vestidos el uso 
de oro y plata, y todo género de guarni-
ciones. Que los hombres no pudieran traher 
capas , ferreruelos , bohemios, ni balandra-
nes de seda , sino solamente de paño, ora-
x a , ó de algunas telillas mas ligeras, como 
no llevarán mezcla de seda , y estuvieran 
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fabricadas en el reyno. Que se traxeran ba-
lonas llanas, sin invenciones, puntas , corta-
dos , deshilados, ni otro genero de guarni-
ción; y que ningún hambre-., ni muger pu-
diera ser abridor de cuellos, so pena de ver-
güenza publica, y de destierro. Que en quan-
to a dotes, y joyas, se guardaran las Leyes 
expedidas en tiempo de Garios V . é inser-
tas en ei tic. 2. ílb. 5. de 1a Recopilación, 
mandando al mismo tiempo.,,,, que los Escri-
banos de Ayuntainienco de cada lugar tuvie-
ran un libro donde tomaran razón de los 
contratos que sobre esto hiciesen'; y que las 
Justicias hicieran averiguación de ellos , sin 
que se pudiera dispensar por el Consejo en es-
ta Ley ; y para que con el exemplo de la 
casa Real fuera esta mas poderosa , se taso 
la dote de las dornas de Palacio en un mi-
llón de mrs, y la saya, sin ninguna otra 
preheminencia, título honorífico, oficio, ni 
Otro género alguno de merced. 
No fue esta la única reforma que sé h i -
zo en la Casa Real por Felipe I V - Se dismi-
nuyó el número de criados y dependientes» 
Se modero el gasto de la mesa, de los tre-
nes, y t;ódo lo demás , de suerte, que solo 
en el departamento del Mayordomo maydr 
se ahorraron 670500 ducados. 
Por otra parte Felipe I V , aunque galán, 
y enamorado , era de genio naturalmente se-
rió , y ageno de frivolidades en el vestido. 
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Fuera por esto , por las Leyes , el ejem-
plo , ó lo que es mas probable, por la pobre-
za de la nación, y la volubilidad del caprí-» 
cho; si se compara el Iuxo de este reynado 
con el de los anteriores , estuvo mas mode-
rado. Los cuellos, que havian dado ocasión 
á tantas Leyes, se fueron dexando, y exten' 
diéndose en su lugar la Golilla , menos costo-
sa, y de menos embarazo, ( i ) Cesaron en 
( i ^ Las Go¡i¡¡as tuvieron 
su principio en Enero de 1625, 
reformados que fueron los ÉW-
llos , y Encañonados: y con. Ja 
noticia que hubo de su intro-
ducción , y primero Autor, el 
Consejo hizo llevar ante sí las 
que estaban hechas para S. M , 
y para el S e ñ o r Infante Don 
C a r l o s , por su Jubetero ( que 
era el t í t u b que se daba al fa-
bricante) con todos sus moldes, 
é instrumentos .'y haviendo pa-
recido en él unas invenciones, 
.y máquinas diabólicas, mandó 
se llevasen 4 quemar pública' 
mente, y poner preso al Jube-
tero , y asi fue todo exeemado. 
E l Conde Duque , y el D u -
que del Infantado, escribieron 
al Presidente del Consejo con 
ponderación del exceso cometi-
do en una tal demonstracion, 
como haber tratado asi loque 
« t a b a destilado para el uso de 
las personas Renles, y á su ar-. 
. t í f ice , faltando al decoro y aten-
c ión que se ies debia , y en ía 
misma substancia pasófen per-
sona á hablarle Don Luis de 
Haro. 
E l Presidente satisfizo j^l 
Conde Duque por papel de 
t i de Enero de este año COR 
la relación de lo que en esto 
havia pasado, y asentando que 
en el Consejo se ignoro que 
las Golas fuesen para las per-
sonas Reales. Ponderó la extr^. 
vagancia de aquella introduc-
c i ó n , y quan remota era-de la 
reformación , que se trataba ha-
cer de trabes. L a transgresión 
de la Ley violaia en ello por 
estar forrados en tafetán azul 
aquellos instrumentos sobre que 
las Valonas de lienzo claro ha-
vian de caer ^ siendo prohibido 
este color aun á las mugeresj 
y finalmente, el daño que es-
te principio causaría ? su ob-
servancia , y timidez el enta-
blarla á los, Ministros-. 
A esto respondió el Con-
de Duque, que nada era mas 
justo que ¡ntirnidase á codoj el 
respeto de qüanto i S. M. po-
día tocar } que el intento era 
el ahorro , y cada Golilla po-
dia servir IO años , y aun era 
poco 3 que el color azul , á su 
entender, no se prohibia {>or 
color tal , sino por éxcOsar'^M 
uso de los polvps de las islas 
inobedientes j pero que en todo 
le parecería lo mejor lo que re* 
solviese el mismo Presidente. 
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gran parte los estupendos gastos de pedrería^ 
guarniciones, y bordados. Y aun en el de la 
seda huvo su reforma, de suerte, que el tra-
ga español quedó reducido á la mayor sen-
cillez , y aun mezquindad, si se ha de dar cré-
dito á las relaciones de algunos viageros de 
aquel tiempo. 
No obstante, en aquel reynado se vie-
ron algunas modas muy perjudiciales. Tales 
fueron la de los copetes , y guedejas en ios 
hombres , y los guardainfantes , y esco-
tados en las mugeres. 
Desde que Carlos V . , por cierta enferme-
dad , se havía cortado el pelo en Barcelo-
na , se introduxo entre los Españoles la cos-
tumbre de llevarlo cortado , con lo qual es-
taban libres de peluqueros; y el capricho no 
havia dado todavía en este ramo de luxo, que 
tantos millones cuesta , y que mas que ningún 
otro ha contribuido para afeminar á los hom-
bres, y debilitar sus fuerzas. Las mugeres 
contentas con sus tocas , cofias , y sombreri-
llos , tampoco havian desbarrado en esta par-
te. No he podido averiguar el origen de es-
tas modas. Mas me inclino á que nos las in-
troduxeron los Franceses, quando el casamien-
to de Doña Ana de Austria , hermana de 
Felipe I V , con Luís X I I I . les facilitó la en-* 
tracto y establecimiento en nuestro reyno 
$e tal modo , que solo en Madrid huvo mas 
de quarema mi l , sin contar los inumerabks 
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esparcidos en el reyno , empleados en oficios 
mecánicos; cuyos daños advirtieron nuestros 
escritores políticos de aquel tiempo. 
En comprobación de esta congetura pue-i 
de citarse lo que escribía Alonso de Ca? 
Tranza por el año de 1656, quien en su D/j, 
cursa contra malos trages , y adornos lascivos 
después de referir algunos felices sucesos de 
aquel reynado , decía asi á Felipe I V , „R,es-
ta , ó Rey, y Señor Supremo del orbe chris-
tiano , que con la general dada i vuestro di-
latado Imperio ( el que siempre gira y mir 
ra el sol ) V . M . mande exterminar y echar 
de los trages, y ornatos , ánsi de hombres, 
como mugeres, que el odio, y desidia ( naci-
da de la diuturna paz) han introducido, y tra-
hido por mayor parte de la Francia , para que 
el Español (á quien Dios y la naturaleza crió 
para dominar y dar Leyes á otras provincias y 
naciones , y con ellas su lenguage, coscutrnr 
feres , trage , ornato, (1) como ha sucedido 
en todos tiempos, (2) no reciba á fuero de 
nación su|eta de las circunvecinas (cuyoser 
depende de la España) (5) con tan grandes 
detrimentos públicos, y particulares, que ya 
no es solo eoiiveniente , sino también suma-
( i ) Taínbien crió Dios á ( a ) E n esto estaba Carranza 
los Romanos, Godos, y Sarra-- muy equivocado. _ .• 
ceños para dominar y dar L e , • ^3) ¿ Es gloria de España el 
yes , usos, y trages, á otras na- que se mantengan otras íiacW-
« i c a e s , y i i&$ Españoles. nes á sus expensas? 
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jflente necesario representarlos a :V. M . ha-
ciendo toda la instancia posible , para que se 
5irva proveer de remedio ea el caso ; con 
jejr general , prohibitiva, y piinitiya de esi-
tos tragts , adornos que el vulgo . l l m n usosy 
siendo mas propiamente a husos. ̂  que princí?-
palmente nos ha prestado ( como dicho e¿j) 
la Francia, nutstra antigua émula , causa bas^ 
MQie p^ra su detestación, , 
Prueba luego , que los ^uardainfo.ntes eran 
yn tfage costoso , y superfíuo ; penoso,,y pe-
sado ; feo, y desproporcionado j lascivo , des-
honesto , y ocasionado á pecM.? asi las. que lo 
usaban, como, fes hoinbresr por causa de ellas; 
impeditivo en gran parte de,: las -obligaciones 
domésticas; y: finalmente , perjudicial a la sa-t 
lud, y á la generación; por todas las qua-
les razones deduce. Ja necesidad de su pro-
hibición, \: ' ' • ; - ' : Oci z 
En e! año siguiente de? 1^37,, publico 
también el Doctor Don Gutierre, Marques 
de Careaga, únA.Mveeíwa eri/discursos .apólogé~ 
ticos contra el ahmo público de las. Guedejas, 
Pna y otra moda se prohibieron por 
vandos publicados en 13, y 23 de Abril de 
1639, que son el primero, y segundo tit, 10, 
üb. 7. de loS; Autos acordados^ 
„Mand3 el Rey nuestro Señor, dice el se* 
gundo, que ningún hombre pueda traher co-
pete, y jaulilla , ni guedejas, con crespo, u 
9tro rizo , en el cabello , el qual no pueda 
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pasar de la oreja; y los Barberos que hlcí(s 
ren qualquiera de las cosas suso dichas, pop 
la primera vez caigan , é incurran en pena de 
2o© mrs. y diez dias de cárcel; y por la se-
gunda , h dicha pena doblada, y quatro años 
de destierro de esta Corte, ó del lugar don-
de vivieren; y por tercera, sea llevedo por 
quatro años á un presidio para que en ellos 
sirva : y las personas que trageren copete, ó 
guedejas, y rizos en la forma dicha, no se 
les dé entrada en la real presencia de S. M. 
ni en los Consejos; y los Porteros se lo pro-
hiban , y los Ministros no les puedan dar 
audiencia, ni oigan sobre sus pretensiones, 
reservando á los Señores del Consejo poder 
hacer la demonstracion y castigo que con-
venga , según la calidad j y estado de la per-
sona, y el' exceso 5 sin ique en quanto á lo 
suso dicho se pueda valer del privilegio de 
fuero, por ser- de las tres Ordenes Militares, 
Soldado , aunque sea de la guarda , ú hom-
bre de armas, Ministro titulado del Santo 
Oficio , ó familiar , u otra'qualquier qüe sea, 
ni formar competencia, ni dedinar su juris-
dicción* u ' 
El otro dice : „Manda el Rey nuestro Señor, 
que ninguna muger, de qualquier estado, y ca-
lidad que sea, no pueda traher, ni traiga guar-
da infante, ú otro trage semejante, exceptóla 
nii:geres que , con licencia de las Justicias, pú-
blicapaente sop ínaias de sus personas j y g^aíl 
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jjor ello j á las quaíes solamente Se Ies permite 
(1 uso de los guardainfantes, para que los 
puedan traher libremente , y sin pena alguna, 
prohibiéndolos, como se prohiben á todas 
jas demás, para que no los puedan traher. Y 
asimismo se ordena , y manda , que ningu-
na basquiña pueda exceder de ocho varas de-
«eck, y al respecto en las que no fueren de 
¡seda, ni tener mas que quatro varas de rue-
do, y que lo mismo se emienda en faldelli-
nes'V manteos, ó lo que llaman polleras, y 
íjaguas; permitiéndose, como se permite, que 
puedan traher verdugados en la forma que 
se ha acostumbrado, con las dichas quatro va-
ras de quedo, y no con mas : y también se 
prohibe , que ninguna muger que anduvie-
re en zapatos pueda usar, ni traher los d i -
chos verdugados , ni otra invención, ni cosa 
que haga ruido en las basquinas , y que so-
lamente pueda traher los dichos verdugados 
con chapines que no baxen de cinco dedos, 
^Asimismo se prohibe, que ninguna mu-
ger pueda traher jubones, que llaman esco-
tados, salvo las mugeres que públicamente ga-
nan con sus cuerpos , y tienen licencia para 
ello , á las quaíes se les permite puedan tra-
ber los dichos jubones con el pecho descu-
l)ierto: y á todas las demás se les prohibe el 
^icho trage. Y la muger que lo contrario 
"iciere, en qualquiera de los dichos casos , in-
c«rra en perdimiento delguardainíante 2 basqui-
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ñas, jubón, y demás cosas referidas, y 20© mrs. 
por la primera vez , que se apliquen por ter-
cias partes, Cámara, juez, y Denunciador; y 
por la segunda la pena doblada, y destierro 
de esta Corte, y cinco leguas: y la misnu 
pena se ^xecute respectivamente en las Ciu-
dades , Villas, y Lugares de estos reynos, re-
servándose , como se reserva , á los Señores 
del Consejo , Alcaldes de Casa , y Corte, 
Chancillerias, y Audiencias, poner y execu-
tar otras mayores penas , según la calidad. 
, ,,Item:Los sastres, juboneros, roperos, 
y otros qualesquiera oficiales, que cortaren, 
6 mandaren hacer, ó hicieren guardainfan-
tes , basquinas, manteos, polleras, y jubones, 
y qualquiera otra cosa contra lo de suso di-
cho, desde el dia de su publicación, caigan, 
é incurran en la pena del valor de las bas-
quinas , jubón , ó cosas suso dichas, y en 
40® mrs. que se apliquen por tercias partes en 
la forma dicha; y demás de lo suso dicho, 
por la primera vez sea desterrado de la Ciu-
dad , Villa , ó Lugar por tiempo de dos años 
precisos; y por la segunda, llevado á un pre-
sidio por quatro años,u 
En estos dos van dos están empleados to-
dos los medios que mas podian obligar a los 
hombres y mugeres á abandonar aquellas mo-
das. Está la pena, asi á los que las usaran , co-
mo á los artesanos que se ocuparan en elhsi 
«l exeraplo del Soberano, 7 su familia: y 
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finalmente, la vergüenza de ser excluidos Jos 
contraventores de la entrada en Palacio, y 
en los Tribunales, 
No parece que faltaba nada que añadir 
a aquellas providencias, para reformar los ra-
mos de luxo que se probibian en ellas. Uni-
do el exemplo <!el Monarca Con las Leyes, 
el capricho se encontraba Cercado de una ba-
rrera, al parecer , impenetrablei. 
Que mas? ¿no ha vi a dicho Navarrete, 
que para remediar un trage , el mejor me-
dio era hacer obrar á la vergüenza, permitién-
dolo únicamente a las mugeres publicas, con lo 
qual no lo Usarían las que no lo fueran? ( i ) 
jNo se mandó asi en el vando contra los guar-
dainfames ? Pues lejos de haverse corregido 
por medio de aquel arbitrio , salió mucho 
mas triunfante , conservándose todavía, des-
pués de mas de ciento y cinqüenta años, en 
las visitas de ceremonia de las Señoras mas 
condecoradas. Y á pesar de ios nuevos obs-
( l ) Y pues, para atajar tan- tabies , mandaron que se vis-
tos inconvenientes como dalos tiesen dellaslas mugeres de mal 
excesivos gastos en ios trages vivir: con lo qual las matro-
resultan, no han bastado Prag- ñas honestas dexaron de usar, 
maticas reformatorias, parece las , reduciéndose á trages muy 
sería acertado, demás del exem- humildes , y positivos.. . Man-
Plo que ( como se dirá en otro dése esto en Castil la, que lúe» 
discurso) es la mas fuerte L e y , go ias mugeres nobles dexaran 
hacer en España lo que los estos usos, en que tanto pade-
Uudadanos de "Zaragoza de cen las haciendas, y en que 
5i ihi hicieron en semejante tantos naufragios tiene la hones-
oeasion, que para desterrar las tidad. Disc. 13. 
"las de oro , los' brocados , j 
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ráculos que se le opusieron al luxo» conti* 
nuó con el mismo desenfreno , como se co-
lige del Real Decreto dirigido á Don Fer-
nando de Contreras, Presidente del Consejo 
de Ordenes en 11 de Noviembre de 649, 
y de la Pragmática de 11 de Septiembre de 
1657, Por âs c}113̂ 5 se manifiesta, que aun-
que en las Leyes Suntuarias de aquel rey-
nado se procedió con mayores luces que en 
los anteriores, no por eso fueron mas efi-
caces para contener el luxo, ni para refor-
mar las costumbres. 
He dicho que el menor luxo del reyna-
do de Felipe I V . comparado con los ante-, 
yiores, fue efecto, mas de la pobreza, y mi-
sería de la nación, que de la virtud, ni de 
las Leyes. En prueba de lo qual, no es me-
nester mas que abrir los libros que se pu-
blicaron en aquel reynado , y sin fatigarse 
tanto , basta leer , y reflexionar las mismas 
Leyes. El Decreto citado de i649,empíe-
2a de este modo: Siendo tan grande el des-
orden á que se han venido á reducir los tra-
ges de las mugeres, y tan necesario el reme" 
dio , por haverse hecho uno mismo el hábi-
to de todas, y cada día se ha aumentado 
la introducción de nuevas formas, y modas, 
porque demás de la indecencia de elios, es 
mucha la costa que se aumenta en este ge-
nero de cosas, quando se debía excusar por 
todos medios, por el estado de los tiempos, &c. 
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La monarquía Española, enferma ya y 
debilitada, desde muchos anos antes, en su 
interior constitución, empezó entonces i arrui-
narse visiblemente, con la pérdida de Provin-
cias enteras, Ciudades, y Plazas importantes, 
y lo que fue peor , con la de sus manufac-
turas, y comercio. No se veían ya sino tris-
tes reliquias de las famosas fabricas de panos 
de Segovia, y telas de seda de Toledo, Gra-
nada, Valencia, y Sevilla. El comercio de 
esta Ciudad , tan floreciente en otro tiempo, 
estaba destruido. La agricultura generalmen-
te abandonada, por falta de brazos, y mucho 
mas por las t ra vas , con que fue oprimida. Los 
artesanos, faltos de estímulo , abandonaron 
sus tiendas. A todas estas causas se anadian 
los inmensos gastos que tenia que hacer la 
Corona para sostener su decoro, y sus con-
quistas , los quales se hadan mucho mas 
pesados, é insoportables por el vicioso siste-
ma que rey naba entonces en la Administra-
ción de la Real Hacienda. 
Exhausta la nación de sus tesoros, y fal-
tos los particulares de los inmensos caudales, 
que pocos años antes les producían el tráfi-
co, y la industria , i cómo podían pensar en 
magníficos edificios, trages, y muebles cos-
tosísimos, ni en los demás ramos del luxo, 
en los que antes havian excedido á todas las 
naciones? 
Mas, no por eso se mejoraron las coj-
Tom. 11. I 
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lumbres. La pobreza voluntaria', librando al 
corazón de infinitos cuidados , dispone al 
hombre para la virtud. Pero no la forzosa 
producida por la disipación, y falta de con-
ducta. Los Españoles de los reynados ante-
riores , ilustrados por las artes , aun en sus 
mismas extravagancias y profusiones gusta-
ban comunmente de la regularidad, y pro, 
porción , y formaban ideas mas exactas de la 
belleza , y armonía verdadera. La pintura, 
escultura, y arquitectura, restauradas en la 
península por hábiles profesores , brillaban en 
sus muebles, y edificios, é influían en el 
resto de sus expensas. Sus libros , escritos 
por la mayor parte, con estilo natural, y con-
veniente á cada materia, abundaban de bue-
nas máximas, exempios , y documentos para 
instruir, y deieytar. Eran graves en supor-
te , sin afectación; finos en sus expresiones, 
atentos, delicados, y comedidos en sus amo-
res, y galanteos. 
Todo degeneró en el reynado de Feli-
pe IV. La noble gravedad española se tro-
có en una tiesura acompasada, que los hi-
zo ridículos entre los extrangeros. Su litera-
tura se convirtió en sutilezas , equívocos, y 
retruécanos; su civilidad en estupidez , y gro-
sería; y su luxo en gastos empleados en los 
objetos mas viles, y sin lucimiento. 
„Quando se habla de las grandes expensas 
de los Españoles j ( escribía un extrangero muy 
r' , : . V .. • ; M I 
juicioso en 1&5 5 ) y se desea saber, como se 
arruinan, no haviendo entre ellos mucha pom-
pa, ni mucho luxo , ni teniendo costumbre 
de ir a las armadas ; todos los que han v i -
vido en Madrid me aseguran, que son las 
fnugefes las que destruyen la mayor parte de 
las casas» No hay hombre alguno que no ten-
ga su dama , y que no trate con alguna cor-
tesana. * . Y como no las hay en toda Eu-
ropa, ni mas vivas 4 ni mas descaradas, y 
que entiendan mas bien aquel maldito oficio, 
quando llega á caer alguno en su red, lo 
despluman bellísima mente... En ninguna otra 
Ciudad de Europa se encuentran mas á to-
das horas* . . (1) 
„En otro tiempo, escribía otro por el año 
de 1659 , havia en España mucha galantería, y 
mucho espíritu : y la bizarría de los Españo-
les del tiempo de Carlos V. junta con la delica-
deza de ingenio de los del reynado de Felipe 11, 
y con la larga paz del de Felipe I I I . havia hecho 
en ellos como característica la galantería , la 
qual duró todavía á los principios del reyna-
do actual, en el qual el Ministerio del Con-
de Duque dio materia á muchas sátiras. Mas 
todo esto ha degenerado después en libertina-
(jO Veyage d' Espagne cu- amor de este viage, según sé 
rieux , -historique, et politiqiie cblige de su cohcexro , fue un 
'fait en t' arme i f ) ^ deáié k Holandés muy juicioso, é ins^ 
son Aitesse Mon Seigneur le tnsido, y que habla de' nuestras 
Priiict á' Orange, C a p . p. E l cosas con bastante imparcialidad 
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ge, e ignorancia; de suerte , que és mucho 
mas cierto ahora, que quando lo dixo Carlos V . 
que los Españoles parecen sabios , y no lo son. 
Yo he quedado sorprendido de muchas 
cosas. La primera, de que los tenia por gala-
nes , y no lo son. No lo digo por sus ves-
tidos , que todos son de una mala frisa, ni 
por su hechura > ni por los anteojos que tie-
nen siempre sobre sus narices , en la calle, 
en las iglesias, y en las visitas; ni por el mu-
cho tabaco que toman , de que siempre tie-
nen las narices llenas, por lo qual estilan pa-
ñuelos de lana , ó estampados ordinarios: por-
que al fin todo esto es la moda del pais, que no 
se encuentra tan ridicula en acostumbrándo-
se á ella : sino porque casi todos están aman-
cebados con alguna cómica, ó con alguna otra 
de semejante estofa: y amancebado en espa-
ñol no quiere decir galán , ni cortejante en 
general, sino un hombre que mantiene á una 
moza, y que está con ella, como se suele de-
cir a pan, y manteles. " ( i ) 
( i ) Journal du Voyage d' de Grand d' Espagne , les com-
Espagne , contenant vne deí~ manderies, les Bemficeset k s 
cription fort exacte de ses ro~ Conseils, ¿4 Parts 1669 Usté v h -
yaumes f et de ses principales ge lo hiz.o , y escribió un F a -
villes , ovec 1' estat du gover' miliar del Mariscal de Gram-
nement , et plus íeurs traites mont, en el año > coa 
eurieux, touebant les regences, ocasión d é l a s paces celebraJaí 
les assemblees des Es ta t s , l ' or- entra España, y Francia. 
tire de l a neblisse, l a dignite 
CAPITULO V I . 
R E Y N A D O D E C A R L O S I L 
1 campo de la historia, esto es , el de la 
Verdad, presenta muchas veces escenas mas ex-
trañas , y variadas , que el de la i m a g i n a -
ción. ¿ Quien havia de pensar á los primeros 
años del rey nado de Carlos I I . que en su 
tiempo se havia de ver la Corte de España 
vestida á la francesa ? Una larga serie de su-
cesos , y pretensiones diferentes , y los en-
contrados intereses de España , y Francia ha-
vian formado entre estas dos naciones cierta 
antipatía , en su genio , usos, y costumbres» 
Doña Mariana de Austria , Madre de Car-
los I I . que gobernó por muchos años el rey-
no , en la menor edad de su hijo , era Ale-
mana de nacimiento , y de corazón: y por 
consiguiente muy poco dispuesta á disminuir 
aquella antipatía. Carlos I I . havia heredado las 
mismas inclinaciones. 
No obstante, la misma reyna fue causa 
de que se viera por la primera vez aquel fe-
nómeno. Con motivo de sus discordias con 
Don Juan de Austria, y con pretexto deia 
guarda del Rey su hijo , levantó un Regi-
miento de extrangeros que se llamó la Schom-
hergá, y corrompida por el vulgo la pala-
bra 3 la Chamberga, de Mr. Schomberg, cu-̂  
I I * i 
yo uniforme era á la francesa. 
Algunos años mas adelante, esto es, en 
1679, Garlos I I , casó, con Madarpa ljuisa, so-
brina del Rey de Francia, de ía que estuvo 
muy enamorado , y para obsequiarla mas 
mando, que al tiempo de recibirla la prime-
ra vez, su Gorte estuviera vestida a la Fran-
,cesa. i . ;. .. p [, w ¿lín Vi 
Pero estas ocurrencias no alteraron por 
entonces el trage nacional. La golilla , y el 
pelo suelto continuaron, sin que ía inconstan-
xia de las modas se atreviera a tocar en un 
adorno tan respetable, y magestuoso, en la opi-
nión de los Españoles de aquel tiempo. 
Por lo demás el luxo continuó como en 
los anteriores , según se colige de la Prag-
mática de 8 de Marzo de 1674, en cuya 
introducción se dice lo siguiente: „Havién-
dose reconocido los grandes daños que se oca-
sionan en todos estos reynos,, a§i, en univer-
sal , como en particular, con la relajación de 
los trages en hombres y mugeres, exceso en 
lo costoso de las galas , y abuso en los de-
más adornos, que sirven solo á Ja vanidad, y 
„que creciendo cada dia con mayor aumento, 
es justo no tolerarlas: y mostrando también 
la experiencia, que con los gastos que se ha-
cen en trages de telas,, y mercaderías extran-
C O Memeires de l a Cour d' Esfagne, *A la . Haye 169S, 
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geras cesan las fabricas de las propias, se em-
pobrece el reyno, y se aniquilan los vasallos 
naturales. Que también se ha reconocido él 
perjuicio grande que se sigue en el uso co-
mún de coches, carrozas, literas, y sillas, 
no solo compuestas y adornadas de jejas, 
y guarniciones de oro, y plata , sino fabrica-
das con talla de relieves, istríados, pinturas, 
plateados , y dorados , con varias colores. 
Añadiéndose á este daño otro mas perjudicial, 
qual es el que se conoce en la voluntaria os-
tentación de lacayos, de que se componen 
las familias, ocasionando su numerosidad (de-
más del daño particular que se sigue á los 
amos, a quienes inútilmente gastan las hacien-
das) el que se experimenta a lo universal, f 
público , pues por gozar la gente que se em* 
plea en este ejercicio de vida libre, ocio-
s a , y acomodada , dexan sus casas , y lu-
gares , desamparan sus mugeres, é hijos , fal-
tan á la labor, y cultura de los campos , si-
guiéndose de esto la despoblación del reyno, 
minorarse nuestras rentas reales , y el que n^ 
haya quien se apliqué al servicio- de la gue-
rra , y armas,.. 
Con este motivo se rehuevan las Leyes, 
i . y 2. tit. 12. lib. 7, de la Recopilación, qué 
tratan de la forma de los trages, y la Pragmá-
tica de i(557 , aG?r^ los mismos, añadién-
dose un capítulo , que sin duda es el más no-
table, y digno de consideración j en el qual 
t $ ¿ , . . . 
se prescriben las diligencias que debían hacer' 
se, para que las mercaderías que se introdu-
gesen de fuera de España tuvieran el mismo 
numero de hilos , peso, y l ey , que las fa-
bricadas en el reyno. 
„En quanto á vestidos , dice, de hom-
bres , y mugeres , permitimos se puedan 
traher de terciopelos Usos y labrados, negros 
y de colores tercipelados, damascos, rasos, ta-
fetanes lisos y labrados, y todos los demás 
géneros de seda , como sea de fábrica de es-
tos rey nos de España, y sus dominios, y de 
las provincias amigas con quienes se tiene 
comercios con calidad , que todas las merca-
derías de este género, que entrasen de fuera 
hayan de ser del peso , medida j marca, y ley, 
que deben tener las que se labran, y fabri-
can en estos nuestros reynos, en conformi-
dad de lo que/disponen las Leyes 21 . 22. y 
23. del tit. 12. lib. 5. de la Recopilación, 
que mandamos se guarden, 
,vY por cfuanto se permite por las Leyes 
referidas la introducción de fábricas de seda 
de fuera de .estos nuestros reynos, como sea 
de provincias, y dominios propios, ó de ami-
gos , y con la calidad de tener el peso , ley, 
y medidas, que por las dichas Leyes se dis-
pone: mandamos, que todas las dichas fábri-
cas, y maniobras de seda , antes que se ad-
mitan a su comercio y venta se registren 
por los Visitadores, ó Veedores del gremio de 
. > . ^ 7 
|as sedas, asi en esta Corte, las que entra-
ben en ella, como en las demás Ciudades, 
Villas , y Lugares del rey no ; los quales, ha-
viéndolas visto, y reconocido ser del peso, 
v ley, que las referidas Leyes disponen, y 
traher los sellos r y señales verdaderas , y cô -
pocidas de los lugares donde son , en confor-
midad de lo dispuesto por la Ley 6, del tic. 13. 
las aprueben , y no se puedan comerciar en 
otra forma: y si al tiempo de reconocerlas 
hallaren algunas, que no tengan ley , peso, 
y marca , los Veedores, ó Visitadores, las 
denuncien ante las Justicias, á quienes toca-
re, para que substanciadas las causas, las de-
terminen conforme á derecho, y en ellas se 
tengan por denunciadores á los dichos Vee-
dores, y se les aplique la parte que les to-
care , conforme á las Leyes. 
„Y para que se puedan visitar todas las 
fábricas , y maniobras que se metieren, y 
reconocer si tienen la calidad de ley, mar-
ca , peso , y medida , que las referidas Leyes 
disponen, mandamos, que en conformidad 
de lo dispuesto por la dicha Pragmática de 
30 de Enero de este año, las mercaderías 
que traficaren, no se puedan llevar á descar-
gar á casas particulares en esta Corte, ni en 
las demás Ciudades, Villas, y Lugares del rey-
no , sino que entren, en las aduanas , ó par-
tes señaladas para ello , donde se visiten, y 
Vean por los Visitadores, ó Veedores para es-
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to nombrados , los quáles reconociéndolas ^ y 
hallando ser de ley , marca, peso, y medi-
da legítima , las marquen, y señalen , con la 
marca , y sello que para ello se eligiere , y 
sin la dicha marca, y sello no han de po-
der salir de las aduanas, ni tenerse por co-
merciables, y los mercaderes por mayor, y 
menor, no las hayan de poder vender en otra 
forma, y si lo hicieren , pierdan las merca-
derías aprendidas , y mas incurran en las pe-
nas impuestas en esta Pragmática, ** 
L a observancia de estos capítulos era de 
la mayor importancia , para el fomento de 
las fábricas nacionales. Porque surtiéndose los 
extrangeros de lanas , sedas , y otras prime-
ras materias en España ; y por consiguiente, 
siéndoles mucho mas caras, por ios gastos de 
conducción, de derechos de aduanas, &c. por 
muy adelantada que estuviera entre ellos la 
industria, no podian vender aquí sus manu-
facturas tan baratas como las del pais, co-
mo no fuera haciéndolas mas estrechas, ó 
ahorrando mucho material por otros modos. 
Mas, á pesar de las precauciones referi-
das , el desarreglo, que reynaba entonces 
en casi todos los ramos del gobierno , las hi-
zo infructuosas , lo mismo que á las demás 
contenidas en la Pragmática, 
Tres años después, esto es , en 16775 se 
publicó un vando, por el qual notándose la in-
observancia de esta se mandó guardar en todo» 
n 9 
. Mas, tana^oco-fue sufipentet:y asi.-en.1684, 
^ repitió, casi en los m'sinos. términos, aña? 
Riéndose .en^íejla, la prohibicioo de, aderezos4 
y .alhajas de 'piedras falsas, La- misma bol'» 
vio á pubiiqarse en Í 6,9I, ; 
C A P I T U L O V I L 
K R Y N A D O P E F E L I P E , V. 
a entrada; de una familia extranger^ien, e| 
trono de qualquiera , nación qtic sea , debe 
producir naturalmente una revolución nota^ 
table en su sistema político.,, carácter,, y eos-* 
lumbres, 'La;-,Cas-a-, de Austria :ípar mu^tj^ 
de los Reyes -Católicos, -Jia- ha.via .producidQ 
ya muy grande:;en España-, .íuiidanjclo^ca?is:e^m 
teramente su; constitución antigua. La de la 
Augusta familia de Borbon ha producido]otra 
en este siglo. £s un problema importante! 
y digno, de resolv^rse ^ ^qUjé variaciones caur 
«ron señaladamente la una, y la otra ; z que 
ventajas, ó;que daños? 
A primera vista parece qu? la Casa de 
Austria elevó ja Corona de Castilla á un 
grado de explendor , que jamas havia teni-
do. A los principios de su dominación se vió 
España rica , industriosa, comerciante, y sabia. 
La grande extensión de sus dominios , y su 
política, le dieron una superioridad sobre el 
wsto de la Europa, que mantuvo casi un s i* 
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glo entero. Mas, si se régistran, y medi-
tan atentamente los anales de aquel tiempo 
se verá , que todas aquellas prosperidades fue! 
fon mas Bien efecto de las buenas semillas 
que havianesparcido'los Reyes Católicos, que 
no de la política alemana. Que esta trastor-
nó nuestra-antigua constitución5 civil , aba, 
tiendo la libertad publica, anulando, ó dis-
minuyendo los privilegio^ de sus clases mas 
respetables, y dexando tomar cuerpo á otrass 
cuya multiplicación , y excesivas preeminencias 
per judicaron después al rey no , y á la misma' 
autoridad que las havia fomentado. Que en 
matiTia dé economía política cometió los ye-
rros mas enormes , y mas perjudiciales. Y 
finalmente , que haviendo encontrado á la 
naeion activa docta , y aplicada, la dexó 
fbbre , infeliz, ignorante, y desidiosa. 
Por el contrario , Felipe V . tuvo que ven-
cer los mayores obstáculos, y que lidiar por 
mucho tiempo con la inconstancia de l i 
fortuna, para hacerse dueño de un terreno 
inculto, y miserable, que le pertenecía por 
los mas justificados títulos. Colocado ya en el 
trono, estuvo cercado todavía de enemigos 
ocultos , y difidentes, mucho mas temibles 
que los que havia vencido cuerpo á cuerpo 
en la campaña. L a Real Hacienda disipada, 
y apurados todos los recursos; los pueblos 
oprimidos y acabados con el peso de una 
guerra dilatada, y por consiguiente inaposihi* 
todos para ikvar las cargas publkás indis-
pensables. Llenos de vicios los conductos de 
¡j administración del gobierno , y la justicia, 
ipebilitado á fuerza de desgracias repetidas, ei 
espíritu nacional: arruinados los manantiales 
Je la industria, y la riqueza ; este fue el es-
jtado en que encontró á España, y en que 
finpezó á gobernarla Felipe V . 
Pero el mayor obstáculo que tuvo que 
vencer aquel gran R e y , para reparar á su 
nación, y darla la actividad, nervio, y fuerzas 
correspondientes, no fueron , ni los esfuer-
zos de sus enemigos j ni las guerras, ni los 
empeños de los fondos públicos. Fueron las 
preocupaciones. 
La superioridad de España, respecto de 
las demás naciones de Europa , sus victorias, 
\ sus conquistas, y otras causas políticas, ha-
j vían engendrado en ella cierto orgullo, que 
hasta sus menores individuos los hacia vanos, 
engreídos, y ridiculamente graves. 
Si esta gravedad se huviera contenido en 
ciertos límites, podia i>o ha ver sido perju-
dicial al estado , como sucede con la de los 
Ingleses. Mas, la de los Españoles , por cier-
I ta combinación de causas, se acompañó con 
la idea de la incompatibilidad del trabajo con 
«l honor; de lo qual resultó el desprecio de 
I jas artes, y la inclinación á la ociosidad, y 
a la poltronería. 
La forma del vestido contribuye mucho 
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para extender j 6 corregir ciertas ideas: y 
el que usaron los Españoles, particularmente 
desde el reynado de Felipe 11. era el mas 
apto para fomentar la pereza ^ y la desidia. 
Las lechuguillas, y la golilla introducida én 
su lugar j hacían el cuerpo muy tieso, y lo 
man tenia u en disposición poco apta paralas 
labores del campo, y para los oficios. ,,1^ 
moda de la Golilla , decia el Cardenal Albe-
róni 5 que conoció muy afondo á nuestra na-
ción» tiene un ínfluxo muy general en Es* 
paña* Símbolo de la gravedad ^ compasa has-
ta los menores movimientos del cuerpo. El 
carretero tiene tanto cuidado, como un Gran-
de de primera clase, de que no se le rom-
pa su tieso cartón; y el paisano quiere mas 
algunas cebollas, que havrá cultivado, y 
cogido con la golilla al cuello ^ que mi-
llares de fanegas de trigo; s í , para reco-
gerlas se ha de despojar de tan magestuoso 
adorno , aunque no sea mas que por me-
dio año. 44 
Un pais fértil , y capaz de producir las 
primeras materias de las artes necesarias pa-
ra la subsistencia , y la comodidad , presta 
grandes proporciones a un legislador sabio, y 
prudente, pira hacerlo florecer. Pero si la 
opinión general ha entorpecido los estímu-
los que excitan á los hombres al trabajo, J 
á la actividad: si las falsas ideas del honor 
han debilitada ios impulsos del interés: si 
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]a ignorancia ha pervertido las ideas de co-
modidad , y conveniencia ; y finalmente, sí 
se ha llegado á introducir por señal de distin-
ción el no hacer nada , y vivir ociosamen-
te; áde qué sirven la fertilidad del terreno, 
la benignidad del clima, ni todas Jas demás 
disposiciones naturales ? 
En esta situación estaba España , quan-
do entró á reynar Felipe V . Es muy repa-
rable que hasta ahora no se haya publicado 
una historia española de aquel tiempo, épo-
ca la mas interesante de nuestros anales, y 
la mas digna de pasar á la memoria de la pos-
teridad* Los Comentarios del Marques de 
San Felipe hablan solamente de las guerras, 
dexando casi intactos los demás ramos de la 
política , y del gobierno. E l P. Helando se 
detuvo demasiado en cosas, que, ó debian 
ocultarse , ó era muy suficiente el insinuar-
las ; por cuyo motivo fue recogida, y pro-
hibida su Historia civil. Pero aun sin este mo-
tivo, tengo entendidoque no puede llamar-
se tal , por lo escasa que está acerca de ios 
principales puntos de que mas debia haver 
tratado en ella ; esto es , sobre el arreglo del 
Ministerio, reforma de Tribunales , nuevo 
método en la Administración de la Real Ha-! 
cienda , fábricas, y comercio , policía, &cft 
todas las quales cosas recibieron nuevo vigor 
en tiempo de aquel gran Rey. 
Felipe V . como consumado político, cono-
ció la necesidad de corregir las preocupacio-
nes ; y asi , expidió muchas Leyes, y dio 
varias providencias dirigidas á este objeto, 
y particularmente, a desarraigar el menos-
precio en que estaban las artes , y el co-
mercio. 
Como sabía el grande ínfluxo que tienen 
los trages en el genio , y las costumbres 
de las naciones, y que el español fomenta-
ba la desidia , tanto por su forma , como 
por la opinión que reynaba generalmente, de 
que la golilla se envilecía exercitando con 
ella los oficios mecánicos , desde luego con-
cibió el designio de variar el trage nacional. 
Podía muy bien para esto haverse vali-
do de la autoridad, como lo havían hecho 
otros Reyes antecesores suyos , prohibiendo 
con leyes muy severas ciertas modas. Pero 
su penetración le hizo proceder de mo-
do muy diverso. No obstante que el trage de 
su pais , con el que havia sido criado , y es-
taba familiarizado, era muy diferente del es-
pañol; y que con mucho menor motivo, su 
antecesor Carlos K . havia mandado á su Cor-
te , que se vistiera á la francesa, por cierto 
tiempo; Felipe V . tuvo la bondad de aban-
donar su trage nativo , y acomodarse á la 
golilla, con la qual anduvo á los principios 
de su reynado. Mas, al mismo tiempo es-
cribió por su misma mano , ( aunque ocul-
tando el nombre ) un papel en latín , intitu-
l4S 
ado Dccretum Jovis de Qjndiia; esto es, De-
creto de Júpiter sobre la Golilla', en el qual 
fingía , que haviendo convocado Júpiter á 
los Dioses, les propuso, si convendría q u i -
tar la Golilla , y tomar en su lugar la cor-
bata : y que todos unánimes acordaron que : 
la Golilla hacia serios , y respetables á los 
hombres : y que por esto, convenía á los, 
Jueces, Letrados, y Médicos,; pero no á los 
Militares: y que asi quedó declarado en aque-
lla Junta. 
Esparcido este papel , y ocultando que 
era su autor , movió la conversación cierto 
día , á presencia de muchos Grandes, acer-
ca de la Golilla. Refirió la historia de su i n -
troducción , y que no havia sido trage es-
pañol en su primer origen, sino introducido, 
é inventado en tiempo de Felipe IV. para 
desterrar el mucho lienzo , y encages que se 
gastaban en los cuellos. Qye desde entonces 
se havia extendido su uso aun á los Militares,; 
cuyo vestido, en lo antiguo, fue muy dife-
rente. De este modo continuó alabando aque-
lla moda , para los Ministros de Justicia, é 
insinuando, que no era tan propia pá ra los 
Militares. Con cuyo motivo los Grandes que 
estaban presentes dixeron: que si S. M . lés 
daba el exemplo , al instante la dexarian. 
Y haviéndola dexado Felipe V. la abandonó 
toda la grandeza, menos el Marques de Mari-
2era, y Duque de Medíruisidonia; y al exeoi-" 
Tcm. 11, K, 
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pío de los primeros , en muy poco tiempo, 
toda ía Corte se vistió á la Francesa. 
En el año de 1707 , era ya general el 
vestido francés , como se colige de la des-
cripción publicada en aquel mismo año , por 
Don Luis Francisco Calderón Altamirano, 
que dice asi: ^ Mas, quién puede dudar, que 
está el mundo ridiculo , si se individua su 
adorno \ Unas cabelleras postizas, pesados 
morriones , que abollan la cabeza, i Qué ma-
yor desorden 1 Despreciar el adorno que les 
dio el Cielo , para coronarse de rizos de d i -
funta. Decid: % no es tener lesa la imaginación 
ponerse un copete de tan gran magnitud?' 
„ünss casacas á la moda , con pompa 
tan grande , % cómo puede juzgarse por hábi-
to decente l Háccnse con ocho varas de te-
la , pudiéndose con quatro, y asi compen-
dian- la definición de lo superfluo . . . ^ Pues 
qué dirémos xie los que traben'• faldas, por 
DO faltar á la observación de las' modas? ¿Pues 
qué de la CIK\C\ MÚHC la chupa? Pleonasmo 
de telas , ó c.«f9;a sobre carga, j Qué de unos 
botones de tan gigante bul to , que buelven 
niños ios de! papel del bobo? ^ Que de unos 
tacones , que por enanos desprecian los_ cha-
pines? Y o , por mis pecados. he experimenta-
do este uso, y confieso, que son el mayor 
desdoro del sexo.. Impiden al movimiento 
la agilidad , sirviéndole de grillos al mas ve-
loz , . . Si hoy ms lo dieran por peniten-
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d a , yo pidiera comutacion; porque es un 
trabajo que no se puede l l evar . . . Unas ca-
pas de color de sangre de to ro , que buelven 
los hombres amarojas del prado. L o peor es, 
que su mismo coior nur.stra la injascicia con 
que se suelen traher.. . ( i ) 
M r . M e l ó n , d ice , que al paso que se 
ha mejorado la policía de Francia, se han. 
ido disminuyendo en aquel reyno las Leyes 
Suntuarias. L o mismo puede decirse de .Es-
paña. En todo el siglo X V I I I . no se han 
expedido mas que una Ley general sobre t ra -
ges, y tres, ó quatro mas sobre otros géne-
ros de luxo. 
La pr imera, fue la Pragmática de 
de Noviembre de 1725 , en la qual se re-
fundieron casi todas las anteriores, añadién-
dose algunos nuevos a r t ículos , en la forma 
siguiente. 
Se prohibe, que ninguna persona, hom-
bre , n i muger , de qualquiera grado, y ca-
lidad que sea , pueda vestir, ni traher en nin-
gún género de vestido, brocado , tela de oro, 
plata , ó seda, con mezcla de estos metales, 
bordado , puntas , pasamanos, galones, cor-
dones, pespuntes, botones, cintas, ni ningún 
otro género de guarnición en que haya mez-
cla de ellos: ni tampoco de acero , vidrio, 
(l) Opúsculos de oro, Vir - Don Luis Francisco Calderón 
tudes morales christianas, ¡>or Altamirmo* Madrid, año I j a j * 
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j a leos , perlas j nljofar , n i otras piedras fi, 
ñas , ni falsas, aun que sea con motivo de 
bodas, permitiéndose únicamente botones de 
pro , ó plata de marti l lo. 
Se comprehenden en esta prohibición los 
Mil i tares , en los vestidos que' usaren, fuera 
4ei unjfojgie , exceptuándose únicamente en 
¿s tos , y en los destinados para el culto di-* 
vino. 
Se prohibe absolutamente todo género de 
puntas, y encages extrangeros en las guar-
niciones , y adornos , permitiéndose únicamen-
te los fabricados en el rey no. 
Se prohibe asimismo, absolutamente, to-
do género de piedras falsas, que imiten diaman-
tes, esmeraldas, rubics, topacios, ú otrss 
finas. 
Se permite el uso de telas de seda, coa 
la precisa condicon , que hayan de ser fabri-
cadas en el rey no , ó en provincias, amigas, 
y -que-las que de estas se introdugeren ha-
yan de ser del mismo peso, medida, marca, 
y ley , que las que se fabrican en España. 
Que los vestidos puedan guarnecerse'de fa-
jas llanas, pasamanos, ó bordadura al cauto, 
y no mas, como no excedan de seis dedos 
de ancho, ni lleven mas de una guarnición: y 
con la calidad de que sean precisamente fa-' 
bricadas , y labrsdas en estos rey nos de Es-
p a ñ a , y exceptuando el trage de todos tes 
Ministros superiores, subalternos, é inferior^ 
tic los Tribunales de todo el r é y n o , inclu-
sos Corregidores, Jueces, y Regidores; el 
qoal se manda, que precisamente sea negro, 
permitiendo á todas las demás personas el uso 
de los colores ya introducidos, y que están 
en '«so. 
Las prohibicicnes antecedentes se extien-
den, también á los comediaoteé, hombres, y 
mugerés „ músicos, y demás personas que asis-
ten en las comedías, para cantar y tocar» 
•Y se dá un año de término para el consu-
mo de los géneros , que estaban anteriormen-
te hechos contra la Pragmática» 
Se permite , que las libreas que se die-
ren á los pages puedan ser casaca, •chupa* y 
calzones de lana fina , ó seda , l l a n a s f a b r i -
cabas en estos reynos, y en sus dominios, 
y que puedan también traher medias de se-
da, pero no capas, sino de paño2 vayeta, 
raxa, ú otra cosa. 
Se manda que nadie pueda tener mas de 
dos lacayos ; y que las libreas de és tos , v o -
lantes, cocheros , y mozos de sillas , sean de 
pán'O , fabricado precisamente en estos reynos, 
.sin guarnición, pasamanos, g a l ó n , faja ni 
pespunte al canto , debiendo ser llanos, con 
botones también llanos , de seda, e s t a ñ o , u 
azófar, y las medias de lana, de 'colores, y 
no de seda. 
Se manda, que en adelante no se pue-
dan fabricar coches 3 carrozas, estufas, l i te-
s 50 
ras, enlosas, forlones con labores , ni so-
brepucstes, ni rada c-ou-Jr., plateado, ni 
pintado, con ningún género de pinturas de 
dibujo , entendiéndose por tales todo gé-
nero de historiados, marinas , boscages, or-
natos de flores , mascarones, lazos , que lla-
man de cogollos, escudos de armas, timbres 
de guerra , perspectivas, y otras qualesquier 
pinturas, que no sean de mármoles fungi-
dos , ó jaspeados de un color todo , eligien-
do cada uno el que quisiere. Que solo ha-
ya en ellos una moderada talla , y que no 
se puedan aforrar con brocado , tela de oro, 
ni de plata , bordaduras de lo mismo , ni de 
seda, con guarniciones de franjas, trencillas, 
borlii las, carops'aiias , ni redecillas, permi-
tiéndose únicamente los atorros de .terciope-
los , damascos , ó de otras telas de seda fa-
bricadas en estos reynos , ó en provincias 
amigas, con guarniciones de fluecas lisos ordi-
narios , ó.fnnjas de jama Ii^L-el , como no 
excedan de quatro dedos de ancho. 
Para el mas exacto cumplimiento de es-
ta P ragmát ica , se mandan registrar ios co-
ches, que estaban hechos contra lo dispues-
to en t i l a , dando dos años de término pa-
• ra su consumo , y que corriera desdecidla 
de la publicación1, la prohibición de fabricar-
los de nuevo de otra forma que la pre-
venida en ella. 
Que lo dispuesto acerca de los coches 
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se éntienck también en las sillas cíe manos. 
Qiie las cubiertas de los coches, ni jas 
guarniciones de los cavailos , muías, ó ma-
chos , puedan ser de seda , sino de baque-
tas, ó cordovanes, sin pespuntes , ni bor-
"Haduras. 
Se manda, que ninguna persona, de qual-
quiera calidad que sea , pueda traher mas de 
quatro muías, ó cavailos, dentro de la Cor-
te , y cercas de esta Vi l la , permitiéndose seis 
en los paseos públicos, con declaración de los 
terrenos en que estos se comprchenden; y que 
aun en este caso no puedan salir de la V i -
lla con mas de quatro. 
Se prohibe traher coche, carroza , estu-
fa , calesa, ni forlón , á los Alguaciles de 
Corte, Escribanos de Provincia, y Número , 
y otros qualesquicra : á los Notarios, Procu-
radores , Agentes de pleitos, y de negocios; 
y á los Arrendadores , sino es que por otro 
título honorífico los puedan traher: á los 
Mercaderes, con tienda abierta, y á los de 
lonja ? á los Placeros , Maestros de Obras, 
Receptores , Obligados de abastos, Maestros, 
y oficiales de qualquiera oficios, y maniobras. 
Que ninguna persona , fuera de los Mé-
dicos, y Cirujanos, pueda andar en muía 
de paso , sino solamente en cavailos , ó 
rocines. 
Que el número de los mozos de sillas, 
no pueda pasar de quatro. 
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En conformidad de la Ley i . tít. 12. 
l ib . 7, de la Recopi lac ión , se manda: que 
los oficiales, y menestrales de manos , Bar-
beros , Sastres, Zapateros, Carpinteros, Eva-
nistas s Maestros, y oficiales de coches 3 He-
rreros , Texedores , Pellegeros, Fontaneros^, 
Tundidores, Curtidores , Herradores, Zurra-
dores , Esparteros, Especieros, y de otros qua-
lesquiera oficios semejantes á estos, ó mas 
baxos; y Obreros, Labradores, y Jornaleros, 
no puedan usar vestidos de seda , ni de otra 
cosa mezclada con ella, sino solamente de pa-
ñ o , ' xerguilla , raxa . 6 vayeta , ó de otro 
qualquier "genero de lana ^ á excepción de 
las, mangas , y bucltas de las mangas de las 
casacas , y las medias, en las quales se per-
ínnite el uso de la seda. 
Para evitar las. molestias, vejaciones, é 
inconvenientes , que podrán resultar de que-
rer entrar los Ministros de Justicia en las ca-
sas , para saber si se traben vestidos prohibi-
dos , se manda, que no se pueda entraren 
las dichas casas i como no fuera en las de 
los menestrales, "par* saber si trabajaban al-
gunos contra la Pragmát ica: y que estas vi-
sitas , no pudieran hacerse por los Alguaci-
les , sino por los Alcaldes, Corregidores, y 
Justicias ordinarias. 
N o pudiendo ser iguales las penas á los 
contraventores, por deberse considerar para 
la imposición, la calidad con que se hallare 
ti t ránsgresor, sé áexán ál arbitrio del Con-
sejo , y Jueces , que conocieren de las cau-, 
sas. Pero á los menestrales , que contravi-
nieren se les impone desde luego, por la pr i -
juera vez , el perdimiento de lo denunciado, 
y ademán quatro años de presidio cerrado 
de Africa; y por la segunda , ocho años de 
galeras, mandándose al mismo tiempo , que 
en las consultas de los viernes, se diera cuen-
ta de la observancia de estas Leyes , y espe-
cialmente , siempre que alguna persona de dis-
tinción faltare á su cumplimiento. 
A los lacayos , y mozos de sillas, que sir-
vieren fuera del número señalado, se les con-
dena en perdimiento de las libreas con que 
fueren aprendidos, á mas de las que se i ra-
pusieren á ios dueños al arbitrio del Consejo, 
y Jueces , que conocieren de la causa. 
Se prescribe la forma de los lutos, asi 
m los vestidos, como en los atahudes, co l -
gaduras , tumbas, féretros, número de achas, 
y cirios, &c. 
Se ruega , y encarga á los Obispos, y 
Prelados, que con zelo , y discreción, pro-
curen corregir los excesos de las modas es-
candalosas en los trages de las mugeres, re-
curriendo , en caso necesario, al Consejo , al 
qual se manda , que les dé todo el auxilio con-
veniente. 
Que los Corregidores, Gobernadores, y 
Justicias ordinarias, llgvcn vara alta al entrar 
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en los Ayuntamientos , y administración de 
Justicia ; y los de Letras en todo tiempo. 
. Se mandan observar las Leyes i . y ^ 
tit. 2. l ib . 5. de la Recopilación acerca de 
las dotes, y gastos de bodas , y para poner 
mas freno á estos, se a ñ a d e , que los Merca-
deres , Plateros de oro , y plata ? Le-- as, ni 
otro género de personas , por sí , ni por in-
terposición de otros , puedan en tiempo al-
guno pedir, demandar, ni deducir en juicio 
las mercader ías , y géneros que dieren al fia-
do, para dichas bodas, á quaiesquiera personas, 
de qualquier estado , , calidad , y condición 
que fueren. 
Para el mas exacto cumplimiento de esta 
Pragmática , se deroga, en quanto á su con-
tenido, toda jurisdicción privilegiada , sujetan-
do á todos ios exentos á la ordinaria , sin 
que acerca de ello se pueda formar compe-
tencia , ni admitir recurso alguno. 
A conseqiiencia de lo dispuesto en la 
Pragmática antecedente, acerca dé lo s coches-, 
la Sala de Alcaldes expidió un vando en 2 6 
de Noviembre del mismo año , para que to-
das las personas, de qualquier estado , pree-
minencia, grado , ó condición , por privile-
giada que fuese, dentro de ocho d ía s , regis-
traran en el oficio de gobierno de la Sala 
todos los coches, carrozas, estufas, literas, 
forlones, y calesas, que tuvieren, con expre-
sión de sus hechuras, tallas, molduras, coio-
res, y recados de que estaban cubiertos, y 
guarnecidos, pena de que pasado el término 
sin haverlo hecho, se darían por perdidos. 
No obstante la deliberación, y acuerdo 
con que se hizo esta Pragmática , ocurrie-
ron luego varias dudas, acerca de su con-
tenido , las que se declararon en un vando 
expedido en 7 de Diciembre del inmediato 
año de 1724. 
Como estaba mandado, que no pudieran 
llevarse seis muías en los coches, sino en el 
campo , embiaban algunos dos delante con 
un mozo , el qual subia luego á la trasera, y 
de este modo iban tres criados de librea , con-
tra lo mandado. Por lo qual se buelve á pro-
hibir el que de ningún modo pudieran llevar 
mas de dos. 
Se permite, que además de los quatro mo-
zos de sillas permitidos, pudiera admitirse 
otro para llevar el farol. 
, Se declara, que no deben comprehendersc 
en la prohibición de traker coche los Alcal-
des, que lo son con título de S. M . para de-
pendencias de su real servicio, y algunas 
otras personas. 
E n quanto á la prohibición del uso de 
la seda, á los menestrales: se manda , que 
este capítulo no se entienda con sus muge-
res, hasta nueva orden. 
Y fiínalmcnte, se declara , que las per-
las falsas no debían comprehendersc entre las 
piedras de este género , que sé havián pro-
hibido. 
Esws Leyes fueron acompañadas del exem» 
pío del Soberano, y su Real familia, co-
mo afirma Don Gerónimo üztariz , en Ia¡ 
obra j que escribió en el año de 1724, in-
titulada Teórica, práctica de comercio , y de 
marina y (1) en donde expresa las grandes ven-
tajas, que resultarían á España de su cum-
plimiento, particularmente por las travas, que 
en ella se ponian á la introducción de gé-
neros extrangeros 3 en beneficio de las fábri-
cas nacionales. -
No obstante, otro gran político, hablando 
de los yerros que havia cometido España, 
en su conducta sobre el gobierno de Amé-
rica , escribía por el mismo tiempo de esta 
suerte : „Por lo que acabamos de decir, se 
puede juzgar de las últimas Ordenanzas del 
Consejo de España , que prohiben emplear 
el oro, y la plata en dorados, y otras su-
perfluidades: decreto semejante al que harían 
los Estados de Holanda, si prohibieran el con-
sumo de la canela. (2) 
Como quiera que sea, poco tiempo des-
pués de publicada la Pragmática , ya no se 
observaba: porque á las causas que inclinan na-
turalmente á ios hombres á desear lo mas ra-
( O Cap. 61. ( 2 ) Esp-it des L o i x , IÍY, z u chzp- t%» 
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¡fO, y mas costoso , se añadió eí que el Mar-
ques Escoti , con motivo del matrimonio del 
Infante Don Carlos, sacó licencia para que 
se tolerara entrar vestidos , y otras manufac-
turas de Francia. 
No mucho después de promulgada la Prag-
mática referida , Don Melchor de Macanaz, 
escribía lo siguiente : ( i ) Otros discurren, na-
ce mucha parte de los males, y general atra-
so de España, de los desórdenes, y gastos en 
que prostituye la vanidad á la emulación. 
Creólo también, porque veo tantas Pragmá-
ticas dirigidas á su moderación , y en todas 
las Cortes tocada la ventilación de ellos, y 
aceptada la reforma; y quando estaba Espa-
ña sin la opulencia de las Indias, que enton-
ces se carecía enteramente de su noticia , ven-
ciendo enemigos, manteniendo exércitos, rey-
nos , y dominios, y haciéndose respetable , y 
temible de los dos mundos, ni havia pro-
fusión , ni se conocía el luxo ; pero ahora es 
tan común la brillantez de los vestidos, que 
atendiendo á ellos solos, sería fuerza reputar 
á tantos hombres, que los gastan, por priiv 
cipales Señores. 
Qué tratamiento no darían los antiguos 
f l ) Representación al Señor ña , y otros daños sumamente 
*ey Don Felipe V . expresan- atendibles , y dignos de reparo} 
'o los notorios males, que cau- con los generales advertimien 
Sron la despoblación de Espa- tos p^ra su universal remedio," 
Españoles a estos tales, sí hoy bolviesen al 
mundo , y los vieran ? :¿ Pero qué dirían qlian-
do supiesen quienes eran ? ¿ Qué asombros, 
que admiraciones no harían , viendo que lo 
que , ni aun los Príncipes, que havian teni-
do , jamás havian usado vestidos semejantes, 
los tenían ahora los hombres mas inútiles del 
estado ? Ciertamente que es esta una reflexión 
tan grande , que puede ella sola dictar los 
remedios mas útiles, para que produzcan quan-
ttí puede desearse. 
,,No es mí intento , en esta parte, que 
buelva la caduquez de ios borceguíes s pero 
sí que la proFusioo redunde en utilidad de 
nosotros mismos , con la prohibición de los 
géneros exirangeros. 
,,Para esto hallo la razón en una obser-
vación , que tengo hecha, que para conse-
guir con sus artificios ios exirangeros , el em-
pobrecernos, extienden la voz ( sirva este so-
lo símil para todos ) de que la única mo-
da ( ó sea la palaciega) en París, Londres, 
Lisboa , Italia , Alemania , &c. es traher pie-
dras muy grandes. De este artificio resulta 
nuestro engaño , y su utilidad ; pues venden 
á subido precio aquel género , y las piedras 
pequeñas las compran á uno muy baxo ; pe-
ro de suerte , que nos dexan sin ninguna de 
esta clase. 
^ A l a ñ o , con corta diferencia, publican 
lo contrario, y pierden toda su estimación 
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todas las piedras grandes, y se las dan á las 
pequeñas, que venden los mismos que las re-
cogieron , por tres veces mas de aquel pre-
cio en que las compraron. 
j jLo mismo sucede hoy con la introduc-
ción de los rubíes , y camafeos; y aun me 
consta, que por ^cgoncas manos están com-
prando los extrangeros, en la C-prte de V . 
toda, especie de piedras grandes, por los prej-
cios que les ha puesto la desestimación. T o -
do lo qual es muy digno del remedio, que 
apuntaré después; porque, no solamente l l e -
van el dinero con tan conocidas patrañas, s i -
no que después nos satirizan, l lamándonos i g -
norantes , y que toda nuestra destreza esta 
sujeta al modo con que para engañarnos nos 
persuaden, 
„ L o mismo puedo asegurar en lo que to-
ca i telas, galones, reloxes , &c . y si esto 
en los poderosos es ruina jen los pobres va-
nos, qué será? Además , de que hoy ver-
daderamente no se puede distinguir el noble 
del plebeyo, el rico del pobre , ni el hon-
rado del v i l ; y de aqui pacen como de su 
principal centro, lá vanidad, la altanería, el 
abandono de la agricultura , y de todo traba-
jo; y úl t imamente todos los males juntos; 
porque en viéndose el hijo del labrador ador™ 
nado del trage , que es propio del poderoso, se 
sueña, juzga, y contempla delicado para to-
da fatiga , y se adapta á una torpe inacción, 
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que le hace miembro podrido del Ufado; 
„Los que asi viven , que son muchos, se 
creen de la misma naturaleza de aquellos , que 
desde la cuna debieron vivir asi; y de todo 
esto resulta, que el que pudo adquirir con 
su trabajo doscientos ducados, los abandona 
del todo , y se queda inútil á la república; 
cuya vanidad sin causa , y obstentacion en el 
viento, origina el huir del santo matrimonio, 
apocarse los individuos , ser á Dios ingratos, 
y al reyno inútiles. 
,5Por esta y otras causas, no de menos 
importancia , ni peso , consideraba, sin duda, 
sumamente útil , y provechosa una pruden-
cial reforma , haciendo, que á la Pragmática 
de V . M . que hoy subsiste, bien que no tie-
ne uso, sobre trages, se le diera en la 'prác-
tica todo su valor, y efecto, imponiendo otras 
mayores penas, que las que ella ordena, i los 
que quebrantasen sus preceptos. Pero esto, no 
solo en la voz , sino que debiera acreditar-
se con toda entereza en la execucion; pues 
es constante, que el año que el pobre gasta 
cien ducados en- vestirse, sin atención á su 
esfera, podía con poco mas alimentarse. 
Insensiblemente se ha introducido la pro-
fusión con tan desenfrenado imperio, que has-
ta en las aldeas ha extendido su pernicioso 
dominio. De esto se sigue la ruina del labra-
dor , y miseria del artesano. 
„Disponga V . M . que cada uno vista se-
i 6 i 
gun so clase, para que el vestido diga su 
profesión , y no se confundan los nobles coa 
los plebeyos, ni los grandes con ios medianos/5 
Estuvo muy equivocado Macanaz , en cre-
er , 'ijue quando eU&ba España sin la opu-
lencia de las Indias , ni havia profusión y ni se 
eonocia el ¿uxo, como se ha demostrado en 
esta historia. L o estuvo también en pensar 
que cón agravar las penas impuestas en la 
Pragmática de 1725 , se asegurarla su obser-
vancia. Pero mucho mas en proponer, que ca-
da uno vista, >/ según su clase, para que t i ves-
tido diga su profesión, j no se confundan los 
nobles con los plebeyos} ni los grandes con los 
medianos. • 
Los Jurisconsultos Uipiano, y Paulo, di-
suadieron este pensamiento áAlexandro Seve-
ro , en!Roma, por las razones que insinúa 
Lampridio en la vida de aquel Emperador, ( i ) 
• • Pero en España sería mucho mas peligro-' 
sa semejante providencia. E l distinguir las cía-, 
ses del estado, cada uno en su imaginación, 
es cosa fácil,, Pero en la práctica, contrayén-
dose al estado actual de la Monarquía Espa-
( i ) In animo habuit omni- . hoc Ulpiano, Pauloque disp]¡~ 
bus oficiis genus vestium pro- euic, ciicendbus, plurimum r i -
pnum daré i-et. omnibus:digni-. xarum fore, si fáciles essenc 
tatibus, ut á véstitu dignosce- hominesad injurias» T u m satis 
fentur : ec ómnibus seréis , uc eSse constituic nt equices ro-
tó popnlo possent agnosci, ne maní, l senatoribus clavi cjuail» 
quis seditiosus .esset , simul ne cate disserntreatar. 
serví ingenuís miscereatur. Sed 
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ñola , no havria cosa más dificií, y íimesgaáa. 
Porque, i qué regla se havía de seguir part 
semejante distinción? ¿la calidad, ó los bie-
nes ? Si se atendía á la calidad s esto es, i 
la clase en que cada uno nace, ó en la q̂uc 
en la ^eric <le la vida lo colocan sus méritos, 
ó su suerte , | qué trastorno tío debía catb-
sai: setne'jatite enumeración ? 
En otros éempos no havía en España 
mas de tres estados : el Eclesiástico , Militar, 
6 Noble, y General ; o como se dice «n las 
Partidas , el de Oradores, Defensores , y 
Labradores. 
E l Eclesiástico siempre ha sido separada 
de los otros por el carácter, ceremonias, ves-
tido , y funciones peculiares, que no puedea 
equivocarse de üíngun modo con los demás. 
Aunque no está bien aclarado el origen 
de la nobleza española, es constante, que i 
los principios los nobles generalmente eran sol-
dados , y que su exercicio característico era 
la defensa del reyno. Las necesidades del es* 
tado, y las variaciones de nuestra constitución 
civil , fueron mudando la forma de la mili-
cia, extendiendo los privilegios de la nobleza 
á varías profesiones, y permitiendo i los no-
bles el exercicio de muchas artes, y oficios, 
que se tenían antes por incompatibles con 
aquella qualidad. 
De este modo , confundida la nobleza, y 
ocupada en oficios ágenos d« su institucioc» 
•perdió gran parte de la estimación, que tenia 
,en los tiempos primitivos: ¿ p o r q u é , cómo 
se kavia de mirar á un zapatero, ó a un 
Jacayo hidalgo con el mismo respeto que i 
su séptimo , ú octavo abuelo, que sacrificaron 
su vida en defensa de la patria? 
Quando la nobleza tenia una obligación 
fixa en el estado, y medios seguros con que 
mantener su dignidad , sin abatirse al exer-
cicio de oficios viles; quando para esto disfru-
taban tierras, y acostamientos del Erario; en-
tonces pudo ser conveniente un uniforme, 
como el que actualmente usa la tropa. Pero 
mudadas las circunstancias; no teniendo ya 
los nobles obligación de asistir á la guerra, 
ni ninguna otra carga social de la noblezaj 
no disfrutando salarios, ni rentas fixas ; y 
estando esparcidos , y confundidos la mayor 
parte de ellos en las clases mas viles del es-
tado; precisamente havia de ser una provi-
dencia muy arriesgada , el igualar al zapatero 
con el mayorazgo en el porte exterior, y al 
hortera pobre, y desdichado, con su amo. 
Dexo á parte los inconvenientes, pleitos, 
gastos , y desazones, que ocasionarla infalible-
mente la precisión de desembolver los viejos 
pergaminos, y executorias, ó de comprobar 
la nobleza los que la tuvieran dudosa; de cu-
yas diligencias el único bien que podia re-
sultar , era el de enriquecer á los Abogados, 
Escribanos, Agentes, y Procuradores, y au-
L 2 
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mentar el numero de está clase, quitando a laí 
artes, y oficios nuickos individuos, que servirían 
en ellas al estado con mucho mayores utilidades, 
No serían menores los-daños que resulta-
rían de distinguir las clases, en orden al 
vestido, por los bienes. Porque para esto era 
necesario hacer , y repetir muchas veces el 
Catastro general, para saber los bienes de 
cada uno , operación tan dificil en nuestra 
situación, que haviéndose -intentad© una veg 
por el Ministerio, para efecto de mucho ma-
yor importancia, quedo muy imperfecta. 
Además de esto , la^ rentas no son las que 
forman solamente la riqueza , sino sus rela-
ciones con las necesidades de los que las po-
seen. Con quatrocientos -ducados podrá ser ri-
co un soltero en un pueblo corto: y con 
quatro mil será pobre «n Madrid un casado, 
con familia, enfermedades, pleitos, visitas, á 
otra-s desgracias, que suceden muchas veces á 
los hombres, culpable, ó inculpablemente. 
Finalmente: aun quando fuera practica-
ble semejante distinción de clases por los tra-
I ges, sería muy corto el beneficio que po-
dría resultar, en orden á contener el luxo. Por-
que este no consiste solamente en el vestido. 
Quanto pueds excitar los deseos, y ejer-
citar la imaginación , tanto puede ser objeto 
del luxo. :¿ Y quién es capaz de circunscribir la 
esfera de los deseos, 'y caprichos de los hom* 
ores, y mugeres? 
i6$ 
Aunque Felipe V . havia conseguido des- ' 
terrar la Golilla ^ todavía no ha vía logrado el 
extender genessa&nente e! trage francés, ó ves-
tido á lo militar. Lejos de esto, los Españo-
les, como en Sespique , é avergonzados de 
faaver perdido aquella estimada alhaja, alar-
garon la capa , que antes no llegaba mas 
que \mu las rodil-las % y con ella introdis-
xeron el estiló de embozarse , no tentó por 
abrigo ^ como por cierta especie de disfraz, 
aumeníándose este con calar el gorio^ y ha-
Xar el, ala delantera de- los sombreaos, que 
también em.peza.ron. desde entonces á usarse 
mucho mas- anchos, que en lo-antiguo. To^ 
do difraz es opuesto á la buena policía, por-
que- solamente tos malos son ios que procu-
ran no ser conocidos. Por esto» Felipe 11. 
condenó, la moda de las Tapadas ^ no obs-
tante que muchas Señoras queriam sostener-
la coi\ pretexto de deqencia %. y de con<-
veniencia'. 
Felipe V0 advirtió también h necesidad 
de sefórmaí el abuso de ios embozos. Mas 
conociendo su, política el riesgo que hay en 
violentar al público sobre la forma de los tra-
ges se eontent(> con mandar repetidas ve-
ces , que nadie pudiera andar embozado por 
la Corte, y particularmente-ens los, coliseos, y 
oíros sitios destinados para la diversión pu-
blica. Asi se ordeno en varios vando-s de 1716^ 
1 9 , - 2 $ , , 37 , 40 , y 45; pero sia 
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bastaran tan repetidas ordenes para contener 
semejante abuso. 
C A P I T U L O V I H . 
K E Y N A D O D E FERNADO VI. 
ste ha sido el único reynado en que no 
se han expedido Leyes Suntuarias en España, 
en mas de trescientos años, i Será por que no 
huvo luxo , ó por que no se consideró éste 
como perjudicial al estado ? ^ ó por qué aun 
quando no se tuviera por dañoso , se tuvie-
ron las Pragmáticas reformatorias por inúti-
les para contenerlo ? 
La Reyna Dona Barbara amaba los pla-
ceres : el Ministerio procuró fomentar las 
fábricas de texidos de oro , y plata , las 
de telas exquisitas, asi de seda , como de 
lana. Se fundó la Academia de las nobles 
artes: y no parece que huviera sido bue-
na política el prohibir , ó limitar el uso de 
las mismas cosas, cuya fábrica que se intenta-
ba establecer* 
E E Y N A D D . D E C A R L O S I I L 
J . odas las naciooes se estiman á sí mismas 
sobre las. demás ^ y creen que su terreno, usos, 
y costumbres , son mejores que los del res-
to del universo. Orando un Ingles , ó un 
Parisiense están desdeñando quanto no ha 
salido de las cercáhías del Tamesis, ó del Se-
l a , un morador de las tierras mas pantano-
sas, é infeeandas de Afírica , tendí ¿ o en tierra, 
sin mas abrigo, ni comodidades, que las de 
íma humilde choza , y unas mal cocidas le-
gumbres ^ pregunta con mucha formalidad á 
los extrangeros, que la- casualidad le presen-
ta , |si han visto, ó saben que haya tierra mas 
feliz , ni mas dichosa que la suya ^ ( i ) Esta 
preocupación , aunque una misma en todas 
partes, t i e n e n o obstante, causas muy diver-
sas. E n unas es, efecto del orgullo , que en-
gendra la idea de una imagimda superioridad 
del espíritu ^ y en las mas de la ignorancia, 
| De qual de estas dos causas serla efecto 
la de los Españoles, particularmente en es-
tos últimos siglos? Quando en los paises, y 
libros cstrangeros se estaba satirizando nues-
s-h KHiPers. tora 
i ó 8 
tra Corta j nuestros usos, diversiones, vesti-
dos, comidas, modo de andar, y de pre-
sentarnos , y toda la etiqueta española; en 
España se imprimia un libro intitulado: So-
lo Madrid es Corte: y otro, de Las cinco ex-* 
celencias del Español, en el qual se decía, con 
mucha seriedad, que en España se hallan to-
das las diferencias de climas, policías) y tie-
rras , que hay en el mundo . . . 
Hay preocupaciones, que lejos de deber-
se corregir, importa mucho el sostenerlas; y 
esta es una de ellas, como no sea extrema-
da. Porque el que los pueblos tengan á su 
país, y á su gobierno por el mejor del uni-
verso , contribuye infinito para radicar en 
ellos el patriotismo , en el qual estriba priiv-
cipaimente la pública felicidad, • 
Pero si esta preocupación es tan fuerte, 
y tan obstinada, que por ella se desprecie, 
y aborrezca enteramente toda innovación, 
aunque sea de Leyes, y establecimientos úti-
les , i quién puede dudar , que es muy noci-
va, y que el gobierno debe corregirla ? 
Madrid , Corte de los Reyes de España, 
en algún tiempo los mas poderosos, y siem-
pre dé los mas respetables, y temibles de Euro-
pa , estaba sin policía ; llena de inmundicias; 
sin luz de noche ; sin buenos paseos , ni mas 
diversiones diarias, que el tenderse á la larga 
á tomar el sol, ó un teatro licencioso , y co-
rrompido , tanto en la moral de las compo-
siciones, como en la representación , y con-
ducta de los cómicos , y sobrada libertad de 
los expectadores. De artes , fábricas v edificios, 
comercio , establecimientos útiles, tanto pa-
ra las comodidades de los ricos , como pa-
ra el socorro de los pobres , y recogimien-
to de los vagamundos, y mendigos viciosos, 
havia muy pocos, ó estaban mal adminis-
trados, y dirigidos. 
Carlos 111. que venia de ser el Augusto 
de Ñapóles; que amaba las artes; que cono-
cía el grande influxo que tienen en las cos-
tumbres , y cultura de las naciones la belle-
za, la regularidad, y el ornato en los obje-
tos públicos , el orden en las concurrencias, 
y sobre todo el aseo, y propiedad en el ves-
tido , no podia mirar con indiferencia estos 
objetos: y asi trató desde luego de poner 
en ellos el orden conveniente. 
Por estos motivos, y por algunos desaca-
tos, que se cometieron á los principios del ac-
tual reynado , al abrigo del sombrero gacho, 
y del embozo, mandó S. M . que se trata-
ra de desarraigar este abuso indecoroso á la 
nación , y sumamente perjudicial á la segu-
ridad pública, y á la decencia: porque ocul-
tando á los malhechores, aumentaba las di-
ficultades de conocerlos, y burlaba las d i -
ligencias de la justicia para el castigo de los 
delitos , sin lo qual no puede haver subordi-
nación , orden, ni tranquilidad en un e 
Para que esta nueva prohibición no fue-
ra tan infructuosa, como las anteriores, se 
añadieron algunas precauciones y asi en-1& 
de Marzo de i j 6 6 se publicó un vando ,poE 
el qual se mandaba: nQue ninguna persona,, 
de qualquier calidad, condición, y estado 
ifue sea ,s pueda usar en BÍngun parage , sir-
tio , ni arrabal, de esta; Corte , y reales si-
tios, ni en sus paseos , ó campos fuera de 
su cerca, del citado trage de capa larga, y 
sombrero icdondo-para el embozo, queriendo 
S. M. y mandando, que toda la gente ci-
v i l , y de alguna clase, en que se entienden 
todos ios que viven de sus rentas,,y hacien-
das , ó de salarios de sus empleos , © exerci-
cios honoríficos , y otros semejantes,, y sus 
domésticos y criados que no traigan librea de 
las que se usan , usaran precisamente de capa 
corta, C que á lo menos le faltara una cjuar-
ta para llegar al suelo.) ó de redingot e y 
de peluquín , ó pelo propio, y sombrero de 
tres picos ; de forma , que de ningún ríiodo 
fueran embozados., ni ocultaran el rostro. Y 
por í a que toca á los menestrales^ y todos 
los demás del pueblo (que no pudieran ves-
tirse de militar) aunque usaran de la capa* 
fuera precisamente con sombrero de tres pi-
eos , ó montera de las permitidas, al pueblo 
ínfimo , 3/ mas pobre, ó mendigobaxo de 
la pena , por la primera vez , de seis duca-
dos > ó doce días de cárcel j por la según-
i ?1 
cía doce ducados, ó veinte y quatro días de 
cárcel; y por la tercera, quatro años de des-
tierro , á doce leguas de esta Corte , y sitios 
reales , aplicadas las penas pecuniarias por mi-
tad á los -pobres de la cárcel , y Ministros 
que hicieren la aprehensión. Y en quanto á 
las personas de la primera distinción , por sus 
circunstancias, ó empleos, que la Sala dé 
cuenta á S. M. á la primera contravención, 
con dictamen de la pena que estimare con-
veniente. Que estas dichas penas no debian en-
tenderse con los arrieros, tragineros, ú otros 
que conducen víveres á la Corte, y que son 
transeúntes, como anden en su propio trage, 
y no embozados. Pero que sí los tales se de-
tuvieren en la Corte á algún negocio , aun-
que sea en posadas, ó mesones, por mas tiem-
po de tres días, huvieran de usar del sombre-
ro de tres picos, ( y no del redondo ) ó de 
monteras permitidas; y descubierto el rostro, 
baxo las mismas penas." 
Quando se presentó en el Consejo el Decre-
to de S. M. para que le consultara lo que le pare-
ciese sobre el contenido de este vando, los Fis-
cales5, que eran los Señores Don Lope de Sierra, 
yCienfuegos, y Don Pedro Rodríguez C a m -
pománes, representaron varios inconvenientes, 
que havria en su execucion. Sea por estos, ó 
por las circunstancias en que entonces estaba 
Madrid , de resultas de este vando sucedió e! 
«iotin , que todos saben; en cuya pacifica* 
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don. trabajo mucho él Excelentísimo. Senos» 
Conde de Aranda. Uno de ios medios coa 
que la política de este zeloso Ministro con-, 
siguió el cumplimiento de la Real Orden, so-
Bre. q m . nadie usara del sombrero redondo, 
íiuq: el disponer, que este quedara por insig-
aia. del verdugo > j pregoneroi 
Eii; 1770 se prohibió la introducción, y. 
sso^de las muselinas. Pero esta prohibición, 
©o fue tanto, una Ley Suntuaria s, quanto mz. 
Urovidencia económica r para precaver, se-
gún se dice en ella misma y los danos expe-
rimentados en- la Real Hacienda ,. por la fâ  
ciJidad que havia de hacerse entradas frau-
dulentas de unos texidos. tan poco, voluraino-* 
so> como las muselinas; y evitar, que el ex-
ceso de su consumo atrasara ^ disminuyera,, 
é impidiera el fomento de las fábricas, ma-
nuhctums r é industrias peculiares, de las pro-
TÍncias del rey no , en que consiste la sólida, 
frogresi'on del comercio activo, que es el 
que hace, prosperará los estados-
De la misma clase es la Pragmática de 9' 
db Noviembre de 178.3 , por la qual se pro-
hibe que ninguna persona, de qualquiera, 
clase y condición que sqa , pueda usar, ni 
traher en los. coches , berlinas, y demás ca-
rruageSíde rua^ mas de dos muías. 3 ó cavallos» 
de ntro de los pueblos,, en sus paseos interio-
res , ó^ea otros públicos, y frequenfiados, que 
señakrea las Justicias , debiendo empezar a 
torrer está disposición pasados dos meses. Ss 
excep túan de esta prohibición las casas , y •si-
tios reaks ; los coches y carruages -de gpáfc 
co-j f caminos; y ios (¡¡iré salieren 5 © entra-
ren en los pueblos , via recta de algún "viagq, 
llevando casaquillas cortas los cocheros , y J© 
demás que prevengan los vandos« Que 'pasa-
do el término de dos aáos , contados tam-
bién desde el dia de la publicación 4e '£ssa-
Ley -, nadie pueda initroducir cavallos extran? 
geros, sin licencia de S. M. A 4os contra-
ventores de esta Pragimtica se Ies i íBpone, 
la multa, de cinqüenta ducados, .por la pt i - , 
mera vez , y doMe .por la segunda; aplicada^ 
por terceras partes, Cámara 5 Juez., y Oe-. 
nunciador; y por la tercera , la de perdí-; 
miento de las muías, ó cavallos en que se exh-
cedieren, con igual aplicación ,, dándose cuen-
ta á S.-M. de la personaque huviere c o r K 
travenido; y avisando "igualmente la Sala de 
Alcaldes, todos los meses, de si se observa., o 
no esta Pragmática , luego que empiece á co-
rrer el término. Finalmente se prohiben las-
fiestas de toros de muerte en todo .el rey.no,' 
á excepción de los en que huviere concesión 
perpetua, ó temporal, con destino público-
de sus productos, útil , ó piadoso; en cuyos' 
casos se previene%al Consejo, que consulte., 
los medios, y arbitrios en que podrán sub-
rogarse. 
Esta Pragmática tuvo origen en una re-. 
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presentación del Excelentísimo Señor Conde de 
Aranda , Presidente del Consejo , en 1770, 
en la que manifestando los daños, y perjui-
cios que experimentaba el estado en general, 
y el común de labradores en particular, por 
el uso excesivo de muías en los coches,y 
carruages, y por las corridas de toros de 
muerte, que se executaban con freqüencia, 
propúsola necesidad de tomarse providencia 
para contener semejantes perjuicios. Y havien-
do parecido dignos de consideración á S. M. 
mandó formar una Junta compuesta de 
Ministros de acreditada experiencia , sabidu* 
ría, y zelo por el bien público , para pue con 
el cuidado, y reflexión que pedia su impor* 
tancia, propusieran los medios de precaver di-
chos perjuicios , expresando cada uno su dicta-
men. Los individuos de esta Junta fueron los 
Exmos. Señores Consejeros de Estado , Du-
que de Alba, Don Jayme Masones^Conde 
Montaivo , Marques de Grimaldi, Don Juan 
Gregorio Muniain, Don Miguel de Muz-
quiz , Marques de San Juan de Piedras Al-
bas, Presidente del Consejo de Indias , y de 
los Ministros del Consejo, y Cámara de Cas-
tilla, el Illmo. Sr. Don Manuel Ventura de Fi-
gueroa, Marques de Montenuevo, y Marques 
de Villadarias Inspector general de Cavalleria, 
Para asegurar mas el acierto en una re-
solución tan importante al estado, y causa 
pública, quiso también S. M. oir el dictamen 
•¿el Consto pleno , i cayo fin mando remi-
«irle los Votos de los Ministros expresados. 
E l Consejo , con vfeta de todos, y de 
lo que sobre ello expusieron los tres Seño res 
Fiscales, hizo la consulta á S M . en 20 de Fe-
brero de 1773 , en la que .propuso los aití-» 
culos de la Pragmática expresada. 
Sin embargo de estar en ella bien ma-
nifiesta la mente de S. M . sallan de sus casas 
algunas personas con tiro de seis muías , é 
quatro , y vestidos los cocheros de casaqui-
llas cortas, pretextando, que iban de viage» 
valiéndose de lo prevenido en el capítulo 2^ 
de la Pragmática ; y haviéndose dado cuen-
ta de este hecho á S. M . mandó en 26 de 
Febrero de 1786: Qnc se zele , y observe, 
si los sujetos que salen de casa con muías, 6 
cavallos en los coches, aunque lleven los co-
cheros casaquillas cortas, van en derechura á 
las puertas de esta Vil la , y si pasan dé los 
límites señalados , y prefixados en los paseos 
páblicos; y que en caso de qUe no lo exe-
coten asi, y den buelta dentro de los refe-
ridos límites, se les imponga la pena de la 
Pragmática, haciéndose antes saber9 y 
cáodob en los téraiinos regulares* 
C A P I T U L O X . 
Paralelo del luxo, y costumbres actuales con las 
de los antiguos Españoles. 
ia historia que acabo de escribir manifies-
ta, que el luxo ha sido en España un vicio 
general, en todos tiempos, mas, ó menos, 
según las riquezas, que han circulado en ella, 
variaciones del: comercio, conocimientos de 
las artes, y trato con ios extrangeros. Es muy 
difícil calcular á punto fixo el grado á que ha 
llegado este vicio en cada siglo, ó en cada 
reynado t porque para esto era necesario ha-
ver vivido en todos ellos, y no vivido como 
quiera, sino ha ver observado atentamente to-
das sus causas, y numerado las modas, fri-
volidades, y extravagancias, que ha inven-
tado, ó admitido la vanidad, y el capricho 
de hombres, y mugeres. 
No obstante, como el luxo es, por lo ge-
neral, efecto de la abundancia , y de las ri-
quezas, y de su desigual distribución, puede ase-
gurarse , que el reynado de mas luxo ha si-
do aquel en que ha circulado mayor canti-
dad de moneda, y en el que al mismo tiem-
po ha empezado á declinar la industria; esto 
es, el punto en que qualquiera nación ha lle-
gado al colmo de su mayor poder, y ó por 
esta causa, ó por otros vicios internos ha 
^ 1 1 
empezado a decaer. Este tiempo en España fue 
acia fines del reynado de Felipe I I . y principios 
del l í l . y asi nunca ha havido en ella tan-
to luxo como entonces. Digo tanto luxo, es-
to es, tan costoso, y de tanta ostentación: lu-
xo de oro, y plata, luxo de piedras, luxo 
de lienzos, y finísimos encages, luxo de pin-
turas , y otras cosas exquisitas. Porque en lo 
que toca al luxo de cosas frivolas , y que: 
toda su estimación la tienen, no tanto por; 
la materia , ni por la cantidad , y mérito del; 
trabajo invertido en ellas, quanto por la mo-j 
da, y el capricho; en este creo que les so-; 
mos superiores, como también lo somos en' 
el de la gula. £>b 
Hasta de unos treinta, ó quarenta años a 
esta parte, no se conocía en la mesa la in-
finita variedad de platos con que ahora se 
tienta al apetito £n las fondas, y cornbiíes. 
L a aloja, y el hipocrás eran todo el surtido 
de las botillerías : el vestido de los hombres 
era negro por lo general , con lo qual no 
havia el furor de mudar de colores continua-
mente, causando ahora sola esta circiinstán-
cia un exceso de gasto incalculable. E l de las 
mugercs, antes que se introduxeran las coti-
llas^ y los guardainfantes , era rnas decente, 
y menos dañoso á la salud. Siendo entonces 
las. faldas mucho mas largas que ahora , cu-
brían enteramente el pie, con lo no 
havia lugar ai extraordinario luxo. de cel ias , 
Tom, 11, M 
178 
y zapatos, ni á la provocación, que ocasio-
na esta indecente moda» Pero sobre todo, no 
havia peluqueros , ni modistas: y lo que lla-
man cá^oí estaba reducido á ciertos adornos 
compuestos por artesanos del pais. Si los mue-
bles eran mas costosos, también eran de ma-
yor duración, y después de haver servido 
muchos a ñ o s , se podia todavia aprovechar la 
materia de que se fabricaban: lo que no suce-
de con ios papeles pintados, con las mesas, 
taburetes , canapés, y oíros muebles, que se 
estilan en eí dia. E l luxo de piedras, aun-
que tan exorbitante en. otros tiempos, parti-
cularmente en el rey nado de Felipe I I I . pue-
de dudarse si lo fue tanto como al presen-
te. Las diversiones publicas del teatro, toros, 
&c. no costaban cinco millones de reales como 
ahora. (1) Finalmente, no havia tanto numero 
de cocheros, lacayos, pages, y demás cria-
dos , luxo como se ha dicho en otra parte, (2) 
(O E n los dos Coliseos del las sombras, los nacimientos 
P r í n c i p e , y de la C r u z , se han de purc.hinela , y otras soca-
sacado en este año pasado liñas de esta clsse, y se ve-
I . 8t>7[J ^68. rs. E n la plaza de r a , que no está exagerado mi 
los coros, 1. 44^0 837. y en el cálculo , aun sin hacer entrar en 
teatro de los Caños del Peral el las meriendas, y bailes á es- • 
por la opera, en sol^ la tem- core, y otras diversiones de es. 
porada , que duró d^sde 24 de 'ta ciase , que no dexan de te-
Octubre, hasta S i " Febrero de ner publicidad ; y mucho me-
esceafio, 379[j43os que en to- nos las funciones de personas 
do hacen, 3. 693Ú a j S . Añadan- parcicuJares, porque entonces, 
se á estas partidas los Concier- ¿quién es capaz de calcular la 
tos de vjuaresim 5 la otra tem- que cuesta solo esce r i i i w ? 
¡porada de opera, los volatines, ( i ) Pag. 8 / . 
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el íflas lanoso de qüantos ha inventado el de-
seo desmedido de parecer algo en la sociedad* 
E n quanto á las costumbres^ todavía es 
mayor la dificultad de decidir, quando han es-
tado mas corrompidas. Qüien lee la historia 
con reflexión ^ encuentra que en todos tiem-
pos han sido los hombres generálmente ma-
los , injustos, destemplados, inmodestos; que 
m propia Conveniencia há sido el ídolo á quien 
han sacrificado süs afanes; y que los justos, 
y virtuosos siempre han sido muy pocíos, conv» 
parados con el resto de los demás. Pero se 
advierte esta diferencia , que en los siglos que 
llaman bárbaros , los hambres han sido ma-
los sin rebozo , y sín detenerse en paliar cotí 
los bellos nombres de decencia , y civilidad 
los vicios, y desordene^ En los siglos c u k 
ios s é ilustrados se dora la maldad, se en-
cubres y lo que es peor , se levantan talentos 
atrevidos , espíritus fuertes , que trastornando 
los mas sólidos fiindamentos de la mora l , y 
con una eloqüencia brillante, y seductora, no 
solamente desfiguran los vicios , pintándolos 
menos feos, y abominables , sino que los ca-
nonizan temerariamente , colocándolos en el 
solio debido únicamente á la virtud. 
Para hacer cotejo entre las costumbres 
actuales! y las de los antiguos Españoles, es 
necesario primero fixar el sentido de esta voz 
antigüedad , sin lo qual no pueden menos de 
salir falsos, y equivocados los juicios que se forV 
U -3, 
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men. L a antigüedad de España , aun sin lle-
gar á los tiempos en que estuvo dominada, 
por gentes advenedizas , ni menos á los mí -
ticos, y desconocidos, coraprehende un es-
pacio dilatadísimo , en el qual ha havido 
variaciones muy substanciales en el gobier-
no , y por consiguiente en el genio, y cos-
tumbres del pais, Y asi poner de un lado, 
por exertiplo, mil y quinientos años , y de 
otro diez, ó doce , que es lo mas á que co-
munmente se extiende la memoria de las ac-
ciones de los vivos, ya se vé que es una des" 
igualdad enorme, que precisamente ha de 
hacer el paralelo defectuoso, y aun injusto. 
A esta circunstancia se añade otra no menos 
reparable. Los difuntos ya no excitan nues-
tra embidia: ya no los tememos, ni cree-
mos que puedan perjudicarnos en nuestras pre-
tensiones publicas, y secretas. Por esto j y por 
cierto sentimiento de piedad , que rey na en 
los corazones, quando no lo sufocan otros 
afectos mas violentos , somos indulgentes con 
ellos: olvidamos fácilmente sus delitos, y pre-
valece la memoria de las prendas que tuvie-
ron. Por el contrario, en los vivos contem-
plamos unos émulos ansiosos de sobresalir en-
tre nosotros, y de dominarnos, por la au-
toridad , por las riquezas , ó por el valimien-
to. Por esto miramos sus méritos con indi-
ferencia, y con tibieza , quando no media 
la amistad, ó alguna otra conexión, ó fin 
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particular , al mísmo tiempo que somos unos 
linces para descubrir sus defectos, y que ape-
nas acertamos á hablar de ellos, sino censu-
rando , y murmurando. 
Para hacer , pues, un justo paralelo entre 
las costumbres actuales, y las de nuestros an-
tiguos, era necesario ir recorriendo las épo-
cas mas principales de nuestra historia; ob-
servar atentamente el efecto , que fueron pro-
duciendo las conquistas , el engrandecimien-
to de nuestros Soberanos , los enlaces de la 
familia Real , y casas poderosas , los varios 
modos de adquirir, los progresos de la au-
toridad Real , el vario influxo de la noble-
za , y de la representación del pueblo; final-
mente, una historia civil , imparcíal, exac-
t a , y en la que estuvieran bien retratados 
los caracteres de cada rey nado, ó de ca-
da siglo. 
Mientras carezcamos de esta historia, es 
imposible hacer un cotejo exacto entre nues-
tras costumbres, y las de los antiguos. Mas, 
no por eso faltan pruebas para demostrar, 
que no obstante que las costumbres de los 
primeros siglos de nuestra Monarquía estu-
vieron sumamente relaxadas; queja tiranía, 
y la fuerza hacían gemir á la humanidad; 
que el poder ofuscaba los esfuerzos de la ra-
zón ; que ha vía mas sediciones, asesinatos, y 
alevosías, vicios que no deben disculparse, ni 
disimularse , para ponderar otras virtudes de 
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aquellos tiempos j no obstante todo esto , nues« 
tra edad abunda de otros muchos males; ma-
les tanto mas sensibles 5 y lamentables ? quan-
to dimanan de la naturaleza misma de nues-
tra constitución civil , y que no pueden reme-
diarse , sino es haciendo en ella una gran re-
forma. Esta es la pnica ventaja que tenemos 
sobre ios antiguos, y la única disculpa que 
podemos alegar,, Somos mas malos: pero las 
raices de nuestra corrupción actual no las he-
mos puesto nosotros enteramente; provienea 
en mucha parte de nuestros mayores. 
Para hablar con menos confusión de las 
costumbres de los Españoles antiguos ? y mo-
dernos , deben distinguirse do§ épocas princi-
pales. L a primera comprehende todo el tiempo 
que pasó, desde la restauración de España has-
ta el siglo X V I . y la segunda , desde este hasta 
puestros dias. E n tiempo de ios Reyes Cató-
Jicos se empezó á mudar substancialmente 
Ja constitución civil de nuestra Monarquía, y 
en ci de Carlos V . se completó la transfor-
mación ; y asi el carácter, y Jas costumbres 
de los ocho primeros siglos tienen tanta ana-
logía , y semejapza entre s í , como hs de los 
tres últimos que corren de esta segun'da épo-
c a , con las pequeñas variaciones, que produ-
cen la mayor, ó menor ilustración, y aigu-» 
lias otras causas menos principales. 
Formando pues la comparación entre es-
tas dos épocas, | qué diferencia no hay entre 
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nuestras costumbres , y las de nuestros m a -
yores ? Porque empezando por la e d u c a c i ó n 
d o m é s t i c a , que es la basa de las buenas cos-
tumbres , y de las virtudes sociales, apenas 
queda una sombra del respeto , recato, y r e -
cog imien to , con que se criaban los h i jo s , y 
de la f idel idad de las mugeres á sus m a r i -
dos ; de cuya falta nace principalmente la co-
r r u p c i ó n de nuestro siglo. 
Pero es menester Confesar , que de la m a -
la e d u c a c i ó n moderna no es la causa p r i n -
cipal el l u x o , n i el mayor atract ivo de los 
placeres: tiene o t r o or igen mas radical en 
nuestra misma leg is lac ión . 
Por las antiguas Leyes de España podía 
el mar ido tomarse sat isfacción por sí mismo 
de la inf idel idad , y agravios de su muger ; y 
quando él no lo hiciera , sus parientes. L a 
nías leve ofensa en la delicada materia del 
honor se lavaba con la sangre, ó con la pri-
vaciorf absoluta de la l iber tad . Refrenada con 
esta severidad la licencia m u g e r i l , e s t á b a n l o s 
mat r imonios mas u n i d o s ; y la menor l i b e r -
tad de las mugeres, se compensaba con el 
m a y o r aprecio , que se hacia de ellas. L a u n i ó n , 
y buenas costumbres de los padres, hacia mas 
venerables sus canas á los hijos y el exem-
plo , mas eficaz, que las m á x i m a s mas subl i -
mes de la filosofía, perpetuaba en ellos las senci-
llas de sus abuelos, reducidas á cortas senten-
cias^ y proverbios dictados por la experiencia. 
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Ahora, si ün marido quiere hacer respé* 
tar su autoridad , poner orden en su casa, 
y contener los excesos de su consorte , pasa 
comunmente por ridículo: y s i , á pesar de la 
opinión, solicita su desagravio en los tribu-
nales , encuentra mil tropiezos, y embara-
zos, que al fin lo precisan á desistir, y mos-
trarse indiferente , á vista de los des-órdenes 
roas fatales, y dignos de remediarse. Debili-
tada de este modo la unión conyugal, y sien-
do siempre los padres, ó émulos secretos, ó 
enemigos declarados; reyna la discordia; lo 
que manda el uno , lo reprueba el otro; y 
la vista de los mutuos desaires, desdenes, y 
agravios , que se hacen ; la indolencia en co* 
rregír con buen modo las faltas de la fami-
lia'; y en una palabra, la mala conducía de 
los padres, disminuye la fuerza de su autori-
dad : y si alguna vez se acuerdan de dar bue-
nos consejos á los hijos, y los ocupan en 
exercicios p íos , y devotos, y en el cumpli-
miento de las obligaciones de christianos; el 
mal exemplo deshace luego las impresiones de 
lasaña doctrina, que han pido, ó de su bon 
¿a , ó de los ministros del evangelio. 
L a diminución de la patria potestad ha 
sido otra de las causas de la mala educación. 
Antes tenían los padres facultad de disponer 
libremente de sus bienes á favor de qu.alquie-
ra de sus hijos ; y el temor de quedar deshe-? 
redados, era un ppderpso estímulo para contc-s 
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Herios en su deber. Con la introducción de 
los mayorazgos , y vinculaciones, se privó á 
la parte mas noble , y mas poderosa del esta-
do de esta facultad? con lo qual, ademas de 
ha ver convertido á los mas principales miem-
bros en meros administradores, y disminui-
do , y amortiguado el imponderable influxo 
que,tiene ei espíritu de propiedad libre en 
la actividad, é industria de los hombres ; ade-
más de este , y otros daños gravísimos, que 
han resultado de aquella novedad política, 
desconocida de los antiguos Españoles; se tras-
tornó el orden doméstico , introduciéndose en 
las familias la independencia, y la falta de sub-
ordinación de los miembros á la cabeza. Por 
que el hijo, que sabe que su padre no lo pue-
de desheredar, ni negarle los alimentos, :¿ có-
mo ha de estarle tan sujeto , y subordinado, 
como si estos fueran contingentes, y depen-
dieran de la libre voluntad, y disposición del 
padre 1 L a madre que tiene probabilidad de 
que ha de morir su marido antes que su hi-
jo , por ser mas viejo, procura mimar á és-
te , y darle quantos gustos apetece, creyen-
do, que asi lo tendrá mas contento para en 
adelante. Por la misma razón, los demás her-
manos respetan al mayorazgo, mas de lo que 
permiten las caqas de sus padres, siendo es-
tos muchas veces víctimas de los sentimien-
tos causados por los, mismos, que mas debie-
ran, interesarse en su conservación. 
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Otra causa radical de las buenas, 6 malas 
costumbres de los pueblos , es la abundancia,, 
ó escasez de matrimonios. Algunos se lamen-
tan de la falta de población en España: mas, 
yo creo, que no está el mayor daño en la 
falta de hombres, y mugeres , sino en la de 
matrimonios, y ocupaciones útiles-. Antes del 
siglo X V I , eran muy pocos los solteros, 
fuera del estado Eclesiástico, Secular, y Re-
gular. Después se han multiplicado en tan-
to numero, que de 113©282 personas, que ha-
via en Madrid el año pasado de 1787 , de diez 
y seis años arriba , fuera del estado Eclesiás-
tico , y Militar, solamente 582)588 eran ca-
sados. No hay estado mas dañoso á las cos-
tumbres, que el de celibato forzado , ó pro-
ducido, no por los impulsos de la virtud, si* 
no por la necesidad, ó por la opinión. Por-
que no cesando la sensualidad de excitar i 
la satisfacción de la lascivia á todos, sino se 
busca su desahogo por el medio licito del: 
matrimonio , se solicita por los ilícitos de 
la-prostitución , la seducción , y el adulterio. 
A estas causas, que han producido una enor-
me diferencia entre las costumbres de los prí-
meros siglos , y las nuestras, deben añadirse, 
quáncas han contribuido en la ruina de 
h agricultura, y de da industria. Antes del 
siglo X V I no havia en España tanta rique-
z a , tantos géneros comerciables , y por con-
siguiente, tantos consumos. Pero ios que ha-
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m eran efecto de la industria de los Espa-
ñoles j y si algunos se introducían , se paga-
ban con los sobrantes de sus frutos, estando 
en equilibrio la balanza del comercio con los 
cxtrangeros, ó siendo muy corta la diferen-
cia. Desde que empezamos á tener intereses 
fuera de la península, y mucho mas parti-
cularmente desde que con la venida de los 
Alemanes lograron los extrangeros una protec-
ción absoluta en el Ministerio , empezó el 
comercio Español á tener unos rivales, que 
al fin se apoderaron de las principales fuen-
tes de nuestra industria. 
' Faltando á las fábricas el estímulo del des-
pacho, y fatigados sus dueños con varías trá-
vas, que se les pusieron , las fueron abando-
nando poco á poco, de donde dimanó la ocio-
sidad , y la indolencia, que algunos escri-
tores superficiales han tenido por genial, y 
característica de los Españoles , sin adver-
tir, que ha sido efecto solamente , no del cli-
ma, ni del temperamento, sino de causas po-
líticas accidentales, que pueden mudarse con 
el tiempo. 
Como quiera que sea , la falta de tra-
bajo , y de ocupación , ha producido infini-
tos males. L a escasez de matrimonios provie-
ne de ella, entre otras causas. Porque nadie 
debe pensar en casarse, sino teniendo proba-
bilidad, de que podrá mantener su familia 
coa su trabajo, y sin necesidad de valerse 
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de medios viles, y vergonzosos. Además dé 
este daño, produce otros directamente con-
tra las buenas costumbres. Los ricos, sin ocu" 
pación, tienen mas tiempo para hacer mal uso 
de sus riquezas: y los pobres , se han de dar 
á la mendicidad , al robo , ó á otros rae-
dios infames , para mantenerse , y aun tam-
bién para satisfacer á sus caprichos, y deseos: 
porque la pobreza no destruye las inclina-
ciones á lo malo. 
Esta es la diferencia que hay entre las cos-
tumbres actuales, y las de los antiguos, en 
el sentido que hemos explicado esta palabra. 
Pero si la comparación se ha de hacer den-
tro del espacio de la segunda época, esto es, 
entre el reynado actual, y los que le han 
precedido desde el siglo X V I . crece la difi-
cultad de decidir. Grande es la corrupción de 
nuestro siglo: y ningún ciudadano zeloso del 
bien de su patria querrá disculpar la diso-
lución , que rey na generalmente en las cos-
tumbres de sus conciudadanos. C o a todo, pue-
de asegurarse , que no son peores que en 
otros tiempos.' Por todo el siglo pasado ha-
via la misma corrupción, que en este, y 
se carecía de muchas proporciones á favor de 
las buenas costumbres que ahora disfrutamos. 
Las escuelas se han mejorado notablemen-
te : se han cortado muchos abusos en las Uni-
versidades: se han fundado nuevos Seminarios, 
y mejorado los antiguos; se ha cofítenido la 
desenfrenada ikencia, qué había de opinar en 
las materias morales : la oratoria sagrada se 
ha perfeccionado : se han aumentado muchos 
establecimientos pios : se ha puesto orden en 
muchos ramos pertenecientes á la policía. F i -
nalmente , en nuestro tiempo se han desarrai-
gado, ó disminuido muchas de las causas , que 
en los anteriores aumentaban la corrupción, 
¡Asi tuvieran efecto las benéficas inten-
ciones de nuestro Augusto Soberano ! España, 
libre de la cadena que la sujetó por muchos 
años á los extrangeros, cultivajia por sí mis-
ma todos los objetos de su consumo , tánto 
de la . priraéra necesidad, como los que ha 
hecho ya precisos el uso general. Ocupados 
de este modo todos los brazos, y esparcida 
la abundancia, y la riqueza por todas las cla^ 
ses; se disminuirían las travas de los matri-
monios ; la población se aumentaría en razón 
de la facilidad de subsistir ; sería mas util^ 
mas productiva, mas patriótica: y desterrada 
la ociosidad, cesarían en lo posible las oca--
siones, y motivos de la depravación, y se 
mejorarian ai mismo tiempo las costumbres. 
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CAPITULO X I , 
De la moral acerca del Luxoe 
fon tantos progresos como se cree, que hi-
cieron los Griegos , y Romanos en las cien-
cias y las artes, y particularmente en la mo? 
ra l , y la política , y haviendo sido sus ídio-
jnas los mas copiosos de palabras* y frases, 
para expresar todas las ideas s se dexaron mu-
chas sin nombre propio í con lo qual, die-
ron lugar á que las naciones, que se estable-
cieron sobre sus ruinas, altercaran sóbre la in-' 
teligencia , ;y propiedad de muchas voces. 
Nosotros 5 sin haver imitado á los unos , ní a 
los otros en el profundó estudio del car-
razón del hombre , solo los hemos seguido 
en la negligencia de inventar voces, y ex-
presiones , con que denotar los afectos, y las 
infinitas qualidadés, ó llámense modificacio-
nes , que agitan á nuestra alma, 
Pero no es este el mayor daño , que'pa-
dece generalmente la moral.; Hay otro toda-
vía mayor , que aumenta la dificultad de de-
cidir acerca de la qualidad de las acciones: es-
to es, el quererlas medir únicamente por su 
cantidad, digámoslo asi, y por lo que re-
presentan á la vista, sin atender á la in-
tención , que es la que principalmente debe de-
terminar su moralidad. . 
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Esto se ve en las varias definiciones, que 
Se han dado hasta ahora del luxo. Todos lo 
explican por el uso, 6 abuso de cosas super-
fluas, ó no necesarias, excitando con esto 
otra qüestion , mas difícil de resolver, esto 
es, * qué es lo superfluo, y que lo necesario? 
Se han escrito tratados, y obras enteras 
sobre el iuxo , sobre su moralidad, y su con-
veniencia , ó; daños , que puede producir al 
estado , y alas costumbres. Ha brillado en es-
te asunto, en pro, y en contra, la eloqüen-
aa de los mas acreditados escritores de este 
s iglo^y lo que es mas sensible, acalorados 
los ánimos, como sucede en la mayor par-
te de las disputas, han dado lugar á la ca-
lumnia , á las personalidades, y á las malas 
conscquencias , que de estas suelen comun-
mente resultar. Y o he Icido muchas de estas 
obras , con deseos de formar un juicio exac-
to en materia tan controvertida. Y debo con-
fesar en obsequio de la verdad , que en nin-
guna he encontrado las luces, la exactitud, 
y. el método , que en la Suma de Santo 
Tomas. 
7 . Después de haver hablado el Santo del 
principio de la moralidad de las acciones hu-
manas , hace una perfecta análisis de ellas, 
considerándolas en todos sus respetos, es-
to es, en sí mismas, y con relación i su ob-
jeto , á las circunstancias, y al fin que las 
«linge; sin lo qual no puede formarse juicio 
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exacto de ellas, ni decidir de su bondad, ó 
su malicia, ( i ) 
Contrayendo luego su doctrina al uso de 
los placeres, y deleytes, impugna á los E s -
toy eos , que tenian por mala toda delectación. 
Es muy notable la siguiente reflexión del San-
to. , , L a razón principal, dice , en que se 
fundaban, era para que diciendo que todas las 
delectaciones son malas, los hombres que .na-
turalmente son propensos al exceso , retra-
yéndose de ellas , quedaran en el medio, que 
prescribe la virtud. Pero este modo de dis-
currir no fue conveniente: porque como na-
die puede vivir sin alguna .sensible, y cor-
poral delectación, si se nota que los que 
las condenan tienen alguna, se relaxarán mu-
cho mas los otros , pudiendo mas en ellos el 
exemplo de las obras, que la doctrina dé las 
palabras. Porque en los actos, y pasiones hu-
manas , en las quales puede muchísimo la ex-
periencia , mueven mucho mas los exemplos 
que las palabras. Se ha de decir, pues, que hay 
algunas delectaciones buenas, y algunas ma-
las. u (2) 
( i ) 1. 2. quaest. 18. , Sed haec exisnmacio non fuit 
( i ) Delectaciones aucem cor. ' conveniens : cum enitn nullus 
poraíesarbicrabanturdicendum, possic vivare sitie aliqua sens¡-
©mnes esse malas, uc sic ho- bilí et corporali deleccadone, si 
mines, qui ad delectaciones im- lili , qui docenc omnes delecta» 
moderatas sunc proni , á delec- clones esse malas , deprehendan. 
tationibus se retrahentes, ad tur aliquas delectaciones susei-
raediura virtutis pervenianc, pere , magis Uotnines ad dslec-
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Luego refuta también á los Epicúreos, que 
en oposición á los Estoycos, á todas las de-
lectaciones las tenian por buenas"; ( i ) conclu-
yendo , que ni todas son malas, ni todas bue-
nas, debiéndose atender para su graduación 
las circunstancias , y el fin que las mueve. 
E n conseqüencia de estos principios, no 
reprueba Santo Tomás , ni el uso de los pla-
ceres , ni el ornato exterior de los vestidos. 
5,No está el vicio , dice , en las cosas exte-
riores, de que usa el hombre ; sino de par-
te del mismo hombre, que usa de ellas in-
moderadamente. Esta inmoderación puede ser 
de dos maneras. L a una en comparación á 
la costumbre de los demás con quienes vi-
ve . . . Porque es fea la parte , que no co-
rresponde con su todo. L a otra por el afec-
to desordenado del que las usa, ó bien sea 
según la costumbre de aquellos con quienes 
v ive , ó fuera de e l la . . . Este desordenado 
afecto , en quanto al exceso, puede ser de 
tres maneras. L a primera, en quanto algu-
no quiere ser celebrado por el superfluo ador-
no del vestido; porque nadie usa de vestidos 
preciosos , esto e s , de los que exceden á su 
tationes erunt proclives, exem- exempla, quam verba. Dicen-
pío operum , verborum doctrina dum esc ergo, aliquas delec-
praetermissa. In operationibus tationes esse bonas, et aliquas 
enim , ec passionibus humanis, esse malas, i . 2. quest. 34.» 
in quibus experientia pluri- art. 1. 
mum valet > magis movenc ( 1 ) ib . are, Zf 
Tom, 11, Ñ 
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estado, sino por vana gloria. L a segunda, 
quando el hombre busca el deleite por el 
adorno superñuo , en quanto este se dirige al 
fomento del cuerpo, Y la tercera, quando 
pone nimio Cuidado en é l , aunque no sea 
por malos fines., . También puede haver des-
orden en el defecto , de dos modos. E l pri-
mero , quando el hombre es descuidado, y 
no trabaja para vestir como le corresponde. 
E l otro , quando ordena los defectos en el 
vestido á la vanagloria. Y asi dice San Agus-
tín en el libro del Sermón del Señor en el 
Monte: Que no solamente en el explendor, 
y pompa de los vestidos, sino aun en las 
mismas manchas , y vestidos groseros puede 
haver jactancia, tanto mas peligrosa, quan-
to engaña baxo el nombre del servicio de 
Dios, ( i ) 
( i ) In ípsis rebus exterio-
ribus, quibus homomitur , mn 
esc aliquod vuium, sed ex par-
te hominis , qui inimoderate u-
titur eis, Quae quidem immo-
derado potest esse dupliciter. 
Uno quidem modo, per com-
paradonem ad consuetudinem 
hominum , eum quibus aJiquis 
v iv i c . . . Turpis esc enim om-
nís pars universo suo non con* 
gruens. Alio modo, potest esse 
immoderacio in usu talium re-
Tum ex inordinaco affeccu uten. 
t i s : ex quo. quandoqu.e condn» 
•g¡.c, quod humo nimis libidi-
nose talibus utiicu-r, sive secuaz 
dum consuetudinem eorura cum 
quibus vivic, sive práecer con-
suetudinem... Concingk autem 
ista inordinado aífeccus tripli-
cirer , quantum ad superabun* 
dandam. Uno modo, per hoc 
quod aliquis ex superftuo cultu 
vestium hominum gloriam quae-
r ic , prout scilicec vestes, et 
alia hujusmodi perdnent ad 
querndam ornacum. . . Nemo 
quippe vestimenta preciosa, sci-
licet excedencia proprium sta-
tum, nisi ad inanem gloriam 
quaerit. Alio modo , secundum 
quod homo per superfluum cul-
tum vestium quaerit delicias, se-
ctindum qubd ordinantur ad cor-
poris fumexitum. Tercio » se* 
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No pueden señalarle reglas mas justas pa-
ra graduar la bondad T ó la malicia en el 
uso de los placeres en todos géneros. Aho-
ra: defínase el luxo de varios modos. Díga-
se con Mr. Hume , que fí un cierto refina-
miento en los placeres de los sentidos : ó una 
suntuosidad extraordinaria nacida de las r i -
quezas ^ y de la seguridad del gobierno, co-
mo Mr. Melón: ó el desarreglo en el exUrior 
del gasto, como el Amigo de los hombres: 
ó el explendor en t i refinamiento de v iv i r , so-* 
bre lo que piden el estado , y grado natural, 
y civil del que gasta , como Genovesi: ó deli-
cias superflua- , esto es, no necesarias en to-
do rigor , como el Autor de la Teoría dei luxo: 
ó demasía y exceso en la pompa , y en el vestiJoi 
como la Real Academia Española. Divídase 
este en absoluto, y relativo; en luxo de va-
nidad , y de comodidad; en luxo de cosas, y 
de personas, con todas las demás definicio-
nes , y distinciones, que han inventado los 
economistas. 
Regla general. No está el vicio en las 
cosas de que usa el hombre : sino en el Uso 
cundum qu6d nimiam solicitu- hominis qui non adhibet stu« 
dinem apponic ad exteriorem dium vel iaborem ad hoc cjnod 
vestiurn cukum, eriam si non exteriori cuku utacur , secun-
sit aliqua in ordinacio ex parte dum quód oportec. . . A l io 
finis. . , E x parte aucem defec- modo, ex eo qu6d ipsum de-
tus similiter potest esse dúplex fectum excerions cultus ad g!o« 
inordinado per aflectum. Uno riam ordinat. a . 2. <|tlesc. 169, 
*iuidem modo, ex negligentia ar: . 1. 
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desordenado de ellas. Este desorden puede há-
verlo , ó por exceso , ó por defecto. Para 
graduar el uno,y el otro no se ha de aten-
der tanto á las necesidades precisas, que pres-
cribe la naturaleza , quanto á las que ha 
adoptado la costumbre de los pueblos, y nacio-
nes. E l tabaco en sus principios era un luxo 
extraordinario , y se prohibió en varias par-
tes con las mas seberas penas: y ahora se ha 
hecho su uso tan general, que hasta el mas 
pobre esportillero, y aun el mas austero Re-
ligioso llevan su caxa, ó su fungüeira. El me-
jor pan que comen un Obispo, y un Título en 
las provincias lo desprecia en Madrid un 
zapatero. 
Pero no estando señaladas, y prescritas 
por la constitución civil, ni la cantidad de 
bienes que cada uno puede tener , ni la for-
ma , y modo que ha de observar en el ves-
tido, edificios, muebles, comida, diversionesj 
y demás ramos en que puede hacerse uso 
de las riquezas; el principal medio para co-
nocer si este es vicioso, ó inocente , es el 
examinar los afectos, y fines que mueven al 
corazón. Si estos son la vanidad, la gloto-
nería , y la molicie en el exceso ; ó en el 
defecto la avaricia , y la hipocresía, seme-
jante uso será malo; y bueno , quando pro-
ceda únicamente del deseo de acomodarse á 
la costumbre general, subordinando este de-
seo á ios fines principales paxa que ha sido criar 
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do el hombre, por los quales, quando lo exi-
ja la virtud, debe sacrificar todas las conve-
niencias , y comodidades. 
CAPITULO X I I . 
. De la política convenimk acerca del Luxo. 
JQ/l mismo Santo Tomas, que fíxa con 
tanto acierto los principios de la mas sana mo-
ral acerca del uso de los placeres, insinúa tam-
bién bastantemente la conducta, que deben 
observar ios legisladores acerca del luxo. 
„La Ley humana, dice, se expide por 
la muchedumbre; en la qual, la mayor par-
te , es de hombres que no son perfectos en 
la virtud. Y por esto no se prohiben por 
la Ley humana todos los vicios de que se abs-
tienen los virtuosos , sino solamente aquellos 
de los quales es posible que se abstenga la 
mayor parte, y principalmente los que ce-
den en' daño de otros; sin cuya prohibi-
ción no puede subsistir la sociedad , como 
son los homicidios, hurtos, y otros seme-
jantes." ( 0 
C O Lexponitur utquaedam enim diversis mensurantur: un-, 
regula vel mensura humanarum de oporcet, qubd etiam legesim-
accionum mensura autetn debec ponantur hominibus secundum 
®s,s6 homogénea mensúralo, uc eorum conditionem: quiaut I s i -
«icitur in lo . Metaph, diversa dorusdicic, lexdebet esse posi-
N 3 
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E l luxo, ni es de; aquellos vicios i áe los 
quales es regular que se abstenga la mayor 
pane de los hombres, ni de los que tiran por 
su naturaleza i 1̂  4es?rWCCÍon de la sociedad. 
Lejos de esto ^ tiene su origen inmediato en 
ella misma- Una nación en ia que todos tie-
nen facultad ilimitáda de adquirir por heren-
cias , donaciones, empleos , salarios , co-
mercio , artes , y, oficios; y en la que áim 
antes de , nacer ^ yá se encuentran sü's indi-
viduos constituidos en una clase honorífica, ó 
baxa , fomenta infaliblemente la desigualdad; 
irrita !a vanidad,- y la inclina á buscar me-
dios de distinguirse, ó parecerse á las clases 
inmediatamente superiores; en cáy-a compe-
tencia consiste el estímulo principal del luxo. 
Añádase á esto , que estando repartida la 
tierra, que es el primer raaiiántial de la sub-
büis , ec secunclum naturairij- tolsranda in hominibus yirtuo» 
et secunJum consiierudinem pa- sis. L e x autem humaHa pon¡-
triae. Prítestas aurerh , si ve tur multitudini homínum , in 
facultas operantli ex inreriorj qua majpr pars est hominum 
habitu seu disposuione 'proce- non perfectorum virtute; et 
dit: non enim idem posibilé ideo lege humana m n prohi-
,cst el , quj non babet habituni • bentur omnja vitia , a quibus 
virtutis , et virtuosa ; siait virtuosi abstinent ; sed sblum 
etiam non est idem possibile grayiora, á quibus possibüe est 
puero et viro perfecto : ec majorem parcem muldtudinis 
propter hoc non ponit'.ir eadem abstinere ; et praecipue q'iae 
lex pueris,_ quae ponitur adu]- sunt in nocumentuni aliorums 
lis , multa enim pueris permit- sine quorum prohibitione so-
tur.tur quae in adulris lege pu- cietas humana conservan non 
niuntnr, ve¡ eriun vituperan- posset: sicut prohibentur lege 
t u r ; et simiiiter multa sunt humana homicidia 3 et furta , ec 
permittenda hominibus non per» hujusmodi I . 2» quaest. $6» 
ícetis virtute 5 quae non essezit ar t . 2» 
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Sistencia, entre pocos propietarios; el resto 
de la nación se ha de ocupar en satisfacer á 
Jas necesidades, ó reales, ó imaginarias de estos, 
sin las quales estarían condenados á perecer. 
E n este sentido puede afirmarse , que 
el luxo es necesario al estado. Digo necesa-
rio, esto es, inevitable: no con necesidad 
absoluta, sino con relación á ciertas, y de-
terminadas circunstancias. Y no al estado 
considerado mctafisicamente, ó en abstracto, y 
con la perfección , que se puede imaginar, 
por exempio , en la república de Platón : sino 
en tal forma determinada de gobierno: á saber, 
en donde la tierra , y demás bienes raices es-
tangen muy pocas manos; en donde el mayor 
número de habitadores no. tienen otros me-
dios para subsistir , mas que el exerdeio de 
las artes, y oficios. E n un estado, en don-
de , siendo todos los hombres iguales por na-
turaleza, su constitución los hace muy desigua-
les ; en donde , por lo general, los medios pa-
ra subir á otra clase superior no son la mo-
deración , y la virtud , sino las riquezas, ó los 
empleos; en donde se aprecian los hombres, 
no por sus prendas , y conducta, sino por 
su porte exterior; y finalmente, en donde 
el ir bien vestido es una de las circunstan-
cias , que mas se atienden para ser bien re-
cibidos hombres, y mugeres , en las concu-
rrencias públicas, y privadas. 
En prueba de lo difícil , que es contener el 
' 1 N4 
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luxo en semejantes estados, sérvírá de mucho él 
reflexionar sobre algunos cuerpos, que por sus 
estatutos particulares tienen prescrita ía forma 
del vestido, y cierto método de vida poco com-
patible con los excesos, y extravagancias de 
la moda. L a tropa con su uniforme puede 
presentarse en qualquiera concurrencia, con 
tanta satisfacción como el paisano con la ga-
la mas costosa. Los salarios en ella no son 
para pensar en vicios, ni superfluidades. Sus 
ordenanzas son severas. Mas no por eso , de-
xa de haver luxo entre los militares, ni sus 
costumbres son mejores, que las de los pai-
sanos. Los eclesiásticos tienen señalado por los 
cánones un vestido muy decente: y la santi-
dad de su ministerio los aleja de infinitas oca-
siones , y estímulos que tienen los seglares 
para excederse: mas, tampoco carecen de 
luxo en algunos ramos, y aun en la mate-
ria del vestido. ¿Y porqué entre los regulares 
no hay luxo, hablando generalmente? Por-
que sus reglas, y estatutos tienen prescrita, 
no solo la forma, sino también la materia 
del vestido , comida , muebles , &c. porque 
viven en comunidad , de rentas fixas, y no 
a expensas los unos de los otros; porque no 
tienen facultad ilimitada de adquirir para sí sus 
individuos; porque la profesión ios hace igua-
les á todos , sin mas esenciones, que los ho-
nores, y distinciones anexas á los empleos; 
porque, además de las obligaciones generales 
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á todos los chrlstianos, los trés votos de po-
breza, obediencia, y castidad, sitian de tal 
modo los deseos, que apenas dexan resquicio 
alguno para las superfluidades; y finalmente, 
porque cada veinte, ó treinta Religiosos tie-
nen un Prelado que zela la observancia de 
SUs estatutos. 
También puede afirmarse, que el luxo es 
necesario en el estado actual por otra razón. 
Aristóteles dice, ( i ) que los Soberanos han 
de atender, para expedir las Leyes, no sola-
mente al clima, y á los hombres que go-
biernan , sino también á los vecinos, y va-
lerse de las armas que estos usan. E l le-
gislador de una nación habitante en una isla 
separada por la naturaleza, y por su cons-
titución, del resto de los demás vivientes, po-
drá expedir en ella Leyes , que acaso no se-
rían convenientes en otra rodeada de nacio-
nes poderosas. 
Si los Soberanos de estas se vé que cui-
dan de aumentar sus rentas todo lo posible, 
á expensas de las pasiones de sus vasallos, 
permitiendo , que entre ellos el luxo multi-
plique los consumos, y con ellos los dere-
C O D i d í u r autem deberé solum enim necesarium est íp* 
i 'atorem ad dúo respicere sam talibus uti ad bellum ar-
a Uge ; ;id regionem, mis , quie utilia sint in sua re-
•nit-p : addendum esr, ét gione,veruro eriam quaein alie» 
, fi oDortet ci- na. Politie, / / ¿ . a . cap* 6, 
J : - / . f t d^Uatern, Non 
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chos, que se adeudan á la Real Hacienda por 
las compras, y ventas , para hacerse mas r i -
cos , y poderosos, extender sus límites, y for-
mar otros proyectos ambiciosos; la política 
aconseja , que sus vecinos se valgan de seme-
jantes medios, para ponerse en estado de de-
fensa , y aun para vengarse, en caso que 
reciban algún insulto, Quando los Franceses, 
por exempio, vinieran á atacarnos en tiem-
po de guerra, bien prevenidos de cañones, mor" 
teros, y fusiles , g no sería una cosa ridícü'» 
la el que salieran los Españoles á recibirlos 
con las únicas armas, que les dio lá naturale-
za , ó con las que estilaron sus mas remotos 
ascendientes? 
E l acostumbrar á los vasallos desde la 
niñez á la mas rígida parsimonia, y á des-
preciar las frivolidades del luxo, que de na-
da sirven para la verdadera felicidad, por 
una parte trahería infinitas ventajas al estado. 
Mas, esto solo no sería suficiente para la de-
fensa de la nación, y para resistir á los nu-
merosos exercitos, y esquadras formidables, 
que pueden poner los enemigos en caso de 
rompimiento: mucho menos en el estado 
actual de la milicia, en el qual no es la 
fuerza de los brazos la que decide princi-
palmente la victoria. Es preciso que el Sobe-
rano mantenga en tiempo de paz un exérci-
to competente para hacerse respetar ; fortifi-
car los puertos, y las plazas; tener esqua* 
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dras armadas, y las municiones necesarias pa-
ra combatir. Para todo esto son necesarios 
inmensos gastos. Estos han de salir, por la 
mayor parte , de ios derechos del comercio. 
Por consiguiente, quanto mas se multipli-
quen los consumos , tanto mas subirán las 
rentas de la Real Hacienda.1 Si los hombres 
se contentaran con lo necesario, apenas ha-» 
vria comercio , y por consiguiente se distdfe-
nüiria el Erario de tal suerte , que no ha* 
vria las rentas indispensables para la defensa 
He la nación , y para los demás ramos del 
gobierno. Supongamos que la nación dexa-
ra de tomar tabaco , que es uno de los gé-
neros de menor necesidad. La Real Hacien-
da perdia con solo este golpe mas de noventa 
y seis millones de reales, los quaies se havriarj 
de recargar forzosamente en otros géneros; 
pues aun con ellos , y las demás rentas exis-
tentes en el dia, no hay bastante para cu-
brir todas las cargas de la Corona. 
Pero aun en este caso no debe decirse, que 
el luxo es necesario absolutamente. L o ne-
cesario es la multiplicación de los consumos. 
Estos pueden ser efecto de varios fines, unos 
malos, y otros buenos. Pueden serlo del de-
seo de disfrutar los placeres, y delicias sin 
exceso , ó del de acomodarse á la costumbre 
general de su clase, en cuyo caso no tienen 
nada de viciosos. Al contrario, pueden na-
cer de la vanidad , del engreimiento, de la 
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glotonería, y otros fines malos, y entonces 
serán igualmente malos. E l objeto del legis-
lador no es fomentar los consumos en quan>» 
to son efectos de fines torpes: sino en quan-
to su multiplicación contribuye al estado, ocu-
pando sus vasallos utilmente, y aumentando 
sus fuerzas con los derechos del comercio. 
Bien quisieran que sus vasallos se excitaran 
&l trabajo movidos de los rectos fines de man-
tener sus obligaciones respectivas, y de con-
tribuir al bien del estado con su industria: 
pues de este modo, además de lograrse el 
fin principal, se evitarían los daños que por 
otra perte ocasiona el luxo á las costumbres. 
Pero como saben , tanto por la experiencia, 
y conocimiento del corazón humano, como 
por la religión , que los hombres están in-
clinados al mal naturalmente ; que son po-
quísimos los que por un don y particular 
•gracia del criador vencen aquellas inclinacio-
nes naturales , y obran por fines rectos; que 
todos los demás se dexan arrastrar del ím-
petu de sus pasiones desordenadas ; y que sí-
no fuera por el estímulo de la vanidad, y de 
la glotonería , &c. dexarian de trabajar ; per-
miten el luxo, esto es, los consumos y gas-
tos en cosas no necesarios hechos por estos 
fines: permiten, ó toleran un mal menor, pa-
ra evitar otro mayor , qual sería la cesación 
del trabajo , y de la industria, y con ella la 
ruina del estado. 
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L o permiten , y aun premian a los 
que inventan , o perfeccionan algún nuevo 
ramo de comercio ; protegen las fábricas 
de telas exquisitas ; establecen escuelas de 
bordados , de flores artificiales 3 de reloxes, 
alhajas , y otras muchas cosas no necesarias, en 
quanto, por otra parte, es el estímulo mas 
poderoso de la industria; porque con el se 
equilibran otros vicios , que produce la des-
igualdad de bienes , y condiciones: porque 
multiplica los consumos, accelera la circula-
ción de la moneda, y con la mayor mul-
titud de compras, y ventas, aumenta los 
derechos, y las rentas de la Corona. 
E l objeto de los legisladores es des-
terrar la ociosidad , promover la aplica-
ción al trabajo , y aumentar sus rentas, mul-
tiplicando los consumos. Si tuvieran proba-
bilidad de poder conseguir esto por los im-
pulsos de la virtud; esto es, que los hom-
bres se excitaran al trabajo por los jus-
tos motivos de mantener sus obligaciones res-
pectivas, de aumentarlas fuerzas del estado, 
y de hacer á su patria respetable y temi-
ble á los enemigos; no' tendrian necesidad de 
valerse para ello de otras, pasiones. Pero co-
mo saben que aquellos afectos son muy ra-
ros , ó poco comunes, y que los hombres 
obran generalmente , no por la virtud, sino 
por su interés, y por la vanagloria, se ven 
en. la precisión de valerse de ellos para lo-
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grar el objeto principal de la legislación, que 
es la conservación del estado, la subsistencia, 
y tranquilidad pública por medio del tra-
bajo, y la defensa de la nación por medio de 
las riquezas. 
No obstante que el luxo en general es 
necesario al estado , en el sentido que se ha 
explicado, pueden con todo ser perjudicial 
les algunos géneros de los que adopta la va-
nidad. Y esto no es extraño: la comida es 
necesaria para la vida: y no obstante, puede 
ser perjudicial á la misma el uso de algunos 
comestibles. 
Como el luxo es efecto principalmente dé la 
vanidad, y del deseo de distinguirse, ó de igua-
larse en el porte exterior á las clases superiores, 
puede la vanidad inventar , ó adoptar para es-" 
te efecto el uso de algunas cosas contrarias 
á la salud, á la decencia, y perjudiciales á 
la industria nacional, en cuyos casos debe 
contenerse. 
Si la experiencia no lo manifestara , ape-
nas sería creíble, que los hombres , y las mu-
geres llegaran á adoptar en el vestido, y en 
los demás géneros inventados para la como-
didad , agrado , y recreo, modas nocivas a 
la salud. Con todo, se vé esto freqiiente-
mente, no en uno, u otro particular,, cuyas 
extravagancias, y fuerza de la imaginación , y 
del capricho, parece que los ponen en una 
clase diferente del resto de los demás: sino 
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en pueblos, y naciones enteras; y que por 
otra parte se tienen por ilustradas, y juicio-
sas. E l uso de las cotillas está extendido ge-
neralmente por toda Europa , no obstante, 
que Médicos muy sabios han demonstrado 
los graves daños que de él se siguen á la 
salud, i Y qué deberá decirse de las de des-
peñadero* ¿ Podrá nadie persuadirse , que el 
llevar descubierto el pecho el sexo mas deli-
cado en países destemplados, sin ningún abri--
go , dexe de producir enfermedades peligro-
sas? L o mismo puede decirse de los peina-
dos: y lo mismo también de los baxos} y 
otras modas ¡ Quánta fuerza tiene el conta-
gio de éstas , particularmente si llegan á ha-
cerse generales! 
E l motivo principal porque los primeros 
hombres inventaron el vestido, fue para la 
decencia , y el abrigo. Pero la malicia tras-̂  
tornó bien presto estos objetos , substituyen-
do otro, bien diferente de los primitivos. E s -
te fue el deseo de agradar , y de parecer 
bien. Si contento cada uno con la forma ex-
terior, que Dios ha dado á su cuerpo, y á 
sus miembros, procurara hacerse agradable, 
cultivando su talento , corrigiendo las irre-
gularidades , que suelen producir el tempera-
mento, y el mal genio; y aprendiendo ha-
bilidades inocentes, para entretener el tiempo 
en los ratos de vagar; no sería necesario tan-
to cuidado para componerse, y adornarse. Pe-
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ro la falta de estudio , de crianza , y de c i -
vilidad se quiere suplir con la variedad de 
las modas, superfluidades dé los adornos j y 
sobre todo, con la conversación sobre las co-
sas mas frivolas, é indignas de ocupar la 
atención , y la memoria de los racionales. Se 
cuida mas de deslumhrar á la vista, que de 
apasionar al corazón: y los grandes maes-
tros de agradar en la sociedad son los sas-
tres, peluqueros, y modistas. 
Las que en todo rigor se llaman modas 
son de corta duración, y no tienen mas sub-
sistencja, que mientras permanece la sorpresa 
de la novedad. Quaíquiera acaecimiento pú-
blico , el capricho de un petimetre, ó peti-
metra, las muda cada dia, inventando otras 
nuevas, ó resuscicando las antiguas. 
Otras hay que llegan con el tiempo, o 
por particulares circunstancias á hacerse esti-
los , y usos generales. Unas y otras pueden, 
y deben, en algunos casos, ocupar la aten-
ción del legislador: porque la forma de los 
trages , y adornos influye mucho en las 
costumbres, y puede ser perjudicial á estas 
de varios modos. Primero siendo indecentes, 
y provocativas , como los escotados en tiem-
po de Felipe I V . y en el nuestro los mis-
mos , y los baxos. Segundo , siendo embara-
zosas, y que estorban la agilidad del cuerpo, y 
el expedito uso de los miembros, como los 
cuellos , los guardainfantes , las cotillas , y 
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otros adornos semejantes. Tercero, quando 
ocultan el rostro , ó lo disfrazan , de 
modo que no puedan conocerse con facilidad 
los que las usan , como son todo género de 
máscaras , las Tapadas, el sombrero gacho, 
y capa larga. 
Finalmente , lo que debe ocupar mucho la 
atención , y vigilancia del gobierno, es el 
disminuir todo lo posible la introducción de 
géneros extrangeros , y hacer que el luxo 
se alimente de géneros fabricados dentro del 
país. E n el estado actual de Europa es casi 
imposible eí evitar enteramente el uso de gé-
neros extrangeros: porque á la pasión gene-
"ral que inclina á los hombres á buscar , y 
disfrutar lo mas raro, y exquisito, se añaden 
los intereses, y relaciones que tienen entre 
sí todas las potencias; cuyo trato recíproco 
dando á conocer los frutos, y géneros que 
mas abundan , ó se aprecian en cada una , ex-
citan los deseos , y facilita su consumó en 
las demás. E n España es mucho mayor 
esta dificultad : porque á estas circunstancias 
se añade el atraso que padece la industria ge-
neralmente, y mas que todo la preocupación 
fatal de que aun los géneros que se fabrican . 
entre nosotros con perfección , no son tan 
buenos como los que vienen de fuera. 
Pero aun en estos casos sería mas útil co-
rregir el luxo por qualquiera otro medio, que 
con Leyes Suntuarias: pues la historia nos 
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manifiesta sü ineficacia , y los daños quo 
por otra parte han producido , contra el obje-
to, que se propusieron los legisladores en 
su promulgación. L a opinión es la reyna 
del luxo. Y asi el legislador que intente 
reformarlo ha de combatir primero la opi-
nión. Para combatir la opinión no hay me-
dios mas poderosos , que la educación, y 
el exemplo. Estos son la basa sobre que es-
trivan las buenas , ó malas costumbres. E n 
lo que toca al uso de géneros extrange-
ros , perjudiciales a los nacionales, hay otros 
medios de contenerlo, cargándolos de con-
tribuciones , velando sobre las aduanas , y 
fomentando en caso necesario, su fábrica den-
tro del país. 
Si toda esta doctrina necesita para su com-
probación , del apoyo de la autoridad , no 
es necesario acudir á Montesquicu , Hume, 
Melón ni otros autores extrangeros , cuya 
doctrina es sospechosa en muchos puntos, poc 
no haber cuidado siempre de unir la reli-
gión con la política. Cerca de un siglo an-
tes que estos , Francisco Martínez' de la 
Mata , Hermano de la Tercera Orden de 
Penitencia , y excelente economista español, 
escribía de esta suerte : „Decir que i los 
vasallos los han destruido los gastos su per-
files , no es entender el modo con que se 
'sustenta la multitud honesta , y quietamen-
te. Porque si no buviese Jas artes, y ciencias. 
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que á muchos Ies parecen superfluas, imper-
tinentes, y nada necesarias á la vida , sería 
la república alarbe: porque las necesidades de 
los unos se reparan con los gastos super-
fiuos de los otros. Porque lo que á unos 
sirve de desvanecerse, á otros ha servido de 
honesto exercicio; y con lo que unos gastan 
demasiado, otros comen lo necesario. Si to-
dos se retirasen con avaricia á no gastar mas 
de lo preciso, cesaría el comercio, artes, tra-
tos , rentas, ^ y ciencias, con que pasan to-
dos, y vivirían en continua ignorancia , y 
miseria, inquietándose los unos á los otros. 
Con solo la ocasión de la ociosidad. 
"Los que gastan sus haciendas, caudales, 
rentas, y mayorazgos en vanos, y demasia-
dos arreos, y adornos de sus casas, y per-
donas 5 en su modo son bienhechores de la re-
publica : porque con su dinero tienen ganan-
cias todos los pobres, y ricos, de que resulta 
el poder consumir todos los frutos, y ropa, 
y Jos naturales tributos. 
„Quando un particular hace una casa 
magnifica, y en ella gasta mi l , ó cien mil 
ducados, toda la cantidad se distribuye en 
jornales entre la gente pobre , que es quien la 
fabrica, y todos se reducen al consumo de fru-
tos, ropa s herramientas, y casas de morada, y 
corriendo aquel dinero por la república dando 
provechos i todos, resulta el alegre comercio, 
y general consumo de frutos .y ropa» ̂  
O ¿ 
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„Si este dinero se huvierá estado en ta-
lego, hubieran faltado las generales utilidades, 
ganancias, y comercio en todos. 
„ T o d o s los tributos , que fueron rindien-
do mediante este comercio, procedido de la fá-
brica de la casa , los fueron recargando so-
bre ella , como edificio sobre su cimiento,por-
que en respeto de ella los pudieron rendir. 
„Con tan menudos , y universales me-
dios , vino á recibir de provecho la Real Ha-
cienda, casi la cantidad, ó mas que ha cos-
tado la casa, antes que el dueño comienze 
á servirse de ella. 
„Mediante el gasto, que el particular hi-
zo en fabricar su casa , estuvo en pie el co-
mercio general de todos , de que recibió su 
particular ínteres, como los demás, teniendo 
gasto sus frutos , corriente su trato, oficio, 
ó rentas de algunas posesiones, con lo qual 
le fueron todos ayudando á fabricar la casa 
con beneficio recíproco. 
E l Emperador Vespasiano, dándole un 
ingenioso un artificio con que pudiese con-
ducir grandes colunas al Capitolio á poca 
costa , después de agradecérselo , le di-
xo : Dexame gasta;r con que coma este pue-
blo menudo , por que lo retornan con ven-
tajas en naturales tributos , si tienen que 
hacer, 
„Di^e Juati Botero, que el Rey de la C h i -
na tiene ^ifihtóf-, y veinte pillones de escu-. 
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clos ¿ c renta, y que gasta dándoles que ha-
cer á sos subditos las tres quartas partes de 
ellos cada a ñ o , y que quanto provecho re-
ciben de su Rey aquellos vasallos dándoles 
que hacer 5 lo pueden rendir con ventaja en 
naturales tributos } de modo, que gastando 
cada ano con sus vasallos , treinta millones, 
se halla con treinta de ahorro, de que se 
continúan sus grandes tesoros. 
„ L o que gastan ios Reyes en sus recrea-
ciones, como en ello trabajen sus vasallos, 
redunda en beneficio propio, aunque sea en 
gastos quiméricos, porque es como eí cora-
zón , que comunicando su virtud á los miem-
bros , ellos, con ventaja , se la retornan. 
„E1 daño y pobreza general de España 
consiste , y procede de que todo lo que se 
gasta, asi demasiado, como lo necesario, asi 
de V . M . como de particulares, no se que-
da el provecho en el cuerpo de esta repúbli-
ca: porque pasa el dinero de estos gastos, 
consumiendo ropa extrangera á los reynos 
extraños, sustentando vasallos ágenos , en-
riqueciendo sus repúblicas , y Reyes , con lo 
que por este medio chupan de España , y 
las Indias , no bolvíendo á España jamás este 
dinero , el qual havia de andar en torno, uti-
lizando y aumentando á los vasallos de V . 
M . y fertilizándola, sin dar lugar á la esteri-
lidad en que se halla ^ como queda probad© 
0 5 
214 
en el tercer discurso de esté papel. 
4,E| darlo que hoy se conoce no es pa^f 
t icu lar , sino general en estos reynos: si el 
dañp por los gastos superfluos fuese partíais 
lar ? q general de muchos, fabricándose en 
Espina las cosas supCrfluas, havia de redun-
dar en beneficio general de muchos que las 
fabricasen , y era preciso, que el beneficio 
que los unos reciben de los otros, fuese co-
municable con auxilio recíproco , andando 
en torno recibiendo , y bol viendo, como la 
tierra lo hace con el Cielo , que el beneficio 
que recibe en manifiestas lluvias, lo retorna 
en ocultos vapore? con que puede bolver i 
fertilizar la tierra; y si no lo retornase en va-
pores la tierra, era preciso el que cesasen las 
lluvias , y la fertilidad. 
jpDe estos gastos superfluos reciben be-
neficio los reynos extraños, y no lo retor-
íian ;, es preciso que se acabe con c\ tiempo, 
y que en no hallando sangre que chuparle 
á este cuerpo, que traten de comerle las car* 
nes hasta los huesos; y será mejor aventurar 
á ganarse por no perderse, que no perderse 
p0r np aventurar a ganarse» ' 
«Han mirado las Leyes de España con 
tan grande atención por la conservación de 
su natural comercio, que en el lib. 7. de la 
nueva Recop. tit. 22. ley 5, que en razón 
de la reformación de trages, y arreos de 
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Já§ Gásá§ 5 y personás, superfluos, prohibe 
el poder usar de todo género de colgaduras 
de verano, siendo fabricadas fuera de estos; 
reynos 5 y las permite de todo genero, sien-
do fabricadas en España : y los trages que 
se permiten es con calidad que Ja ropa sea 
dg las telas, y texidos en España/* (1) 
Del mismo modo han pensado también 
otros economistas españoles de este siglo, y 
particularmente el sabio Magistrado, Autor 
del Discurso sobre la educación popular de IQS 
.artesanos s y §U fomento ; quien dice lo si~ 
guíente, 
„Las Pragmáticas Suntuarias pueden arrui-
nar, contra su objeto , las manufacturas pro-
pias ; confundiendo la prohibición del uso, 
cpn la de fábrica de los géneros vedados. 
Esta distinción , que no se ha reparado bas-
tantemente en las Leyes que hablan de los 
trages, y vestidos, nunca debe perderse de 
vista. Solo ep la prohibición de armas cor-
tas , inútiles al uso de la guerra, y perjudi-
ciales á la sociedad interna, puede convenir 
la prohibición % y pedias contra los que las 
fabricaren. 
( 1 ) Memorial cíe Francisco de la despoblación, pobreza, 
M a r t í n e z de Mata , natural y esterilidad de España , y el 
de Motr i l , Hermano de la medio como sel ha de desevipe-
Tercera Orden de la Peni ten- ñar la Rea l Hacienda, y ¡ a d $ 
c i a , siervo de los pobres a ñ i - los vasallos. Disc , $• 
¡¡ idos, en razón del remedia > 
O4 
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„Lss Leyes Suntuarias, quándo impiden 
la introducción de mercaderías extrañas, son 
seguramente-útiles ; porque excitan al consu-
mo de las propias, y aumentan las fábricas. 
,,Si prohiben el exercicio de nuestras pro-
pias fábricas , vienen indirectamente estas L e -
yes á destruir á los artesanos, que se ocu-
pan en labrar estos géneros, y á reducirlos 
á la clase de mendigos. Porque se les inuti-
lizan las industrias , y oficios, que havian 
aprendido ; los obradores , los utensilios , y 
los parroquianos que los empleaban ; y ya no 
tienen otro modo de que vivir. 
„Esta ruina de tantas familias, es un 
golpe mortal contra el estado ; y no se sa-
ca de la prohibición la parsimonia del gas-
to en las familias ricas; puesto que hacen 
el mismo en otros géneros equivalentes, que 
introduce la moda forastera. 
,,Las Leyes Suntuarias han sido una espe-
cie de recursos, que se usaron en el baxo 
Imperio, quando se estaba disolviendo el po-
der Romano. 
,,E1 consumo del rico que refluye den-
tro del estado , anima la industria pjpular, 
yes una mera traslación'de los fondos de ma-
no en mano; y muy conveniente, porque la 
mas opulenta ocupa á la menesterosa , y 
aplicada. 
' ,,Semejante circulación es perfecta , y en 
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lugar de impedirla, debe animarse por todos 
los caminos, justos, y honrados. Es absolu-
tamente imposible conservar el decoro de la 
nobleza, y de las dignidades entre ios hom-
bres , si todos se nivelan á un mismo gasto, 
y vestido. Es también embarazosa la distin-
ción forzada en los trages , que jamás logra 
sin descontento plena observancia. 
„Las costumbres por medio de una bue-
na educación , son las que mantienen pujan-
tes los estados. Hay superfluidades vanas, y 
ridiculas, que merecen advertencia: mas, nun-
ca las providencias han de extinguir las artes, 
porque una vez perdidas , no se buelven á 
recobrar. 
„Las Leyes del tit. 12. lib. 7. de la R e -
copilación , manifiestan las'épocas en que se 
extinguieron las manufacturas de oro, y pla-
ta ; los bordados , y otras delicadas labores, 
que eran comunes en España, y se arruina-
ron del todo por resultas, de nuestras prohi-
biciones suntuarias. 
jjSi huvíesen durado las fábricas , se hu-
vieran sacado estas manufacturas, para ven-
der fuera del rey no; y los artesanos no ha-
brían sido la víctima , ni reducidos i las cla-
ses de mendigos." 
„ T e n g o manifestado en mis amenos dis-
cursos , dice este mismo Magistrado en otra 
parte, que las Leyes Suntuarias han sido cau-
2lS' 
sa parcial de destruirse nuestrág manufactura? 
mas preciosas. Seria grande error político in-
cidir de nuevo en semejante escollo: y no es 
ya de esperar en las luces de este siglo. " ( i ) 
C O b e n d i c e Á l a educación popular. Part. I . pag. 447. not. 
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